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	Sinopsis:

	 

	Después de escuchar a dos policías corruptos de Chicago conspirando contra ella, Avery Pierce huye, sin saber en quién puede confiar. Cuando sus escasas finanzas la obligan a tomar un trabajo como operadora de sexo teléfonico, ella se esfuerza para realizar el trabajo, por lo que cuando una persona que llama siente su desesperación e inexperiencia y le ofrece ayuda, está tentada a aceptar.

	Tan pronto como el sheriff Grayson Monroe se encuentra con la nueva camarera en su restaurante favorito, algo sobre ella lo cala hondo. Cuando la ve entrar en The Barn, su club BDSM, el deseo de llegar al fondo de sus escurridizos ojos y responder a sus minuciosas preguntas se afianza. Está decidido a descubrir quién es ella realmente y qué le preocupa.

	Después de un contratiempo helado, el Amo Grayson finalmente ha perdido la paciencia. De una forma u otra, Avery le dirá la verdad. Pero, ¿es demasiado tarde? ¿El peligro ya la encontró? ¿Puede Grayson rescatarla o ella perderá todo lo que acaba de ganar?


Capítulo 1

	 

	El destello del letrero del motel de neón rojo sangró a través de la ventana con cortinas, arrojando un brillo espeluznante a la habitación oscura, y distrajo a Avery Pierce de mirar el móvil que había arrojado a la cama junto a ella. Apoyada contra el cabecero, apretó sus manos juntas, tratando de no entrar en pánico por sus actuales indigentes circunstancias, que habían empeorado después de que su primer intento en este nuevo trabajo terminara en un fallido y vergonzoso fracaso. Con un gesto de desaprobación mental, se preguntó por qué alguna vez pensó que podría lograrlo. Relájate, ¿quieres? Estás tan jodidamente tensa, que estás tan rígida como una jodida virgen. Ella todavía podía recordar los comentarios de Darren la primera vez que habían tenido relaciones sexuales, y cómo la habían hecho sentir de inepta y poco atractiva, como su primera llamada la había hecho sentir.

	Una operadora de sexo telefónico. ¿En qué diablos había estado pensando? Su falta de experiencia tanto con el sexo como con los hombres en general había sido notoriamente obvia para su ex y para el hombre que le colgó después de menos de un minuto. A ese ritmo, el pago por hora extraordinariamente alto que le habían prometido tardaría semanas en ganarlo en lugar del día o dos que esperaba. Demonios, ella se lamentó con un suspiro, si su próximo interlocutor terminaba su conversación tan rápidamente, podría no tener una tercera oportunidad, y entonces ¿cómo saldría de Springfield y continuaría poniendo la mayor distancia posible entre ella y Darren?

	Las mínimas experiencias de citas en la universidad de Avery le habían enseñado que la mayoría de los hombres no se sentían atraídos por frikis inteligentes, con el cabello castaño claro que mejor peinara en una trenza y gafas con montura negra, y no se quedaban a su alrededor. Para cuando cumplió los veintinueve años, el único hombre en el que se había permitido confiar después de esas deprimentes rupturas había sido en el detective Darren Lancaster, y su pecho se apretó con el instantáneo aumento de su ritmo cardíaco causado solo por pensar en él.

	El teléfono volvió a sonar y ella saltó, su palma se puso húmeda mientras lo levantaba. Con menos de cien dólares de sus escasos ahorros y sin saber en quién podía confiar, necesitaba suficiente efectivo para salir de Illinois por completo. Dos semanas y los más de trescientos veinte kilómetros que había puesto entre ella, Chicago y el policía corrupto que la había engañado no era suficiente. A pesar de lo sórdido que era este trabajo, era lo único que había encontrado que pagaría en efectivo y que podía hacerlo rápidamente sin tener que completar documentos rastreables. Siendo una ávida conocedora de novelas de suspenso y trabajando en el Departamento de Policía, al menos sabía algunas cosas sobre que hacer, y no hacer, para permanecer oculta el mayor tiempo posible. También sabía que nada era a prueba de errores o podía durar para siempre.

	Ella respiró hondo, siguió un consejo que Esmeralda le pasó cuando la contrató y enroscó la delgada bufanda con la intención de disfrazar su voz como más ronca de lo que realmente era por el teléfono que le dio la agencia. Al presionar el botón verde, respondió, rezando para poder hacer un mejor trabajo manteniendo a esta persona en la línea más tiempo que en su primer intento de seducir a un extraño por teléfono. 

	—Susurros de Medianoche. ¿Cómo puedo com... complacerlo? —Avery hizo una mueca ante su tartamudeo, esas palabras la hicieron equivocarse igual que con la primera llamada. Ella se congeló ante la leve pausa, pero cuando la voz finalmente llegó, el profundo y divertido retumbar envió una inesperada ola de calor a través de ella.

	—Disculpa, azúcar. Debo haber marcado mal.

	—¡Espere! —El pánico y la desesperación le pusieron la voz aguda cuando trató de evitar que colgara—. Por favor, ¿puede... hablar conmigo por un minuto? —Qué estúpida, gimió, golpeándose la cabeza contra el cabecero. Al precio del minuto que le cobrarían ¿por qué se quedaría en la línea? Ella se detuvo de nuevo y entonces le hizo una pregunta que la dejó sin aliento ante su astucia.

	—¿Tienes algún tipo de problema, azúcar?

	—Yo... ¿por qué preguntas eso? —¿Era el hombre un lector de mente?

	—Digamos que soy bueno escuchando a las mujeres, escuchando lo que necesitan sin que ellas lo digan. Hablar puede ayudar, incluso con un extraño—le ofreció él, sorprendiéndola una vez más.

	No en este caso. Si tan solo ella pudiese. Confiar en alguien, cualquiera, sería un gran alivio. Pero decirle a alguien cómo Darren la había usado y se había asegurado de que fuera la sospechosa si alguna vez descubriera su robo de evidencia no era una opción, al menos hasta que pudiera encontrar una manera de mantener su nombre limpio.

	—N... no, no hay nada de lo que necesite... hablar. —Ella suspiró con desaliento—. Yo... solo estoy desesperada por dinero—admitió. ¿Por qué no? Al menos eso era cierto, y en este punto no tenía nada que perder al revelar ese dato personal a un extraño. Maldita sea, allí iba con otra pausa embarazosa, dejándola luchando por tragar el nudo de miedo alojado en su garganta mientras esperaba que el zumbido de una llamada desconectada sonara en su oído.

	—¿Y ésta fue tu única opción? —La duda coloreó el rico tono de su voz antes de recurrir a uno de pena—. Lo siento. Entonces te dejaré volver al trabajo.

	—¡Espera!—jadeó ella de nuevo, sin creer que estaba a punto de hacer esto. Dado lo bueno que había sido hasta ahora, ¿a quién podría lastimar? No era como si alguna vez se fueran a encontrar. ¿Y qué otra opción tenía ella?—. ¿Te importaría darme... algunos consejos? Ya sabes, ¿de qué podría decir que hiciera... —Avery hizo una mueca, apretó el teléfono con más fuerza y se apresuró a decir—… que quisieras seguir hablando conmigo? 

	La diversión volvió a su voz cuando respondió en un tono seco: 

	—Realmente estás desesperada y sin fondos, ¿verdad?

	—Sí—respondió suspirando. No tenía sentido negar lo obvio.

	—Soy mucho mejor diciéndole y mostrándole a las mujeres lo que desean, lo que las excita. Hagamos eso y entonces puedes usarlo para tu próxima llamada. ¿Estás en algún lugar privado?

	¿Él quería excitarla? Buena suerte con eso. Sus respuestas al sexo siempre habían sido tibias, en el mejor de los casos, y desde que descubrió la impactante traición de Darren, la idea de cualquier tipo de intimidad la dejaba fría. Pero Avery estaba tan emocionada con su disposición a permanecer en la línea, que no dudó en seguirlo. Lo que él no sabía sobre ella no podía lastimar a ninguno de los dos. 

	—Estoy sola, en mi casa. —Alteró la ubicación, pero supuso que la habitación del motel donde había permanecido escondida durante los últimos doce días era su lugar siempre que pagara la tarifa.

	—De acuerdo. Una cosa—le advirtió con un tono duro en su voz que provocó un escalofrío—. Insisto en la honestidad. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo—acordó ella, decidiendo que no sería su culpa si él no lograba llegar a ningún lado con ella. Lo más cerca que había estado de relajarse lo suficiente como para tener un orgasmo placentero fueron las veces que la frustración de Darren con ella en el dormitorio había puesto de manifiesto su actitud de hacerse cargo. Sus sucintas órdenes de “date la vuelta” o “móntame” le habían permitido dejar de lado las preocupaciones sobre si lo complacía o si hacía algo que no le gustaba. Esas pocas veces siempre la dejaban preguntándose si su orgasmo habría sido más fuerte si su atención no hubiera cambiado a sí mismo y a su placer.

	—Entonces comenzaremos con algo simple. Dime qué llevas puesto.

	Miró hacia abajo con una mueca sus holgados vaqueros y su camiseta rosa. Bueno, él insistió en la honestidad. 

	—Nada emocionante, me temo. Solo vaqueros y una camiseta.

	—La ropa no necesita ser sexy o tentadora. Es cómo obedeces mis instrucciones para salir de ellas lo que me complacerá. ¿Estás usando un sujetador, bragas? No mencionaste eso.

	Avery frunció el ceño ante la ligera nota de censura detrás de su última declaración. 

	—No sabía que querías cada artículo.

	—Y ahora lo sabes. Si yo estuviese allí contigo, te habrías ganado cinco azotes por el sarcasmo que escuché en el tono defensivo de tu voz.

	¿Azotes? 

	—¿Cómo nalgadas?—chilló ella, un repentino aumento de calor cubrió su rostro. Él debe haber estado bromeando.

	—Sí.

	—No puedes hablar en serio—respondió ella, todavía dudando si él estaba haciéndole una broma.

	—Tan en serio como un ataque al corazón, azúcar. Pero como no tengo esa opción de disciplina, cuida tu tono si quieres que esto continúe—le advirtió él, su tono ahora carecía de todo humor.

	Oh, guau. Estaba más fuera de su alcance ahora que cuando había recibido su llamada por primera vez, solo mejor financieramente, reflexionó, sorprendida por la cantidad de tiempo que ya había registrado esta llamada. Haciendo los cálculos en su cabeza, ella pensó que podría superar cualquier cosa que él le ordenara sin negarse, siempre y cuando él estuviera dispuesto a permanecer en la línea.

	—Lo siento—respondió—. Todo esto es tan... extraño. —Esa verdad fue una fácil admisión. 

	—Buena chica. Tu honestidad me agrada. —La cálida aprobación suavizó el tono de su voz, pero su delicado escalofrío en respuesta a su voz siguió siendo el mismo—. Ahora, termina de decirme qué llevas puesto.

	—Un sujetador y bragas. Sin zapatos, ni calcetines, sin joyas. —Allí, eso debería cubrir todas las posibilidades.

	—Excelente. Quítate la camiseta sin bajar el teléfono.

	Incluso sabiendo que estaba sola, Avery no pudo evitar echar una rápida mirada alrededor de la habitación y después hacia la ventana cubierta con una cortina. 

	—Lo intentaré—dijo ella, ladeando la cabeza hasta que el teléfono estuvo presionado entre el hombro y la oreja. Tirando para sacar los brazos de las mangas, manipuló la camiseta sobre el lado derecho de su cabeza y agarró el teléfono con la mano derecha antes de sacudir la camiseta y quitarla del brazo izquierdo—. ¡Allí! ¡Lo hice!—exclamó con un jadeo, bastante orgullosa de sí misma.

	Su risa baja puso piel de gallina de placer a lo largo de sus brazos. 

	—Tienes potencial, azúcar. Eso también me agrada. Describe tu sujetador.

	La demanda inherente en su voz la protegió de preguntar qué quería decir con la palabra potencial. Como no quería arriesgarse a que colgara, hizo a un lado su curiosidad para mantenerlo hablando. Recordando su insistencia en la verdad, ella respondió: 

	—Odio decepcionarte, pero es completamente blanco, nada elegante, sin relleno. —Ella inyectó humor detrás de sus siguientes palabras—. Eso es lo que obtienes por exigir honestidad.

	—Tu cediendo a mis demandas me excita más que lo que llevas puesto. Quítatelo y describe tus senos. 

	—¿Tú quieres que yo hable sobre mis propios senos? —Avery nunca se imaginó a sí misma haciendo algo así, pero tampoco soñó que estaría conversando así con un extraño. 

	—Como no puedo verlos, sí. —Cuando ella dudó, él agregó—. Recuerda, tu trabajo es excitarme.

	Avery dejó escapar el aliento y se quitó el sujetador. Sus pezones se pusieron como perlas por el roce de la fría exposición, o tal vez debido a los temblores que su voz profunda le inducía. Nunca había experimentado un efecto tan fuerte por un hombre, mucho menos por el timbre profundo de su voz. Agrega su aire de autoridad y las demandas de sexo sudoroso que parecieron encender algo nuevo, excitante, un toque inquietante en lo más profundo de ella y ¿era de extrañar que su cuerpo se animara y lo notara?

	—Estoy esperando.

	La culpa fluyó por Avery. Tenía la amabilidad de instruirla a un alto costo financiero para él, ella no debería presionar su suerte o su generosidad. 

	—Lo siento. No estoy segura de qué decir. Tengo una talla treinta y cuatro C y soy de piel clara.

	—Muy bien. ¿Tienes la piel pálida o nunca tomas el sol en topless?

	Una risita se liberó. Tendría que ganar un montón de coraje antes de ser lo suficientemente valiente como para desfilar mostrando más que una pizca de escote. 

	—Ambas, y como no atraigo mucho aprecio masculino, nunca imaginé hacer algo tan arriesgado. Además, hace demasiado frío afuera.

	—No traigas la practicidad; esa es una manera segura de perder el interés de tu interlocutor. —Él volvió a quedarse callado y ella contuvo el aliento. Cuando habló, su siguiente instrucción cortó su suspiro de alivio—. ¿Y tus pezones? Descríbelos, por favor. —A pesar de la frase educada, sus palabras aún vinieron como una orden.

	—Eh, son de color rosa pálido, no pequeños pero tampoco grandes. —Maldición, esto no era fácil, pensó, preguntándose sobre su reacción ante esa vaga descripción. 

	Avery dejó de preocuparse cuando dijo: 

	—Me encantaría follar tus senos, frotarme entre los montículos carnosos mientras los mantienes juntos. Tira de tus pezones.

	La imagen erótica que había implantado en su cabeza envió otra oleada de calor sobre su rostro, solo que esta vez el calor invadió su coño, dejándola con otra sorprendente respuesta a la pregunta posterior. Cuando levantó la mano para tirar de su pezón derecho, el toque estimulante amplificó el capullo de intimidad conque la había rodeado con su voz suave y profunda. Avery ya no oía el tráfico nocturno fuera de la ventana o las voces fuertes que venían de la habitación contigua, solo el timbre profundo de su voz y el latido rápido de su corazón.

	—¿Te sientes bien, azúcar?—canturreó él, dejándola preguntándose si había captado el sonido superficial de su respiración en aumento mientras jugaba con su pezón.

	—S... sí. ¿Pero qué hay de ti? —Qué mortificante sería si él no se sintiera completamente afectado por esta conversación.

	—Me gusta que pienses en mí mientras juegas contigo—respondió sin contestar a su pregunta—. Ahora, toma tu pezón entre el pulgar y el índice y pellizca hasta que te diga que te detengas.

	—¿Por qué?—preguntó ella mientras obedecía la orden. Su pezón se calentó y latió bajo su agarre, la sensación pronto se repitió en lo más profundo de su coño.

	—Porque quiero probar tu umbral de incomodidad y tu respuesta a algo alternativo. Un poco más apretado. Tu respiración aún no se ha convertido en jadeos poco profundos.

	Esa astucia sacudió a Avery tanto como el pellizco de dolor que le dio a su tierno pezón. Para su sorpresa, en lugar de apagarla, el agudo pinchazo provocó una oleada de placer que envolvió todo su seno y le hizo cosquillas en el coño. 

	—Oh—respiró ella, sorprendida por las sensaciones exaltadas.

	—¿Oh bueno o malo?—insistió en saber él.

	—Bueno, de una manera extraña. —Muy extraña. ¿Quien lo hubiera pensado?

	—Recordaré eso—dijo, su voz mezclada con satisfacción—. Suéltalo y seguiremos adelante.

	Avery soltó su pezón y jadeó cuando la sangre se precipitó hacia la punta hinchada, lo que aumentó su incomodidad con agudos pinchazos de punzante dolor. 

	—Podrías haberme advertido—espetó ella, desconcertada por su reacción inmediata al dolor pulsante. Sujetando una mano sobre el palpitante y torturado pezón, giró la palma para aliviar el dolor. No estaba segura de qué aliviaría las palpitaciones recíprocas entre sus piernas.

	—Podría hacer muchas cosas, azúcar, como colgar. Pide disculpas por tu tono.

	La reprimenda severa y filosa le recordó a Avery el enorme favor que le estaba haciendo y atrajo su atención hacia su estado de excitación en aumento, como resultado de ese duro apretón en una parte tan tierna de su cuerpo. 

	—Yo... lo siento. Eso fue inesperado.

	—Supongo que todas tus respuestas a esta conversación han sido diferentes a todo lo que has sentido antes. Me excita saber que te he regalado una nueva experiencia y te he abierto los ojos y la mente a nuevas posibilidades. Si quieres continuar, quítate los vaqueros y las bragas.

	¿Ella quería ir más allá? Estaba mucho más relajada y cómoda teniendo una conversación cargada de sexo con un extraño, pero ahora estaba pasando algo más que la inseguridad sobre su capacidad para seducir a un hombre por teléfono. Su cuerpo clamaba por algo que no podía definir, su mente estaba llena de la necesidad de captar cualquier alivio y placer que pudiera ahora porque mañana era una incertidumbre. La idea de perder el profundo trueno de su voz en su oído o hablar con alguien más esta noche la enfrió, y sabía que tanto la necesidad como la curiosidad le exigían continuar.

	—Quiero seguir, si tú quieres. —Su conciencia y gratitud exigieron que al menos le advirtiera sobre el costo financiero en el que estaba incurriendo—. Pero en caso de que aún no lo sepas, te cobran por minuto. Mucho. —Avery contuvo el aliento, rezando para que eso no le importara.

	—Sí, y sí, lo sé, azúcar.

	***

	El sheriff Grayson Monroe se recostó en la silla del escritorio de la oficina de su casa y movió las caderas para aliviar la fuerte presión de su erección contra su cremallera. Con el teléfono en la oreja, miró la hora e hizo una mueca, preguntándose qué demonios estaba haciendo. Lo que comenzó como una buena acción lo dejaría con un alto costo financiero que pagar, como acababa de advertirle. Aún así, había algo en la frenética voz de la mujer cuando le pidió que esperara que lo había alertado de problemas, y cuanto más tiempo hablaba con ella, más su tono suave y su miedo e incertidumbre en su aliento tiraba de sus instintos dominantes. Los chispazos de irritación con sus instrucciones que ella dejó escapar lo complacieron y se alegró de que no hubiese permitido que los problemas en los que se encontraba la derrotaran por completo.

	El susurro de la ropa y su respiración cada vez más rápida susurraron a través del teléfono. Presionar un dígito incorrecto en el número gratuito que había estado marcando, estaba resultando ser un entretenido, aunque costoso, error.

	—Bueno. Están fuera.

	—Entonces, ¿estás desnuda? —Él intentó imaginar su cuerpo y se preguntó si el resto de ella era tan exuberante como sonaba con la descripción de sus senos.

	—Sí. —Esa pequeña captura en su voz lo enardeció nuevamente. Joder, pero ese sonido le llegó.

	—Excelente. Ahora, dado que es tu trabajo excitar a tus interlocutores, querrás seducirlos, a él o a ella, para que se toquen con el objetivo de hacer que se corran. Pero, no demasiado rápido, ya que tu paga depende de que los mantengas en la línea el mayor tiempo posible.

	—¿Qué quieres decir con 'o a ella'?

	Grayson se frotó la ceja con asombro ante la sorpresa en su tono. Sexo telefónico con una novata. ¿Quién lo hubiera pensado? Había imaginado que este outlet de diversión sexual se había acabado con Internet, pero aquí estaba, tratando de usar su conocimiento como un Dom experimentado para dar instrucciones a una asustada extraña en el trabajo. No le importaba y estaba disfrutando incluso si todo el escenario hubiera sonado incongruente antes de esta noche.

	—Los hombres no son los únicos pervertidos, azúcar—dijo él arrastrando las palabras con un toque de sarcasmo humorístico. Imaginando lo que él le ordenaría que hiciera si ella fuera una sumisa en su club, dijo—. Dobla las rodillas y sepáralas ampliamente. Tu posición debería dejar tus labios abiertos y mostrar tu lindo coño.

	—Está bien, hecho—suspiró ella.

	—Excelente. Ahora, inclínate y nombra una fruta que mejor describa lo que estás mirando entre tus pliegues .

	—Cieeelos. —Su mascullada conmoción llegó a través de la línea fuerte y claro.

	—Eso y tu retraso te ganarían otros azotes. Estoy esperando. —Amaba esos pequeños jadeos que insinuaban que su cuerpo estaba a bordo, incluso si su mente no lo estaba. Sería un placer explorar esos pequeños signos de sumisión en diferentes circunstancias.

	—Bien, eh, sandía. ¿Qué te parece eso?

	La susurrada necesidad de aprobación hizo que Grayson deseara poder dársela en persona. 

	—Buena chica. Tus palabras hacen que mi polla se endurezca cuando imagino tu carne jugosa, de color rosa oscuro. Poner una imagen en la cabeza de la persona que llama los encenderá. Ahora, pon un dedo en el interior de tu muslo, sube por tu rodilla y comienza a hacer pequeños círculos.

	—¿Por qué?—lo cuestionó ella de nuevo, su falta de aliento dejó a Grayson preguntándose si estaba imaginando la erección que le causó.

	—Porque yo lo digo. —Ella resopló, pero el suspiro que siguió le dijo que le gustaba el ligero toque guasón—. Como tu rodilla está doblada, muévete hacia abajo, ampliando tus círculos con cada desplazamiento hacia tu entrepierna. ¿Eso se siente bien? —Él habló sin pausa para evitar que lo cuestionara demasiado. El momento de la introspección podría llegar más tarde, después de que colgaran.

	—Sí, pero hace cosquillas. Estaré... allí con el próximo círculo.

	—Excelente. Una vez que llegues al pliegue de la ingle donde tu pierna doblada se une con tu coño, tu círculo debe ser lo suficientemente ancho como para que tu dedo se deslice por tus labios abiertos. Hazlo.

	Oh Dios. Esa pequeño atasco en su voz fue suficiente para convertir su polla en una barra de acero que amenazaba con romper su jodida cremallera. Reprimiendo un gemido de frustración auto-infligida, Grayson decidió recompensarla antes de soltarla para valerse por sí misma con la siguiente persona que llamara. Aunque, después de revisar la hora nuevamente, ella pudo haber ganado lo suficiente con él como para terminar la noche.

	—Haz círculos en tu clítoris, presionando un poco más fuerte. Finge que te estoy mirando y tu objetivo principal es complacerme y excitarme. Quiero escucharte llegar al clímax. 

	—Oh, Dios—gimió ella, su voz baja con un tono torturado destrozó su compostura y lo hizo preguntarse, una vez más, qué problemas la habían llevado a un estado tan desesperado.

	—Más duro ahora, azúcar. Un poco más rápido. —Su respiración se atascó nuevamente, un pequeño sonido que lo atravesó antes de que su grito resonara en su oído, sonando con sorpresa y alivio. Le dio unos minutos más para bajar del placer, aclarar su cabeza y recordar que él estaba allí con ella.

	—Yo... —Ella contuvo el aliento—. Yo... nunca... gracias—terminó con un largo suspiro.

	—De nada. —Se detuvo un momento antes de preguntar—. ¿Estás segura de que no quieres decirme qué pasó y cómo terminaste con esto como tu única opción?

	—Estoy segura. —Ella no dudó en esa respuesta, y él había hecho todo lo posible para ayudarla, pero no pudo resistirse a ofrecer una oportunidad más antes de colgar. 

	—Mira, si alguna vez estás cerca de Willow Springs, Montana, detente y pregunta por Grayson Monroe. Yo podría ser capaz de ayudarte.

	***

	Con su cuerpo aún temblando por las pequeñas réplicas de placer que nunca antes había logrado, Avery se quedó sin aliento ante su generosa e inesperada oferta. 

	—¿Lo dices en serio? —Él no podía decirlo en serio, decidió ella. Solo estaba siendo amable. Pero sus palabras de despedida le hicieron detenerse.

	—Tan en serio como un ataque al corazón, azúcar. Cuídate.

	El repentino tono de llamada que zumbó en su oído despejó la niebla eufórica restante que nublaba su cabeza. Cuando vio cuánto tiempo habían estado hablando, un tipo diferente de calor se extendió por su cuerpo saciado y tembloroso. Marcando el número que Esmerelda le dejó tanto para registrarse como para cerrar sesión, quitó su número de la lista de la noche antes de que le derivaran más llamadas a su teléfono. Incluso si ella no hubiera hecho lo suficiente con su llamada, después de esa experiencia, no había manera de que pudiera concentrarse lo suficiente como para hablar con alguien más en este momento. No solo seguía recuperándose de la generosidad de tiempo, dinero y preocupación de un extraño, sino que su pasado sexual limitado y decepcionante no la había preparado para una respuesta tan explosiva a una voz profunda y dominante que daba instrucciones eróticas.

	La había dejado con solo una pregunta candente esperando una respuesta. ¿A dónde iría a partir de aquí?

	 


Capítulo 2

	 

	—Tenemos que hablar.

	La voz de Chad Banks resonó en la esquina del estacionamiento del recinto policial, deteniendo a Avery en seco. Nunca le había gustado mucho el compañero de Darren y prefería esperar fuera de su vista hasta que él se fuera antes de encontrarse con el vice detective con el que había estado saliendo durante los últimos seis meses para ir a cenar.

	—¿Qué pasa?—preguntó Darren con clara irritación.

	—Me detuve en la sala de pruebas esta mañana. Avery saltó y pareció inquietarse al verme. Cuando dejó su escritorio para buscar la caja que le pedí, revisé su computadora para ver con qué estaba tan absorta cuando entré. No te gustará—le advirtió Chad, la amenaza en su voz envió un escalofrío de ansiedad por la columna de Avery. Temía saber qué diría él a continuación.

	—Habla más rápido, Banks, ella estará aquí en cualquier momento—insistió Darren.

	—Ella había abierto el interrogatorio de Mendez junto con los registros de ese arresto. Maldición te dije que la explicación de Méndez durante el interrogatorio de acuerdo con el fiscal volvería para jodernos. —La ira vibraba detrás de cada palabra que Chad pronunciaba.

	Oh, Dios. El miedo se enroscó en Avery como una cruel serpiente reptando lentamente, lista para hundir sus colmillos en ella. Esa mañana, el detective Banks había entrado en su pequeña oficina adyacente a la sala de pruebas con su habitual actitud brusca, apresurada y exigente. Después de insistir en recuperar de forma inmediata un sobre de la unidad de almacenamiento para su lectura, no le dejó más opción que dejar su escritorio desatendido para obedecer su orden. Como una humilde empleada de informática, todos los detectives en el recinto más concurrido de Chicago eran sus superiores.

	Solo esas pocas palabras le confirmaron sus sospechas de que había habido algo extraño entre el estafador por lavado de dinero, el testimonio de Josef Méndez ante el fiscal de distrito y lo que Darren y Chad le habían dado para almacenar en la sala de pruebas. No había querido creer lo que sospechaba, pero ahora podría no tener otra opción. El silencio de Darren la puso nerviosa hasta que él volvió a hablar, y entonces sus palabras la congelaron hasta los huesos.

	—Maldita perra entrometida. Mierda, la única razón por la que me la estoy follando es para evitar que mire demasiado cerca cosas como esa. Realmente me cabreará si mi sacrificio resulta ser en vano, pero no saltemos a conclusiones.

	—Sí, bueno, ese plan no funciona tan bien, ¿verdad? Digo que tenemos que arreglar esto, y rápido, antes de que ella profundice más. —Banks sonaba tan enojado y frustrado como Darren cuando los dos confirmaron las sospechas que ella había estado rezando fueran equivocadas.

	—Deja de actuar como un loco. Todavía no hay nada para entrar en pánico. Yo la tantearé para saber que saber. Una vez que tenga una idea de lo que ella sabe, nos moveremos desde allí.

	—¿Y si ella sabe, o incluso sospecha demasiado?—insistió Banks en querer saber.

	Avery reconoció el suspiro despectivo de Darren. 

	—No estoy interesado en la prisión más que tú. Si es necesario, arreglaremos un accidente y eso solucionará el problema.

	La casual indiferencia detrás de su sugerencia fríamente formulada hizo que Avery retrocediera un paso torpemente. Chocó contra el contenedor de basura, el contenedor de metal golpeando contra la pared de hormigón reverberó en el cavernoso garaje, el fuerte retumbo aumentó las palpitaciones de su corazón ya intensificadas. Oh Dios, oh Dios, oh Dios. ¿Cómo pudo haber sido tan estúpida? Los hombres notaban a las torpes y balbuceantes frikis y ninguno había mostrado interés en tener una cita con ella o una ronda de relaciones sexuales. ¿Por qué no había recordado esas lecciones duramente aprendidas cuando Darren comenzó a invitarla a salir?

	Con el corazón alojado en la garganta, el terror alucinante la hizo huir de regreso al elevador, las puertas se cerraron antes de que ninguno de los dos doblara la esquina. Esa pequeña bendición a su favor era de corta duración ya que ella estaba preocupada por qué hacer y dónde ir. Sería su palabra contra la de dos detectives experimentados, por lo que no le tomó mucho tiempo saber que no podía entregarlos sin pruebas sólidas que no pudieran volverse en su contra con la misma facilidad. Después de todo, ella era la encargada de todas las pruebas traídas al recinto y almacenadas, así como de registrar todo en la computadora.

	Una palabra seguía golpeando en su cabeza mientras corría de regreso a su oficina. Huye… huye… huye.

	Avery se despertó con un jadeo, el cuerpo empapado en sudor temblando por los restos del sueño todavía demasiado vívido en su mente. Respirando hondo, miró alrededor de la lúgubre habitación del motel e intentó recordar en qué ciudad se encontraba y qué sucedió para desencadenar la pesadilla. Y de pronto todo volvió a ella con una terrible velocidad. Infringí la ley, ahora soy una hacker.

	Ella había salido de Springfield tres días después de conseguir el trabajo en Sueños de Medianoche, incapaz de seguir hablando con extraños que no querían nada de ella excepto la excitación suficiente para correrse. Había intentado seguir todo lo que su misterioso hombre benevolente le había enseñado, pero había seguido teniendo torpes conversaciones cortas que la dejaban humillada, abatida y sintiéndose más sola que nunca.

	En Des Moines, tuvo la suerte de conseguir un trabajo de mesera en un restaurante de la autopista, y el propietario estaba más que feliz de pagarle menos del salario mínimo en efectivo. Después de visitar la biblioteca pública y usar su laboratorio de computación para ver si algo estaba sucediendo en Chicago, se había quedado por diez días cuando no apareció nada incriminatorio en los periódicos. Como había dejado el teléfono apagado con las baterías quitadas después de enviar un mensaje de texto rápido a su madre adoptiva, Marci Devers en Florida antes de huir, no sabía si alguien más había intentado contactarla y tenía demasiado miedo de verificarlo. No podía arriesgarse a que Darren la rastreara a través del teléfono o atendiera una llamada de él. Ni siquiera un mensaje de texto. Sus habilidades de actuación eran nulas; como Marci a menudo señalaba, Avery llevaba sus pensamientos y emociones en la manga. Siempre hubo pocas personas en su vida que le importaban, o a quien ella les importaba, así que nunca había tenido una razón para aprender el arte de ocultar lo que estaba sintiendo. 

	Y entonces, en su último día allí, la desesperación por tener que seguir adelante sin un destino en mente o la capacidad de recuperar su vida la impulsó a hacer lo impensable; regresar a la biblioteca para hackear los registros del recinto. Usando sus habilidades y algunas maniobras creativas, descubrió otra discrepancia entre los elementos que Darren y Chad convirtieron en evidencia y el recuento del alijo del sospechoso. Después de notar que las dos inconsistencias similares eran de arrestos en los que Chad y Darren habían trabajado solos, ella copió los datos y huyó, un nuevo temor derivado de violar la ley la empujó a salir de Des Moines lo más rápido posible.

	Saliendo de la cama llena de bultos, Avery se abrazó contra el frío y miró por la ventana para ver caer los copos de nieve. Temblando, recordó haber llegado a Sioux Falls, Dakota del Sur ayer por la tarde y su primera parada fue en otra biblioteca. Una revisión rápida de su correo electrónico reveló el tercer mensaje de su supervisora cuestionando su abrupta solicitud de licencia médica familiar y desaparición repentina, pero nada que indicara que se había descubierto su espionaje. Ella se sintió mal por poner a Susan en apuros; siempre había sido un placer trabajar con su jefa, comprensiva y solidaria. Pero era obvio que la generosa consideración de Susan se había agotado cuando le hizo saber a Avery que le ofrecería su puesto al joven empleado temporal que la reemplazaba si no regresaba el lunes.

	Suspirando, Avery apoyó la frente contra el frío cristal de la ventana. Una de las cosas más difíciles a las que las manipulaciones de Darren la forzaron, fue responderle a Susan con su renuncia. Al menos había sido lo suficientemente inteligente y rápida como para copiar toda la evidencia almacenada de Darren y Chad, así como la entrevista transcrita de su sospechoso en una unidad flash antes de que huyera después de escucharlos en el garaje. Si esos archivos fueran borrados o alterados en su ausencia, todavía tenía pruebas de que algo estaba mal con uno, y ahora dos de sus arrestos y que los dos eran policías corruptos. No es que resistiría si llegara a ser su palabra contra la de ellos si afirmaban que ella robó la evidencia después de que ellos entregaron todo el contenido de sus arrestos.

	Comenzar de nuevo, eso es lo que necesitaba hacer. Encontrar un lugar nuevo, lejos de Chicago, comenzar un nuevo capítulo en su vida y rezar para que el detective Darren Lancaster se olvidara de ella con el tiempo. No es que ella fuese memorable, solo lo que podría o no podría saber lo sería. Solo un hombre había mostrado genuino interés en ella, le había prestado toda su atención, la escuchó, se preocupó lo suficiente como para ayudarla a pesar de que eran extraños por teléfono. Esa llamada accidental había sido el único faro brillante durante las últimas semanas de vivir con un miedo e incertidumbre interminables y lo que aún la ayudaba a pasar los largos y solitarios días y las noches inseguras.

	Caminando por la habitación hasta el minúsculo baño, Avery abrió la ducha y se quitó la camisa de dormir. Al entrar en el pequeño cubículo humeante, se apoyó contra la pared y se enjabonó las manos, recordando cómo él le había ordenado tocarse a sí misma y su respuesta a sus órdenes. Solo el recuerdo la calentó, mucho más que cualquier otro momento en que se había permitido masturbarse. Ninguno de sus anteriores clímax autoinducidos había estado cerca de rivalizar con la respuesta fuera de lo común a la que él la había llevado, que la había dejado atónita y empapada de placer.

	Si alguna vez estás cerca de Willow Springs, Montana, detente y pregunta por Grayson Monroe.

	Con cada día que había pasado desde aquella noche, la tentación de aceptar la oferta de Grayson Monroe se hacía más fuerte. El eco de su voz profunda y sus respuestas tanto a él como a sus órdenes todavía jugaban en su cabeza. Desde que estaba huyendo, la única vez que se había sentido segura, la única vez que no había sufrido los dolores de la soledad habían sido esas dos horas con él por teléfono. ¿Lo dijo en serio, o la había despedido con un comentario que ninguno de ellos esperaba que ella siguiera? ¿Y estaba lo suficientemente desesperada, o era lo suficientemente valiente como para descubrirlo?

	Ir con Marci estaba fuera de discusión. La trabajadora social que había sido la única influencia adulta estable en la vida de Avery mientras crecía con una madre soltera alcohólica, la recibiría con los brazos abiertos, tal como lo hizo cada vez que la madre de Avery terminó en rehabilitación. Pero Darren conocía de sus estrechos vínculos con Marci y se negaba a poner en peligro a la mujer que siempre había sido más una madre que la propia.

	Avery se secó, vistió y abrió la puerta del baño para examinar la desolada habitación del motel y preguntarse cuánto tiempo más podría seguir moviéndose, yendo de un trabajo sin sentido a otro. Era una técnica friki de TI, tranquila y reservada a menos que jugara videojuegos en línea con personas que no conocía. Ella había intentado cambiar sus gafas de montura ancha por lentes de contacto y usar suelto su cabello lacio, ondulado y rebelde, pero los pequeños discos le habían irritado los ojos y su cabello seguía cayendo en su rostro mientras trabajaba, molestándola y distrayéndola. La traición de Darren todavía la hería en lo más vivo, pero eso era su culpa, ya que debería haber sabido que el policía más popular del recinto tenía que albergar un motivo oculto para buscarla y perseguirla con obstinada determinación y adulación que nunca había recibido de otro hombre. 

	Mientras el amanecer se acercaba y el cielo gris perla aligeraba a un resplandor ámbar más cálido, Avery tomó una rápida decisión, contó su dinero en efectivo y calculó sus gastos entre aquí y Montana antes de que ella pudiera acobardarse. La mayor parte de sus ahorros se había destinado a comprar el feo sedán de quince años al que todavía no podía acostumbrarse después de optar por el transporte público en los últimos diez años. Estaba bien en la autopista, cuando hacía buen tiempo, pero el tráfico de la ciudad todavía la ponía nerviosa. No podía darse el lujo de llamar la atención o despertar dudas al comprar un boleto o tener un accidente. Con poco más de once horas en coche por delante, pensó que tenía suficiente para que le durara una o dos semanas si continuaba viviendo frugalmente y pudiera conseguir un trabajo poco después de llegar a Willow Springs. Considerando todo lo demás, ¿qué tenía que perder?

	***

	El suave grito que reverberó desde el desván de The Barn llamó la atención del Amo Grayson. Sus labios se arquearon alrededor del palillo de dientes ubicado en el lado derecho de su boca cuando vio a Sydney, la sumisa de Caden atada a la Cruz de San Andrés, su pequeño cuerpo de piel pálida exhibido de manera atractiva, las franjas rosa pálido del flogger que decoraban su piel, visibles incluso en la tenue iluminación que brillaba desde las vigas. Tanto él como el hermano de Caden, Connor, todavía encontraban divertido la reciente caída de Caden como soltero. Ver a su amigo sucumbir ante la encantadora insistencia de la mujer algunos meses atrás había entretenido a todos en el club.

	—Nunca me canso de observarlo con ella—dijo Grayson, moviendo su mirada gris verdosa hacia Connor, que estaba de pie manejando la barra circular en el centro del piso inferior. Las toscas paredes del antiguo granero habían sido encaladas, aisladas y reforzadas; los suelos se lijaron y renovaron con un brillo lustroso. Los baños fueron solo una de las comodidades que agregaron cuando emprendieron la gran tarea de convertir la estructura en ruinas en un club privado hacía más de siete años.

	Connor no se molestó en inclinar hacia atrás su Stetson para ver mejor a su hermano cuando echó una mirada en su dirección. 

	—Estoy feliz por él, incluso si tuve que empujarlo en su dirección. Ella mantiene las cosas animadas en el rancho.

	—Ya lo creo. —Grayson a menudo escuchaba divertido los constantes gruñidos de Caden sobre la inclinación de Sydney a perderse y mimar a los animales de la granja, la forma en que su cara curtida se suavizaba cada vez que la miraba lo traicionaba todo el tiempo. Todos estaban felices y aliviados al escuchar que su tío, que le había causado tanto dolor, estaba bien, en rehabilitación y manteniendo el nuevo puesto que sus hermanos le habían dado en la compañía de alimentos de la familia. Juntarse con la persona equivocada lo había llevado por caminos destructivos, pero al menos estaba tratando de hacer las paces con la familia y la sobrina a la que había perjudicado.

	Girando sobre el taburete, Grayson apoyó los codos sobre la brillante encimera de caoba y miró a Connor. 

	—Es un hombre afortunado. ¿Vas a seguir sus pasos?

	Connor resopló y asintió con la cabeza al Amo Dan sentado al final con su compañera de juego para la noche. 

	—Marchando—gritó cuando Dan hizo señas por su segundo trago. Tomando la cerveza, respondió a Grayson con lento sarcasmo—. ¡Ni hablar!

	—Sabes lo que dicen cuando te caes de la silla de montar; es mejor volver a montar de inmediato. —Grayson se lamentó por Connor cuando se separó de su novia de muchos años, Annie, el otoño pasado, pero ninguna mujer era digna de extrañar durante meses.

	—Todavía puedo montar muy bien, gracias. Además, no te veo follando con nadie por más de una o dos escenas—señaló, deslizando la cerveza de Dan hacia él.

	—Está bien, allí me tienes. —De nada sirve negar la verdad, reflexionó Grayson. Podría limitar sus elecciones sumisas a solo una o dos noches, pero se aseguraba de darles todo lo que deseaban y, a menudo, lo que no sabían que deseaban. Lo que hacía inexplicable que la insatisfacción nerviosa estropeara su reciente disfrute. 

	—Y hablando de eso, ¿quién aún no ha sido reclamada?—preguntó con la esperanza de un mejor resultado esta noche. Él dirigió sus ojos a la pista de baile, donde varias parejas se presionaron juntas durante una lenta balada country sonando a través de altavoces de alta tecnología.

	—Cassie estaba preguntando por ti justo antes de que entraras. —Connor sonrió burlonamente con un brillo en sus ojos azules.

	Grayson lo miró frunciendo el ceño. Connor sabía muy bien que había estado evitando a la perseverante rubia desde que se había vuelto exigente y pegajosa después de dos escenas con ella. 

	—Voy a pasar, gracias. —Vio a otra sub, Nan, que sabía que disfrutaba con juegos de dolor y escenas más duras, justo para el humor en el que estaba—. Veo una morena de piernas largas que me necesita.

	Connor miró al otro lado de la habitación y vio la sumisa que todos sabían no estaba interesada en establecerse con un Dom. 

	—Sí, tu soltería está a salvo con ella. —Apoyando la punta de dos dedos en su sombrero, agregó—. Diviértete.

	Grayson se deslizó del taburete y ofreció un consejo de despedida antes de caminar para reclamar a su compañera de juegos por la noche. 

	—Tal vez puedas intentar hacer lo mismo.

	Como sheriff de Willow Springs y sus alrededores, Grayson era bien conocido por la gente del pueblo. Como socio de los hermanos Dunbar en su club BDSM, disfrutaba socializando con miembros y amigos de lugares tan lejanos como Billings, a quienes no les importaba el viaje de una hora por una noche de disfrutar de sus inclinaciones sexuales favoritas, entre otros de iguales preferencias. Tomándose el tiempo para abrirse camino a través de las mesas y las áreas de asientos repartidas por el enorme espacio del primer piso, habló o asintió con la cabeza a conocidos mientras cuestionaba su falta de entusiasmo al acercarse a Nan. Él la había disfrutado antes, como casi todos los Dom en el lugar, y nunca terminaba una escena con ella sin alejarse satisfecho. De hecho, era la única mujer con la que había roto su regla de no estar más de dos veces. Como ella no deseaba una relación de tiempo completo, él estimaba que era una apuesta segura para regresar en ocasiones.

	Entonces, ¿por qué no estaba anticipando probarla repetidas veces mientras ella lo saludaba con una sonrisa cálida e interesada, sus bonitos pechos levantados y expuestos en el apretado corsé? Los grandes pezones oscuros se fruncieron cuando él observó sus montículos generosos e inesperadamente, el recuerdo de una voz suave y vacilante que describía senos pálidos y de pezones rosados se entrometió en la atractiva vista. Joder. No podía entender por qué todavía recordaba esa llamada telefónica mal marcada en momentos aleatorios, incluso ahora, más de dos semanas después.

	—Amo Grayson. —La voz ronca y profunda de Nan bloqueó el débil eco de la suave voz vacilante de la misteriosa mujer y despertó su interés.

	—Nan. —Grayson se quitó el palillo de los dientes, se lo metió en el bolsillo de la camisa y extendió la mano en una invitación silenciosa mientras tocaba el delgado bastón atado a su cintura. Él esperaba no haber leído mal la invitación en sus ojos marrones o el hecho de que ella todavía estaba sentada sola.

	Su mirada se iluminó cuando pasó de mirar el bastón a su cara. 

	—Encantada—ronroneó, levantándose y dándole una mirada más obvia a la lencería de encaje roja que acunaba sus pechos llenos, le ceñía la cintura y mostraba el minúsculo tanga rojo que apenas cubría sus labios desnudos.

	—Nunca decepcionas, dulzura—la elogió Grayson mientras la conducía a un banco acolchado en la esquina más alejada junto a las amplias puertas de vidrio que se abrían en una terraza trasera y un spa.

	—Usted tampoco, Señor.

	Tal vez no en persona, pero no pudo evitar preguntarse si no debería haber hecho más para ayudar a la mujer que estaba en graves aprietos que no le había dejado más remedio que conseguir trabajo como operadora sexual, una profesión claramente fuera de su alcance. Su vacilación y después su frenético comienzo inseguro sobre la línea había insinuado a alguien en una situación desesperada y la preocupación por lo que podría haberle sucedido aún le roía la conciencia.

	—Acuéstate boca abajo primero—le indicó a Nan, señalando con la cabeza hacia el banco—. Quiero que sientas el dolor de tus franjas cuando te des la vuelta. —Él la conocía bien y a sus placeres también. El rubor de la excitación que se extendía sobre su pecho y su cuello hacía juego con el brillo húmedo de sus pliegues desnudos mientras se sacaba el tanga.

	—Sí, señor—respondió ella, mirando hacia el banco y doblando la cintura, dejándose el corsé, las ligas y las medias puestas. Sus tacones de casi ocho centímetros la elevaban alrededor del metro cincuenta y cinco centímetros, todavía trece centímetros más baja que él, y arqueaba su trasero más alto en esta posición.

	Desenganchando el bastón, extendió la mano y acarició sus nalgas suaves y redondas, disfrutando de la piel suave y maleable, sus pequeños temblores insinuaban tanto excitación como inquietud. 

	—Relájate. Conozco tus límites. Extiende las manos hacia adelante y agárrate a la parte superior del banco. No lo sueltes hasta que yo lo diga. ¿Tu palabra de seguridad sigue siendo panda? —Una vez mencionó que coleccionaba pandas de peluche, por eso esa palabra le era fácil de recordar. 

	—Sí, señor. —Girando la cara hacia la de él, bromeó—. ¿Por qué cambiar ahora?

	Exactamente. Tal vez solo estaba pasando por una depresión de finales de los treinta años, consideró él mientras pasaba un dedo por su hendidura y le hacía cosquillas en la húmeda unión de su coño. Ella gimió, arrastró los pies y movió las caderas y él chasqueó el bastón sobre un muslo. La aguda reprimenda provocó un suave grito, pero ella se quedó quieta. A él le gustaba ver esas respuestas inmediatas a su mano pesada tanto como había disfrutado la obediencia ingenua de su misteriosa mujer. Joder. Necesitaba mantener la cabeza en este juego y dejar de regresar a uno que no debería tener más sentido o relación en su vida.

	Grayson desconectó la música, las conversaciones en voz baja y los gritos agudos de clímax inducidos por el dolor mientras trabajaba el bastón sobre el culo levantado de Nan, concentrándose en la parte más carnosa de sus nalgas. Franjas carmesíes florecieron en sus nalgas, pero ella se mantuvo callada e inmóvil apretando sus manos y cerrando las rodillas contra el deseo de alejarse de los balanceos de su brazo. Su aliento se convirtió en resoplidos rápidos entre pequeños gemidos cuando él cambió a la dulce curva de esos montículos regordetes, pero su placer ante su respuesta se atenuó cuando otra voz se filtró en su cabeza.

	Él disgusto consigo mismo, puso fin a la primera parte de su escena. 

	—Excelente, azúcar—la elogió después de adornar sus muslos con unos pocos golpes finales. Alcanzando su mano, la ayudó a levantarse, la abrazó cuando ella se tambaleó y sintió el latido rápido de su corazón contra su pecho, el taladro puntiagudo de sus pezones turgentes a través de su camisa negra—. ¿Estás bien?

	—Oh, sí—gimió en un suspiro—. Gracias Señor.

	—No me lo agradezcas todavía—advirtió Grayson, empujándola para que se sentara en el extremo del banco. Él sonrió cuando ella hizo una mueca con la presión sobre sus nalgas maltratadas y la ayudó a recostarse—. Esto debería ayudarte a mantener tu admirable aceptación. —Después de envolver las esposas unidas a los lados del banco alrededor de sus muñecas, él hizo lo mismo con sus tobillos en las esquinas inferiores exteriores, dejando sus piernas en una atractiva abertura—. Bien—comentó, pasando las manos por el interior de sus muslos.

	—Señor, por favor.

	—Ruegas amablemente, Nan, pero tu placer vendrá cuando yo esté listo, y no antes. —Sus ojos brillaron con frustración y se oscurecieron por la necesidad, lo que él ignoró mientras movía el bastón en un chasquido ligero sobre la parte inferior de su pecho. Ella cerró los ojos y se mordió el labio, arqueando el pecho hacia arriba en una súplica silenciosa por más.

	Grayson se encontró calentándose con la escena y sus respuestas, su polla creció de una semi-erección a una erección completa mientras cubría de rayas sus senos hasta que una crema resbaladiza se filtraba de su coño abierto. Dejando a un lado el bastón, él caminó hacia el final del banco y se instaló entre sus piernas extendidas. Inclinándose sobre su reluciente cuerpo, agarró sus hombros y acarició sus senos con sus palmas abiertas. Deteniéndose, él frotó su cuerpo sobre sus pezones apretados antes de deslizarse por su suave cintura para apoyar las palma en el interior de sus muslos. 

	—Tan necesitada y lista para mí, ¿verdad, azúcar? —Un repentino deseo de terminar esto una vez más se entrometió en su concentración y placer, frustrándolo nuevamente.

	—Sí, siempre Amo Grayson. Tú sabes cómo ponerme a funcionar—lo elogió ella mientras sus músculos se apretaban bajo sus manos.

	—Qué cosa más bonita para decir. —Soltando su polla tensa, hizo un breve trabajo para ponerse un condón antes de usar sus pulgares para extender sus pliegues aún más. Con los ojos fijos en los tejidos hinchados y rosados, casi rogándole que la tomara, se deslizó lentamente dentro de su apretada vagina. El inmediato apretón de sus músculos resbaladizos alrededor de su polla lo hizo soltar un silbido—. Joder, estás caliente y apretada. Rápido y duro ¿Lista?

	Nan asintió con la cabeza, sus ojos pegados a la polla erecta de Grayson, su respiración entrecortada cuando él araba sus húmedas profundidades con rigurosas estocadas, tal como le había advertido. Ella encontró cada una de sus embestidas con un levantamiento de sus caderas, cada contundente estocada con un jadeo suave y cada retirada con un gemido de negación. Recordó lo maravilloso que era follar y disfrutaba muchísimo de usar su dispuesto cuerpo, así que, ¿por qué, cuando condujo a Nan a un orgasmo desgarrador, estaba pensando en otra voz gritando su clímax, ésta llena de sorpresa y desesperación? Eliminando el inquietante recuerdo, le dio a la mujer con él lo que se merecía, su atención absoluta, esforzándose por llevarla a otro orgasmo antes de dejarla ir y recibir su propio placer.

	Quince minutos después, Grayson salió a la oleada de frío de una noche de enero en Montana para aclararse la cabeza. Necesitaba enderezar la cabeza y volver al juego antes de nuevamente volver a jugar en el club. Era un Dom estricto pero generoso, y las sub dispuestas a confiarle sus necesidades merecían más que tener la mitad de su atención durante una escena que resultó en una finalización apresurada e inepta. El aire helado se filtró en sus huesos, dejando la piel de gallina a lo largo de sus brazos desnudos, pero la incomodidad autoinfligida era bien merecida por su pobre desempeño con Nan. A pesar de sus necesitados gemidos, era una mujer que ansiaba el aguijón y el placer de tener que esperar. Él lo sabía y la decepcionó al avanzar demasiado rápido. Tal vez podría compensarlo en unas pocas semanas. Ella era una buena chica, alejándose de su escena con una sonrisa agradecida y un beso de gratitud, pero eso solo lo hizo sentirse más culpable por no haber hecho las cosas mejor para ella. Siempre había más en las necesidades de un sub que simplemente correrse, y él debería haber prolongado la tortura de Nan un poco más, llevarla más profundamente a ese lugar al que algunas mujeres se esforzaron por ir antes de llegar al clímax. Su repentina desesperación por llegar a su propio placer y terminar su tiempo juntos era imperdonable.

	Recuperando un palillo de dientes del bolsillo de su camisa, lo deslizó en la comisura de su boca mientras las puertas corredizas se abrían detrás de él. No le sorprendió cuando Caden se unió a él apoyando los brazos en la barandilla, y su mirada siguió a Grayson hacia el bosque oscuro. 

	—Nan parecía contenta, ¿por qué no lo estás tú?—le preguntó el ranchero con su franqueza habitual.

	—Ella todavía debería estar perdida en el subespacio y no poder alejarse de mí tan fácilmente—espetó Grayson, irritado consigo mismo y su amigo.

	La risita de Caden no mejoró el humor de Grayson. 

	—No eres Dios. Ninguno de nosotros lo somos.

	—Joder, Dunbar, ve a molestar a tu chica. Le gustas.

	—Tú también, cuando no estás de mal humor. ¿Qué tal si te quito la cabeza de tu pobre actuación como Dom y te doy algo en lo que trabajar como sheriff? Me faltan varias cabezas más. —El disgusto sonó en la voz de Caden y sus manos se apretaron en puños. Todos los ganaderos temían y odiaban la caza furtiva.

	—Mierda. Jason del rancho de los Barton estaba en mi oficina temprano esta mañana. También fue robado anoche. Estamos en ello, pero no tengo el personal para vigilar cada rancho. ¿Pusiste a alguien de guardia? —preguntó él, sin saber qué más podían hacer hasta que tuvieran una pista para continuar. La caza furtiva era difícil de prevenir e incluso más difícil de atrapar a los perpetradores.

	—Sí, todos los hombres dieron un paso al frente y se ofrecieron para rotar, pero estos tipos saben lo que están haciendo. Se colaron entre los cambios de turno y se movieron rápido. Los atraparemos—prometió con voz fría—, pero probablemente no antes de que se hayan desecho de nuestro ganado.

	Grayson negó con la cabeza y se enderezó. 

	—Haré una llamada a la patrulla estatal para conseguir ayuda adicional para vigilar. Esperemos que no se roben muchas más antes de que los atrapemos. Me estoy congelando las bolas y ya he hecho pucheros. Entremos.

	La respuesta seca de Caden de: 

	—De nada—lo siguió al interior y le ganó a su amigo el gesto infantil de mostrarle el dedo medio.

	 


Capítulo 3

	 

	Los vastos espacios completamente abiertos de Montana secundados por montañas con picos nevados e imponentes pinos contrastaban dramáticamente con la metrópoli abarrotada de apiñadas torres de apartamentos industriales de Chicago, así como también con las otras ciudades por las que Avery había pasado recientemente. Mientras conducía por Big Sky Country, notó dos cosas que el estado ostentaba con abundancia: camionetas y vacas. Al entrar en Willow Springs, tomó nota de su producto más escaso: las personas. Al crecer en una de las ciudades más grandes del país, no entendía el atractivo de los pueblos pequeños y le preocupaba que esto pudiera ser un error aún mayor de lo que había estado preocupada en los últimos dos días. Era mucho más fácil mezclarse entre las masas que abarrotaban las ciudades más grandes en las que se había escondido que en esta ciudad de menos de siete mil habitantes y esa población era grande en comparación con la mayoría de los lugares por los que había conducido para llegar aquí. Incluso la capital, Billings era una fracción del tamaño de Chicago.

	Al mirar el medidor de gasolina, decidió registrarse en el único motel que vio una vez que llegó a los límites de la ciudad de Willow Springs y rezó para que el centro de la ciudad donde esperaba conseguir trabajo estuviera a una distancia que pudiera recorrer caminando. El transporte público no era barato, pero le había sorprendido cuánto costaba el combustible después de usar la mayor parte de sus ahorros para comprar un automóvil usado cuando salió de Chicago. Supuso que si todo lo demás fracasaba, siempre podría renunciar a esta idea ridícula de buscar a su misterioso interlocutor, conocerlo primero para decidir si podría haber hablado en serio sobre ayudarla y entonces aceptar su oferta si parecía confiable.

	Una hora después, Avery salió de su habitación del motel a pesar del enérgico aire frío y caminó ochocientos metros hasta la pintoresca plaza del centro de la ciudad hacia donde la dirigió el gerente del motel. De pie en la esquina, echó una ojeada a la elegante zona comercial y de negocios que rodeaba una gran fuente y bancos de madera. Vislumbró los altos picos de las montañas sobre los tejados de algunos edificios que databan de décadas, y la vista la hizo sentirse como si estuviera en medio de la nada.

	Ella se abrazó a su abrigo para protegerse del frío que provenía más de sentirse fuera de su entorno que del aire helado, paseó por la primera fila de tiendas y negocios, notando la ausencia de parquímetros a lo largo de las ordenadas filas de estacionamiento en la vía pública. Varias pintorescas tiendas de regalos exhibieron una gran variedad de artículos del oeste, decoración para el hogar y recuerdos, pero no había ningún aviso de se necesita ayuda. Ella se detuvo frente a una librería, su estado de ánimo se alivió cuando miró dentro y vio el estante de nuevos lanzamientos. Después de escuchar la amenaza de Darren, ella solo se tomó el tiempo para regresar corriendo a su apartamento amueblado y arrojar tanta ropa y artículos de tocador en una maleta como podría contener antes de salir corriendo para limpiar sus escasos ahorros y alejarse de él lo más rápido posible, dejando atrás su colección de novelas de suspenso.

	Con un suspiro de pesar por no poder gastar los fondos para comprar uno, siguió adelante, esperando ver una señal de empleo ya que no se atrevía a arriesgarse a completar una solicitud en línea. Un vistazo dentro de la antigua tienda de refrescos y sándwiches reveló que estaba teniendo buenas ventas al final de la tarde, pero con suficientes empleados para manejarlo. El recinto policial de dos pisos y el juzgado seguido por la compañía de agua llenaron el siguiente tramo de viejos edificios de ladrillo y ella se arriesgó a llenar una solicitud en la oficina de servicios públicos.

	Para cuando terminó, el sol había desaparecido detrás de los edificios, dejando solo un tenue resplandor de luz amarillo / naranja para agregar a las farolas iluminadas. The Palace, la sala de cine más pequeña que había imaginado, parecía cerrada, así que se dirigió a la esquina y al brillante e iluminado cartel de Dale's Diner. Para su alivio, un gran aviso en letras rojas de que se requería ayuda se apoyaba en la ventana con cortinas a cuadros.

	Sintiendo como si hubiera retrocedido en el tiempo, Avery se paró en la entrada disfrutando del calor mientras contemplaba las antiguas cabinas, cada una con una rocola, mientras esperaba a la mujer mayor que trajinaba detrás del largo mostrador ladrando órdenes a los dos cocineros detrás de ella. Tan pronto como se sentó en un taburete desocupado, una mano dejó caer un menú frente a ella y la mujer espetó: 

	—Enseguida estoy contigo.

	Confundida por su brusquedad, Avery miró a través de las ofertas sin intención de ordenar. Incluso a precios razonables, no podía permitirse gastar más de unos pocos dólares al día en comida, lo que la limitaba a los artículos más baratos en los lugares de comida rápida. Por desgracia, su estómago retumbó justo cuando la mujer regresó, recordándole que no había comido en todo el día.

	—Eres nueva por aquí. El especial del lunes es filete de pollo frito, puré de patatas y judías verdes.

	—Oh, gracias, pero solo entré para preguntar sobre el trabajo—respondió Avery mientras trataba de no babear sobre el plato humeante que contenía el especial del cocinero apoyado en la repisa para la entrega.

	Tocando una campana, el hombre bajo y calvo gritó: 

	—¡Pedido mesa, Gertie!

	—Quédate—ordenó la mujer regordeta y de cabello gris antes de agarrar el plato y colocarlo frente al hombre sentado a varios taburetes de Avery. Ella se volvió a mirar a Avery, con las manos en sus anchas caderas, los ojos azules demasiado astutos para su comodidad—. Soy Gertie. Come algo y hablemos.

	Con el calor extendiéndose sobre su rostro, Avery tartamudeó en respuesta: 

	—Yo... puedo esperar... así no la entretengo. Se ve ocupada.

	—Disparates. —Ella giró la cabeza y gritó—. Tráeme otro especial, Clyde. —Avery tragó saliva, resignándose a separarse del doble del efectivo que solía gastar en una comida cuando Gertie la miró de nuevo y dijo—. La comida va por mi cuenta. ¿Cuánta experiencia tienes?

	Moviéndose nerviosamente en el asiento, no vio forma de evitar la verdad. 

	—No mucha, solo una breve temporada en otro restaurante, pero aprendo rápidamente.

	—¿Qué tan rápido?—preguntó Gertie entrecerrando los ojos.

	El arrepentimiento atravesó a Avery y ella comenzó a deslizarse fuera del taburete. 

	—Lamento haberle hecho perder el tiempo…

	Señalando hacia el asiento, Gertie ordenó: 

	—Siéntate. ¿Qué tan rápido? 

	—Diez días—respondió con un borde desafiante ante el tono de su voz mientras empujaba hacia arriba sus gafas con un golpe rápido de un dedo. 

	—¿Puedes escribir los pedidos correctamente y limpiar las mesas de manera oportuna? 

	Su pulso tomó un latido de esperanza. 

	—Sí, señora.

	—Entonces estás contratada y no me digas señora. Es irritante.

	Ella estaba sorprendida y agradecida, Avery sonrió antes de recordar lo más difícil de encontrar trabajo desde que huyó. 

	—Uh... tengo una solicitud, sin embargo. ¿Puedes... pagarme en efectivo?

	Esa mirada astuta volvió a entrar en los ojos de su nueva jefe y su mirada fija era tan desconcertante como su siguiente pregunta. 

	—¿Tienes problemas, niña?

	Avery debatió por un segundo si rechazar la oferta de trabajo y marcharse o dar un salto de fe. Sus finanzas la alentaron a arriesgarse. 

	—Podrías decirlo.

	Gertie asintió con la cabeza. 

	—Entonces es efectivo.

	—¡Pedido mesa!

	Agarrando el plato grande, Gertie lo colocó delante de ella, el vapor y el aroma tentador atormentaron los sentidos de Avery tanto como el apoyo ciego de Gertie. 

	—Come y te mostraré los alrededores. Estudia el menú mientras estás en ello. Estás en horario de trabajo.

	***

	Willow Springs podría ser una pequeña ciudad ubicada en medio de una zona ganadera escasamente poblada, pero para cuando Avery se reportó para su turno el jueves por la noche, tres días después, sus doloridos pies y el aumento del efectivo debido a las propinas demostraba que ser pequeña no significaba desolada. La multitud del lunes no había sido una casualidad. El restaurante,  ella se había enterado, después de que el esposo de Gertie muriera, no solo era el lugar al que acudir para la mejor comida casera, sino un lugar de reunión para residentes de todas las profesiones y edades. Gertie, con su actitud brusca y práctica, conducía el negocio con mano de hierro dando como resultado la mejor comida que Avery había disfrutado, el agotamiento al final de cada turno le permitía dormir profundamente y era un buen comienzo para conocer gente en la zona.

	El nombre Grayson Monroe no había aparecido, al menos no cuando podía escuchar, y aún no había pensado en una razón viable para indagar acerca de él. Ella no había pensado en esa parte antes de girar su coche en su dirección y había pasado los últimos días reflexionando sobre cuál debería ser su próximo movimiento.

	—Gracias, Clyde—dijo Avery, recogiendo los dos platos de hamburguesas y patatas fritas. Menos mal que todos llevaban vaqueros en lugar de uniforme y que Gertie le había regalado tres camisas de manga larga con el logotipo del restaurante en el bolsillo del pecho. Con su cabello castaño lacio recogido en una trenza, su rostro relucía con un ligero brillo por moverse sin parar.

	Una sonrisa envolvió la cara desgastada y arrugada del cocinero. 

	—Deja de agradecerme, señorita. Es mi trabajo.

	—Entendido. Intentaré recordarlo. —Ella se volvió y se topó con Gertie, casi tirando una de las hamburguesas—. Lo siento... lo siento—tartamudeó, avergonzada por su torpeza.

	Sacudiendo la cabeza, su jefe se quejó: 

	—Para una chica tan torpe, seguro que tienes reflejos rápidos. Sigue. Senté en la mesa seis a mis clientes favoritos. Atiéndelos después.

	El nerviosismo aumentó su ineptitud y Avery lucía los moretones que demostraban cuán nerviosa había estado últimamente. 

	—Sí, señora. —Caminando con cuidado, se alejó rápidamente antes de que Gertie pudiera reprenderla por el desliz. Ella no podía evitarlo. Marci le había taladrado la cortesía que le faltaba a su madre y los viejos hábitos eran difíciles de romper.

	—Aquí tienen. Buen apetito—le dijo a la joven pareja sentada en una mesa de la esquina mientras entregaba su pedido.

	Ella sacó una libreta de notas de su bolsillo trasero, giró hacia la mesa seis, vacilando en sus pasos cuando vio a los tres hombres sentados con una atractiva pelirroja. Maldición, ¿todos los hombres en este estado eran tan grandes y robustos? Las viejas y conocidas canciones que salían de las rocolas y las conversaciones en voz alta de los otros clientes ahogaban sus voces hasta que ella se acercó a sesenta centímetros de su mesa. Las manos de Avery comenzaron a temblar y sus piernas se convirtieron en gelatina cuando la voz familiar del hombre de cabello como la medianoche y hombros anchos detuvo sus pasos con chocante brusquedad en el instante que el profundo tenor llegó a sus oídos.

	—Excelente idea, Caden. ¿Ya tienes un presupuesto?

	Avery cerró los ojos cuando ese tono inolvidable la invadió con el mismo impacto que cuando lo había escuchado por teléfono hacía dos semanas. Fue esa misma voz la que la impulsó a venir a Willow Springs. De alguna manera, el flujo cálido que corrió por su cuerpo al oírlo no la sorprendió. Luchando por controlarse, echó una rápida mirada a su alrededor para ver si alguien había notado su congelada vacilación. Cuando parecía que nadie lo había hecho, soltó un suspiro de alivio y se obligó a acercarse a su mesa.

	—Hola, soy Avery. ¿Están listos para ordenar?—preguntó ella, no demasiado preocupada porque él reconociera su voz ya que la había disfrazado con una delgada bufanda sobre el teléfono. Ella trató de no quedarse mirando, pero encontró sus ojos atraídos por el hombre al otro lado de la mesa, que la miraba con los ojos grises verdosos más sorprendentes. El negro Stetson enganchado en la esquina de su silla hacía juego con su cabello y la gastada camisa de mezclilla azul claro que se extendía sobre sus anchos hombros enfatizaba la tez morena de su piel azotada por el clima. A ella se le hizo un nudo en la garganta al darse cuenta de lo lejos que parecía estar de su liga.

	—Sydney, tú primero. Todavía estoy decidiendo—dijo el hombre igualmente grande sentado al lado de la joven.

	—Tomaré el Rueben. —Ella sonrió y le pasó su menú a Avery—. Es casi tan bueno como el que yo hago. —Dejando su mano extendida, se presentó—. Soy Sydney Greenbriar. Eres nueva.

	Avery le estrechó la mano, notando el diamante destellando que adornaba su dedo anular. 

	—He estado escuchando mucho eso esta semana. —Señalándole su chapa de identificación, ella solo ofreció su primer nombre—. Soy Avery. — Consciente de esa constante y penetrante mirada gris verdosa, ella se movió inquieta y apretó los dedos en el bloc de notas.

	—Éste es mi prometido, Caden y su hermano, Connor. —Sydney asintió con la cabeza al hombre a la izquierda de Avery. 

	Estirando la mano a través de la mesa, el hombre que ahora sabía era Grayson Monroe, demandó su atención y dio otra sacudida de sorpresa con su presentación. 

	—Sheriff Grayson Monroe. —Ladeando la cabeza, le preguntó—. ¿Cómo te metiste en la ciudad sin que yo lo supiera?

	Avery le soltó la mano, dio un paso apresuradamente hacia atrás y se topó con la dueña que caminaba detrás de ella, haciéndola tambalear y dejando caer su bloc de notas. 

	—Yo... disculpe, señor—murmuró ella, inclinándose para recogerlo. Con el rostro enrojecido, volvió a mirar al hombre al que había venido a encontrar para enterarse de que estaba en la policía. Ella sabía que no todos los policías eran malos, de hecho pocos lo eran. Pero ahora que había cometido el delito de piratería, ¿podría arriesgarse a confiar en él? La sorpresa y la incertidumbre al escuchar su ocupación no habían disminuido lo suficiente como para que ella compusiera una respuesta factible—. Yo... cieeelos—murmuró ella—. No sé.

	Grayson frunció el ceño, sus cejas se bajaron y su mirada se volvió aún más evaluadora. Para evitar otra pregunta, ella preguntó: 

	—¿Sabes lo que quieres?

	—Doble hamburguesa con queso, patatas fritas y un batido. Gracias.

	Lo apuntó tan rápido como le permitieron sus dedos temblorosos y entonces le preguntó al hombre silencioso, Connor, su preferencia. El lento arrastre de su voz y el brillo en sus ojos azules la ayudaron a relajarse.

	—Quiero lo mismo, cariño. Encantado de conocerte. Espero que te guste nuestra pequeña comunidad.

	—Es todo un cambio de donde soy—espetó ella antes de pensarlo.

	—¿Y dónde es eso?

	Por supuesto, sería el sheriff quien preguntó. 

	—Eh... casi tan al medio oeste como puedas estar... Kansas City—mintió ella, dando la misma respuesta que había dado en sus dos trabajos anteriores. Sin embargo, algo le dijo que él no tomaría nada de lo que ella dijo al pie de la letra, dándole algo más para reflexionar. Como si no tuviera suficiente en su plato—. Solo... voy a entregar esto. —Girándose, huyó a la seguridad de detrás del largo mostrador.

	Avery logró servir a Grayson y a sus amigos sin más contratiempos, pero superar la última hora de su turno nunca había sido tan difícil. Finalmente, ponerle una cara al hombre que había tenido un impacto tan grande en su huida eliminó una barrera para conseguir su ayuda. El mayor obstáculo, llegar a conocerlo lo suficientemente bien como para saber cuánto podía confiar en él, aún se alzaba amenazadoramente. Las propuestas amistosas de Sydney fueron bienvenidas y conmovedoras. Aparte de Gertie, Clyde y Ed, el cocinero a tiempo parcial, no había frecuentado mucho con otras personas. Cuando no estaba trabajando, caminaba por las calles principales y las tiendas o se ponía al día con un descanso muy necesario en el motel.

	Cuando los tres hombres se acercaron a Gertie para pagarle en la caja registradora, Sydney se acercó a Avery con una sonrisa.  

	—¿Te interesaría reunirte alguna vez, solo nosotras, las chicas? Espero que no te importe que pregunte, pero no ha pasado tanto tiempo desde que yo aquí era un recién llegada y no conocía a nadie, así que pensé que podrías necesitar una amiga.

	Tío, ella podría. No solo eso, acercarse a una de las amigas de Grayson podría ayudar a Avery a conocer más sobre él. 

	—Me gustaría eso. Gracias. Ser nueva es... difícil.

	Sydney asintió con la cabeza. 

	—¿Dónde te estás quedando? Tengo algunas horas libres por las tardes y puedo mostrarte los alrededores. —Ella hizo una mueca y agregó—. Siempre que no me pierda. Mi sentido de la orientación no es el mejor.

	—Por decir lo menos—dijo su prometido detrás de ella, sus ojos azules cálidos con humor.

	—Oye estoy mejorando—se defendió Sydney.

	Grayson se acercó y tiró de su largo cabello, un palillo de dientes ahora metido en la comisura de su boca. 

	—¿Es por eso que te encontré estacionada en Charleston Street el otro día buscando Forest Lane?

	Avery sonrió ante sus bromas, pero el estremecimiento de conciencia ante la cercanía y la mirada del sheriff la distrajeron de escuchar la respuesta de Sydney. ¿Era el hecho de que este hombre le había dado un orgasmo tan impresionante sin siquiera estar en la misma habitación, o el potencial de ser un aliado que lo hacía tan deseable? A pesar de su inquietud por su trabajo, todavía deseaba descubrirlo. Simplemente no estaba segura de qué posibilidad tenía más atractivo, o si valdría la pena arriesgar su cuerpo o su seguridad.

	—¿Qué tal mañana, Avery? La tienda de té de Nan es un lugar tranquilo donde podemos sentarnos y conversar—sugirió Sydney. 

	—Me gustaría eso, pero puedo encontrarte allí...

	—Disparates. No escuches a estos tipos. Yo te recogeré.

	Al no poder evitarlo, Avery suspiró y admitió: 

	—Está bien, estoy en el motel…

	Gertie se volvió y dijo: 

	—Chica, ¿por qué no dijiste que estabas gastando dinero todos los días por ese basurero?

	Inquieta con los ojos de todos sobre ella, Avery se movió nerviosamente y respondió: 

	—Yo... planeo buscar un lugar pronto.

	—Disparates. —Mirando a Sydney, Gertie declaró—. Puede reunirse allí contigo después de mudarse al apartamento de un ambiente en el piso de arriba en la mañana. Está a un corto paseo de aquí.

	Su nueva amiga sonrió. 

	—No discutas con ella, Avery. No te hará ningún bien. Nos vemos a la una y media. 

	¿Por qué sentía que su vida volvía a estar fuera de control? Agradeciendo a su jefa, Avery terminó su turno aturdida, tratando de no hacer que sus esperanzas aumentaran demasiado.

	***

	Caden y Sydney se despidieron y caminaron hacia la camioneta de Caden antes de que Connor se volviera hacia Grayson y le preguntara: 

	—¿En qué estás pensando?

	Grayson volvió a mirar al restaurante del que acababan de salir y respondió con una pregunta propia. 

	—¿Te resulta familiar la nueva camarera?

	—No, en absoluto, pero es una monada.

	Estaba de acuerdo con la observación de Connor, encontrando grandes ojos color whisky detrás de las gafas de montura negra, una pequeña nariz recta y un labio inferior exuberante, todas rasgos atractivos en la cara sonrojada de la camarera, pero la fastidiosa sensación de familiaridad lo molestaba. 

	—Hay algo en la forma en que ella habla que está atormentando mi memoria, pero por mi vida no puedo entender por qué. Sé que nunca antes la he visto. Me habría acordado de esos ojos. —Y la forma en que evitaban el contacto visual directo con él.

	Connor levantó una ceja. 

	—Podrías haber atenuado tu mirada de Dom, entonces es posible que no la hubieras ahuyentado.

	Grayson se encogió de hombros mientras sacaba las llaves del bolsillo de su abrigo. 

	—El hecho de que estés de vacaciones de ejercer tu necesidad de control no significa que el resto de nosotros tenga que estarlo. —Lamentó el comentario tan pronto como su amigo se tensó—. Lo siento, Con. Sé que las rupturas son difíciles. —Solo habían pasado unos pocos meses desde que Connor y su novia de mucho tiempo se habían separado.

	—¿En serio? ¿Cómo?—le preguntó, el tono de Connor tan burlón como la mirada en sus ojos—. Nunca has probado una relación monógama.

	Al salir de la acera, Grayson agarró la fría manija de la puerta de su patrulla policial y miró a Connor por encima del capó. 

	—Es cierto, pero los años de amistad cuentan para algo. Deberías considerar aceptar hablar con Caden o conmigo, nuestras ofertas para escuchar mientras te desahogas. Podría ayudar.

	Justo como lo había hecho cada vez que su hermano o Grayson aguijonaban a Connor a hablar sobre el motivo de su ruptura con Annie, él se cerraba. 

	—Nos vemos mañana en la noche. —Con un gesto, Connor saltó a su camioneta estacionada al lado de la de Grayson y salió sin mirar atrás.

	Frustrado con su terquedad, Grayson se deslizó detrás del volante y aumentó la calefacción para disipar el frío de estar fuera en el aire helado. Mientras conducía por Main, saliendo de la ciudad, vio a Avery caminando sola, encorvada contra el fuerte viento. Maldiciendo por lo bajo, se acercó a ella y bajó la ventana.

	—Entra, te llevaré. —La vacilación reemplazó su sorpresa ante su repentina aparición, pero él no la dejó negarse. No solo la noche se volvería negra como el azabache una vez que abandonara la plaza iluminada, sino que hacía demasiado frío para caminar la distancia hasta el motel—. Puedo acompañarte de regreso al restaurante para que puedas molestar a Gertie para que te lleve o puedes aceptar mi oferta. No estaría haciendo mi trabajo si te dejo caminar de regreso al motel sola por la noche.

	Ella frunció el ceño y a él le complació ver que desconfiaba de un extraño, incluso si él sabía que se podía confiar en él. Se preguntó qué circunstancias la llevaron a Willow Springs en pleno invierno, ya que no había muchos recién llegados en esta época del año. Finalmente cedió y, tropezando en la acera, corrió hacia el lado del pasajero. Sacudiendo la cabeza, él se inclinó y abrió la puerta.

	—Gr... gracias. Hace frío—admitió ella con un suspiro de agradecimiento por el calor.

	—Estamos a una buena distancia al norte de Kansas City. Sería mejor si lo recordaras al salir, incluso durante la tarde cuando hace más calor. Cinturón de seguridad. —Su rápida obediencia despertó aún más el interés de Grayson, y a él le gustó la apariencia desaliñada de ella con varios mechones de cabello suelto color caramelo que le caían alrededor de la cara y se aferraban a su cuello.

	Avery pareció sopesar su respuesta antes de responder: 

	—Hace frío en casa, pero no tenemos estos espacios abiertos sin edificios altos para proporcionar un amortiguador.

	—¿Te gustaría compartir lo que te trae por aquí? Aparte de durante la temporada turística de verano, no tenemos muchos extraños que vienen a la ciudad. —Él la miró de reojo, buscando un indicio de evasión y lo encontró en su mandíbula apretada y en el giro de sus ojos hacia la ventanilla.

	—Me encontré... con que necesitaba un cambio, eso es todo. Estoy en la habitación dos diez—señaló con evidente alivio cuando él entró en el estacionamiento del motel. Poniendo la patrulla en neutro, se dio la vuelta en su asiento y la inmovilizó con una mirada aguda antes de decir: 

	—Conozco a Sydney, es una buena persona para tenerla como amiga, como cualquiera en Willow Springs. Espero que lo recuerdes.

	—Lo haré. Gracias, sheriff.

	—Buenas noches, azúcar. —Grayson escuchó su repentina respiración entrecortada cuando ella saltó y no se sorprendió cuando buscó a tientas la llave de su habitación antes de entrar corriendo sin mirarlo de nuevo. La muchacha llevaba equipaje, eso seguro. La pregunta era, ¿estaba en problemas o solo necesitaba un nuevo comienzo, como ella decía?

	Conduciendo a casa, sus pensamientos permanecieron en la muy nerviosa camarera nueva en Dale's. No desde su período de cuatro años en el ejército, incluidos los dieciocho meses que pasó en Afganistán que le habían abierto los ojos a la difícil situación de las mujeres inocentes, había visto esa expresión en el rostro de una mujer. El otoño pasado, Sydney había llegado al Rancho Dunbar evitando las nefastas intenciones de su tío, pero ella nunca había exhibido la angustia genuina que captó reflejada en los ojos de Avery, al menos no delante de él. Tan pronto como se presentó a Avery, ella evitó el contacto visual con él, lo mismo que acababa de pasar en el camino hacia el motel, y lo mejor que pudo entender es que su trabajo como sheriff le causaba preocupación.

	Quince años atrás, se había alejado del ejército sin arrepentirse, pero nunca había olvidado los rostros o las lecciones aprendidas que motivaron su interés en ejercer su dominancia sexual junto con su protector control cuando se justificaba. Y sintió que Avery podría beneficiarse de ambos rasgos.

	Al detenerse en el camino de grava de su cabaña de troncos y piedra, de más de doscientos metros cuadrados, sonrió cuando vio a Lobo, el viejo lobo que había curado después de sacar una bala de sus cuartos traseros cuando todavía era un cachorro.  Agradecido por el rescate y los restos que a menudo dejaba para él, el salvaje canino venía de vez en cuando para renovar su amistad. Grayson nunca intentó domesticarlo a pesar de que parecía ser un híbrido de lobo, parte de Alaskan Malamute o Pastor Alemán, pero se había apegado a la criatura sarnosa en los últimos diez años.

	—¿Qué has estado haciendo, viejo? —Extendiendo su mano, esperó pacientemente a que Lobo se familiarizara con el aroma de Grayson antes de rascarle detrás de las orejas—. Te ves bien, pero veamos qué puedo buscarte en la cocina.

	Después de arrojarle dos huesos de carne, Grayson regresó y se quitó el abrigo. Con la oscuridad venía una rápida caída de temperatura y sus pensamientos una vez más se desviaron hacia Avery. La insistencia de Gertie en que la chica viviera sobre el restaurante había aliviado la preocupación que sintió cuando la escuchó mencionar que se alojaba en el motel. No es que su ciudad no fuera segura, pero una joven sola, viviendo en un lugar sin seguridad y yendo y viniendo a trabajar de noche, solo estaba buscando problemas. Conociendo a Gertie, tendría a Avery instalada en el apartamento de un ambiente antes de que su turno comenzara al día siguiente. Ahora, si el resto de sus sospechas e inquietudes con respecto a Avery pudieran manejarse tan rápido y con tanta eficiencia, podría dejar de preguntarse por qué se sentía tan atraído por una perfecta extraña.

	 


Capítulo 4

	 

	Sydney entró al restaurante en busca de Avery después de esperarla quince minutos en la tienda de té. Después de conocerla allí la semana pasada, sintió un acercamiento inmediato con la mujer que había hecho un mal trabajo ocultando su nerviosismo y su interés en el sheriff cada vez que aparecía su nombre. Debido al tiempo que le tomó a Avery mudarse al apartamento de un ambiente de Gertie, solo tuvieron treinta minutos para tomar una taza de té y una conversación del tipo 'me gustaría conocerte' antes de que ambas necesitaran presentarse para trabajar. Como su tiempo había sido corto, Sydney se esforzó por ganarse la confianza de Avery evitando preguntas personales. Pero no había pasado tanto tiempo desde que se había encontrado sola en un lugar nuevo con nadie en quién pudiera depositar la confianza o confiar de inmediato, y había visto esa misma desesperación y preocupación reflejada en el rostro de Avery las dos veces que habían estado juntas.

	La actitud distraída de Grayson en el club el fin de semana pasado dejó a Sydney preguntándose si compartía su interés en conocer a la recién llegada a Willow Springs. No dudaba que el Amo Grayson pudiera sacarle inquietantes secretos a Avery, pero esa presentación necesitaba esperar hasta que estuviera segura del interés de Avery.

	—Hola, Gertie. ¿Has visto a Avery? Se suponía que se reuniría conmigo otra vez esta tarde.

	Gertie sacudió la cabeza hacia la puerta marcada como “Privada” sin detenerse llevando un montón de platos llenos para Sydney. 

	—Todavía está escondida en mi oficina. La chica se ofreció a hacer un intento con mi computadora.

	—¿Te importa si entro?—preguntó ella, ya caminando para allí.

	—Ve y deja de molestarme.

	Sonriendo, Sydney recorrió el corto pasillo y encontró a su nueva amiga justo donde Gertie dijo que estaría. Avery no se dio cuenta de ella hasta que se acercó al escritorio y le dijo: 

	—¿Lo olvidaste o estás rechazándome?

	Sorprendida por la repentina aparición de Sydney, Avery saltó y después entró en pánico cerrando la pantalla. Saltando del susto, golpeó su cadera contra el escritorio, haciendo una mueca por el dolor agudo antes de mirar la hora. 

	—Lo siento, lo siento. ¡Cieeelos! ¿Donde se fue el tiempo?

	La risa ahogada de Sydney alivió la tensión de los hombros de Avery. 

	—Yo tiendo a perder la noción del tiempo cuando cocino. —Ella asintió a la computadora—. ¿Qué estabas buscando?

	—Oh, eh, nada. —Pasando las manos húmedas por los costados, Avery apartó los ojos de la verde mirada burlona de Sydney. Ella no quería revelar que se había tomado unos minutos después de arreglar el problema de Gertie, para husmear en los archivos de su antiguo trabajo en el recinto—. Um, la pantalla de Gertie se congeló. Encontré el problema y lo solucioné, al menos por ahora. Ella necesitará un nuevo software para evitar que vuelva a suceder. Puedo ir ahora si no es demasiado tarde. —Ella esperaba que no fuera así. Había disfrutado de su breve conversación la semana pasada y de conocer a la dueña de la tienda de té, Nan Meyers. Después de semanas de ocultarse, estar rodeada de tantas personas bien intencionadas se sintió extraño y podría acostumbrarse.

	—Todavía tengo tiempo. Vámonos. —Cuando salieron de la oficina, Sydney la tomó por sorpresa cuando dijo—. Sabes, Avery, soy una buena oyente y no juzgaré, si necesitas a alguien en quién confiar.

	Mirándola, Avery evaluó su sinceridad y se relajó aún más. Si Sydney supiera lo tentadora que era su oferta. 

	—Sabes, el sheriff Monroe dijo casi exactamente lo mismo sobre ti la semana pasada cuando me llevó.

	—Oooh, cuéntame más—insistió Sydney con un brillo en los ojos cuando salieron del restaurante y se dirigieron por la acera hacia la pintoresca tienda de té.

	Ella negó con la cabeza. 

	—No hay nada que decir. Me vio caminando de regreso al motel y me llevó.  —Después de ordenarme que entrara a su vehículo o que volviera al restaurante con esa voz de borde duro que todavía perturba mis sueños. Su fácil obediencia a la manera de tomar el mando del sheriff respaldada por esa mirada penetrante molestó a Avery a pesar de la cálida oleada de placer que generó, un indicio de que podría haber más en sus respuestas al hombre que la casualidad nacida de la necesidad, la soledad y la desesperación que ella primero había pensado cuando habían hablado por teléfono.

	—Lástima que te hayas mudado encima del restaurante. —Sydney abrió la puerta de la tienda de té con una sonrisa burlona—. De lo contrario, podrías haber disfrutado más paseos de nuestro sheriff.

	—¿Quién está montando1 a nuestro sheriff?—quiso saber Nan tan pronto como entraron.

	La alta morena propietaria de la tienda de té había recibido a Avery la semana pasada con tanta amabilidad como todos los demás. Bueno, ella se corrigió, Gertie la había recibido, pero no exactamente con el entusiasmo que mostraban las otras dos mujeres. Le gustaba el sentido del humor de Nan incluso cuando se sonrojó por su broma. 

	—Me dio un aventón la semana pasada después de decirme que hacía demasiado frío y estaba oscuro para estar fuera caminando.

	—Bueno, chica, si alguien puede calentarte, sería Grayson. El hombre tiene talento. —La mirada que pasó entre Nan y Sydney despertó la curiosidad de Avery, pero tampoco sabía lo suficiente como para preguntar al respecto—. ¿Saben lo que quieren esta tarde? —Nan les indicó que se acercaran a una pequeña mesa de hierro forjado cerca del exhibidor de cristal, detrás del cual una serie de decadentes dulces tentaron a Avery. 

	Señalando una pequeña tarta de limón, ella respondió: 

	—Tomaré una de esas con una taza de té verde con limón. Gracias. —Dado que Gertie incluyó sus mayores gastos de alojamiento y comida en su paga del restaurante, esta pequeña indulgencia le ofreció a su ánimo un incentivo muy necesario. 

	—Pareces más tranquila hoy. ¿Te estás asentando?—preguntó Sydney cuando Nan se volvió para completar su pedido.

	—Todos son tan amables, es difícil no hacerlo. —Si la constante preocupación por lo que Darren sospechara o planeara hacer frente a su repentina desaparición no la mantuviera nerviosa, Avery podría llegar a apreciar más su hogar temporal.

	—Gracias, Nan. —Sydney esperó hasta que Nan depositó su té y tartas frente a ellas y después se alejó para ver a los otros dos clientes antes de volverse hacia ella—. Sabes, Avery, cuando terminé aquí, estaba huyendo de uno de mis tíos y escondiéndome del resto de mi familia para evitar que supieran cuán bajo había caído. No conocía a nadie, excepto a Caden, mi nuevo jefe, a quién querría recurrir para pasar los días de ansiedad y soledad, y a él al principio no le agradaba demasiado mi atención.

	Avery se puso rígida contra las buenas intenciones de Sydney, incluso cuando su revelación sobre sus circunstancias similares ofrecía la esperanza de que su amiga entendiera la difícil situación de Avery. No es que no apreciara la consideración de Sydney. Antes de venir a Willow Springs, Marci había sido la única persona que le ofreció su apoyo incondicional y saber que había alguien a quien al menos podía recurrir para ayudarla aflojaba el estrangulamiento de sus emociones. Pero, como con su ocasional madre adoptiva, Avery se negaba a poner en riesgo a Sydney divulgando lo que sabía sobre Darren y su compañero. El desprecio helado por su vida detrás de su tranquila sugerencia de que tuviera un accidente mostraba cuán despiadado era el hombre que la había engañado.

	No, ella seguiría con su plan original de conocer a Grayson lo suficientemente bien como para decidir si podía confiar en él con su crimen de pirateo y lo que sabía sobre dos de los mejores detectives de Chicago seguía siendo su mejor opción, al menos por ahora. Dado que las insinuaciones burlonas de Sydney y Nan sobre el sheriff se toparon con su interés personal en él, dejó que eso la guiara antes de involucrarlo en sus problemas.

	Señalando el anillo de Sydney, Avery respondió: 

	—Pareciera que él recobró la conciencia. Felicidades. ¿Es buen amigo del sheriff?

	Avery trató de no retorcerse cuando Sydney la evaluó con una mirada firme, sorbiendo su té antes de responder.  

	—Sí, él y Connor, ambos lo son. De hecho... —Miró a Nan, que estaba escuchando desde detrás del mostrador, y esperó su asentimiento antes de continuar—. Los tres son socios en un club. Ahí es donde conocí a Caden por primera vez. —Sus labios se arquearon con un giro triste cuando admitió—. Él me sorprendió espiando por la ventana, boquiabierta con lo que sucedía dentro.

	La sospecha que se había formado en su mente sobre Grayson durante su conversación telefónica simplemente aumentó. Estaba segura de que su voz disfrazada le había impedido identificarla como la mujer ingenua y agitada a la que había ayudado por teléfono, y de alguna manera dudaba que hubiera mencionado esa llamada a alguien más. Eso significaba que nadie sabía cómo la había llevado a un clímax devastador con sus estrictas y detalladas instrucciones o cómo anhelaba una repetición de ese respiro en sus preocupaciones. A ella no le sorprendió enterarse de la participación de su hombre misterioso en un club BDSM como los que ni siquiera una friki como ella podía evitar escuchar hablar tanto. Incluso algunos de sus colegas en el recinto habían insinuado el conocimiento de primera mano de tales lugares en Chicago.

	Inspirando un tonificante aliento, tuvo las agallas para pedirle aclaraciones sobre lo que estaba pensando. 

	—¿Estás hablando de uno de esos clubes BDSM?

	Nan se rio entre dientes. 

	—Ella se da cuenta rápidamente, Syd. No tienes que susurrar, Avery. Todos en Willow Springs saben sobre The Barn y lo que sucede allí. Diablos, la mayoría de nosotros somos miembros y hemos aprendido a ignorar a los pocos que lo desaprueban.

	La sonrisa de Sydney se amplió en una radiante sonrisa. 

	—Bueno, aquella noche, eso me dejó boquiabierta, pero estaba tan desesperada por alejarme de mis problemas, que me aferré muy rápido a lo que estaba sucediendo, presioné los botones de Caden hasta que cedió y me dio una lección de primera mano sobre sus prácticas sexuales pervertidas. —Ladeando la cabeza, le preguntó a Avery—. ¿Estás interesada en echarle un vistazo y ver en qué está metido el Amo Grayson?

	Parecía que ella y Sydney tenían mucho en común, pero Avery rehuyó la idea de tratar de conocer a Grayson en un lugar público y cargado de sexo. Sus nervios ya estaban tensos. Lo único que la impulsaba a considerarlo era el recuerdo de esa noche, esa conversación telefónica que estaba segura significaba más para ella y le había dejado un mayor impacto que a Grayson.

	—Yo... no sé—respondió con sinceridad—. Nunca, quiero decir... — Avergonzada por su falta de experiencia, se sonrojó y tartamudeó hasta detenerse.

	—No te preocupes, yo tampoco tenía. Pero tengo que decirte, ¡Uf! —Sydney se abanicó en una teatral respuesta—. Para mí, no hubo vuelta al sexo vainilla después de esa primera noche.

	—He estado involucrada mucho más tiempo, y nunca me canso de lo que un Dom estricto puede hacer por mí—añadió Nan, apoyando los brazos sobre el mostrador—. Puedo decirte que el Amo Grayson sería un excelente tutor, si decides probar una escena. Nunca tuve un Dom que me leyera tan bien como él, excepto—le lanzó a Sydney una sonrisa traviesa—, tal vez Caden.

	Sydney entrecerró los ojos de manera juguetona. 

	—No vayas allí o tendré que lastimarte.

	Avery las dejó gastarse bromas entre ellas mientras consideraba sus opciones. Le tomaría meses conocer a Grayson sirviéndole una vez por semana cuando entraba al restaurante. Observarlo en el club probablemente le daría un entendimiento más rápido y profundo de su carácter. Pero ella tomó la punzada que apretó su vientre cuando Nan mencionó estar con él como una señal de que observarlo con las demás no le sentaría bien. Necesidad, no posesividad causó esa reacción, se dijo a sí misma. Una necesidad que él había avivado y ella dejó cocinarse a fuego lento durante semanas para aumentar las cargas que ya acarreaba.

	—Tengo que irme. ¿Qué dices, Avery? ¿Qué te parece venir a The Barn como mi invitada mañana por la noche? Puedo conseguir la aprobación de Caden y tal vez Gertie te permita venir temprano y salir antes. Sin presión, solo puedes observar y obtener una primera impresión de las cosas. Lo prometo. Hay varios miembros que vienen solo para socializar, algunos disfrutan más del voyeurismo que del exhibicionismo—explicó Sydney.

	—Y a algunos de nosotros nos encanta todo—dijo Nan con un movimiento de sus cejas.

	Avery no pudo evitar sonreír ante la franqueza descarada de Nan cuando le respondió a Sydney.  

	—Déjame pensarlo y hablar con Gertie. ¿Me puedes dar instrucciones y una hora?

	Nan se rio y levantó una mano. 

	—Sydney todavía no puede encontrar el camino sola. No quieres que ella te dé indicaciones. Aquí, la anotaré por ti.

	Sydney la fulminó con la mirada. 

	—Estoy mejorando, sabes.

	—Claro que sí, cariño. —Nan sonrió.

	Debe ser agradable, pensó Avery, tener amigas cercanas con las que puedas divertirte con buen humor. 

	—Gracias—le dijo a Nan, tomando el papel que le entregó.

	—También escribí mi número de teléfono y el de Sydney. Llama a una de nosotras cuando llegues y saldremos a recibirte. Si llegas después de las nueve, las puertas estarán cerradas, por lo que alguien tendrá que dejarte entrar.

	—Está bien, pero no estoy haciendo ninguna promesa. —No les dijo que no se atrevía a usar su móvil, pero tal vez podría conseguir un teléfono prepago en algún momento mañana.

	***

	Avery esperó hasta el viernes por la noche para llamar a Sydney y aceptar su invitación de ir como invitada a The Barn. En las últimas veinticuatro horas, había cambiado de opinión diez veces, yendo y viniendo entre querer satisfacer su curiosidad observando el lado de Grayson que solo había escuchado en su voz y huyendo de algo tan alejado de su ámbito de experiencia, que el pensamiento provocaba una oleada de nervios que se deslizaban rápidamente bajo su piel.

	Ella casi se perdió el desvío hacia el aislado club desde la autopista, pero las instrucciones de Nan fueron lo suficientemente buenas como para detectar la carretera estrecha y arbolada justo antes de pasarla. Cada bache a lo largo del camino sin pavimentar sacudía el volante bajo su agarre, distrayéndola de dar marcha atrás sobre su decisión. Ella disminuyó un poco la velocidad, más acostumbrada a la conducción suave y recta de la autopista que a las accidentadas carreteras secundarias, pero no podía arriesgarse a llegar demasiado tarde. El ajetreado viernes por la noche en el restaurante la había mantenido más tiempo de lo planeado y no había querido arriesgarse a ponerse del lado malo de Gertie al dejarla corta de ayuda después de que su jefe había sido lo suficientemente amable como para cambiar su horario. Con alivio, Avery vio un bosquecillo iluminado cuando el denso bosque se abrió en un estacionamiento de grava y un gran granero de dos pisos.

	Ella se sentó por un minuto, esperando hasta que la pareja dirigiéndose hacia la puerta entrara. Las piernas desnudas de la mujer que se asomaban por debajo de su abrigo de invierno hicieron que Avery se detuviera mientras miraba sus vaqueros sueltos y la blusa más bonita que había traído con ella, una azul marino con botones. Sydney se olvidó de pasarle un código de vestimenta y ahora Avery se preguntó si se destacaría como la novata ingenua por como estaba vestida, y le dio algo más por lo que preocuparse. ¿Por qué nada puede ser fácil? Como no había respuesta a esa antigua pregunta, se obligó a salir del coche, esperando que Sydney la estuviera esperando en el vestíbulo más allá de las puertas dobles como prometió. Solo estoy aquí para observar, nada más. Esa es la frase a la que había estado echando mano cada vez que pensaba en descartar esta idea y funcionó nuevamente esta vez cuando entró en la espaciosa entrada. La tensión que le apretaba los músculos disminuyó cuando vio a Sydney parada en el vestíbulo.

	Sonriendo, ella se apresuró hacia adelante. 

	—Me alegra que no hayas cambiado de opinión. —Sydney agitó su brazo hacia un gran armario y le dijo—. Cuelga tu abrigo, coloca tus zapatos en un cubículo y entraremos.

	Mirando la falda corta de su amiga, las piernas desnudas y la blusa de tirantes que revelaba sus senos sin sujetador, Avery no pudo evitar soltar:

	—¿No te estás congelando?

	Sydney negó con la cabeza y su sonrisa sarcástica se ensanchó. 

	—Los hombres mantienen el interior bastante caliente, sin mencionar que son muy buenos para calentarnos de otras maneras. Vamos, verás a qué me refiero.

	Avery la siguió al inmenso espacio del edificio de granja remodelado, el interior no se parecía en nada a un granero, excepto por las altas vigas y el desván abierto a ambos lados. La lejana pared opuesta de vidrio acercaba el exterior con una vista amplia y poco iluminada de los bosques circundantes. Ella no pudo resistir la tentación de buscar a Grayson mientras los dedos desnudos de sus pies se encogieron contra el suelo de madera. Ella ejecutó un rápido escaneo de las mesas y áreas de descanso entre ella y la barra circular que separaba la habitación, pero no lo vio. No hasta que un eco desgarrador seguido de un suave grito descendió del desván y dirigió su mirada hacia el nivel superior a su izquierda.

	—¡Oh! —Nada podría haberla preparado para ver al hombre que había perseguido sus sueños durante tanto tiempo empuñando una fusta de aspecto malvado en las nalgas de una mujer desnuda. Atada a una gran cruz con los brazos y las piernas extendidos en forma de V, las franjas rojas que cruzaban las nalgas de la pobre muchacha eran visibles incluso desde esta distancia.

	—Sí—suspiró Sydney, siguiendo la mirada de Avery—. El Amo Grayson tiene talento para atraer a todas las chicas, vainillas y sumisas.

	Avery podía ver por qué. Incluso con un nivel completo y varios metros separándolos, ella podía ver la intensa atención grabada en la cara de Grayson mientras se concentraba en la mujer que parecía confiar en él lo suficiente como para permitirle atarla y atormentarla de esa manera. ¿Cómo sería, se preguntó, tener un hombre tan en sintonía con cada movimiento, con cada necesidad, como él parecía estar? Durante su conversación telefónica de dos horas, ella se había deleitado con su atención absoluta y el alivio que sus órdenes duras ofrecieron a sus miedos. Se había generado un ansia por la repetición de esa experiencia, una que se había intensificado después de conocerlo en persona.

	Él se detuvo empuñando la fusta delgada pasando su mano con una lenta caricia sobre la espalda temblorosa de la mujer. El rápido nudo de disgusto apretando el abdomen de Avery la sorprendió. A ella no le convendría enamorarse del sheriff o leer más sobre su amistad de lo que él le ofrecía. Había tomado suficientes malas decisiones con respecto a los hombres para que le durara toda la vida.

	Ella suspiró y le respondió a Sydney. 

	—Puedo ver eso.

	—Si estás interesada, no encontrarás mejor que él o Connor para guiarte por algunas escenas introductorias. Excepto Caden, por supuesto, pero no lo estoy compartiendo. Oh, mierda, aquí viene Cassie.

	El tono disgustado de Sydney atrajo la aguda mirada y curiosidad de Avery por su ceño fruncido. Ella observó a una atractiva rubia caminar hacia ellas vestida con un bustier de cuero que mostraba sus senos mientras miraba el tanga negro que apenas cubría su pubis sin vello. 

	—¿Por qué suenas como si fuera algo malo? 

	—No la conozco bien, pero lo poco que he visto de ella no me gusta. Es agresiva y parece que le gusta causar problemas. Varias de las otras chicas que he conocido aquí me han advertido que me mantenga alejada de ella, y lo he hecho. Vamos, tomemos un trago mientras Caden sigue vigilando arriba. —Liderando el camino, Sydney comenzó a caminar hacia el bar, pero la otra mujer se interpuso en su camino con un arrogante movimiento de cabeza. 

	—Sydney, sé encantadora y preséntame a tu invitada.

	—Cassie, esta es Avery. Ella acaba de mudarse a Willow Springs—dijo Sydney con un suspiro.

	Avery le tendió la mano, contenta de que Sydney hubiera mantenido la presentación breve y sin más detalles. No es que su nueva amiga supiera mucho más sobre ella. Había tenido cuidado con eso con todos. 

	—Hola, Cassie.

	Cassie le estrechó la mano, pero la curva burlona en su boca no era nada nuevo para Avery. Ella había conocido a más de una buena cantidad de chicas que la habían menospreciado por su aspecto friki. 

	—Avery, me sorprende que uno de los Amos no te haya castigado por tu vestuario. Prefieren piel a... —Agitó una mano hacia los vaqueros de Avery con una sonrisa burlona—… vaqueros. No captarás la atención de nadie toda cubierta. 

	La cara de Avery se calentó, ya sea por la declaración despectiva o la referencia al castigo que ella no conocía. Tal vez debería haberse soltado el cabello y haber intentado nuevamente con las lentes de contacto, y entonces apartó esos pensamientos. Por mucho que necesitara conocer a Grayson antes de solicitar su ayuda, ella se negaba a ser alguien que no era. Lo había intentado con Darren y mira dónde la había llevado.

	—Solo estoy aquí para observar, no estoy para llamar la atención de nadie. Si he ofendido a alguien, me iré.

	—Tú no has ofendido a nadie—interrumpió Sydney con una mirada fría y punzante a Cassie—. Perdónanos; hay otras personas a quienes quiero presentarles a Avery.

	Avery no estaba acostumbrada a un apoyo tan leal, especialmente de alguien que había conocido hacía menos de dos semanas. La gratitud la llenó, y se topó con una silla mientras seguía a Sydney por las mesas. 

	—Disculpen—le murmuró a los dos hombres sentados en las otras sillas, con el rostro caliente por sus expresiones divertidas y la perezosa forma en que uno acariciaba el pezón de la mujer acurrucada en su regazo.

	—No hay problema—dijo arrastrando las palabras el hombre a su derecha con un guiño—. Bienvenida a The Barn.

	—Gracias—se las arregló para decir antes de lanzarse tras Sydney. Ella resistió el impulso de mirar hacia el desván nuevamente, demasiado reacia a presenciar lo que Grayson estaba haciendo ahora o a enfrentar su reacción.

	Avery descubrió que las exhibiciones abiertas de desnudos y escenas que nunca hubiese imaginado que sería capaz de ver de cerca, eran abrumadoras y personales, distrayéndola de tomar nota de los nombres de las personas a las que Sydney se detuvo para presentarla. Ver a una mujer regordeta arrodillada al lado de un hombre rubio, con la cabeza apoyada en su muslo mientras él le acariciaba el pelo distraídamente y conversaba con el otro hombre sentado a la mesa, la sacudió de una manera extraña e indefinible, similar a su reacción ante la voz de Grayson. Su repentina falta de atención la hizo toparse con Sydney, que se volvió y sonrió a la pareja.

	Con un ligero toque en el brazo de Avery, Sydney los presentó. 

	—Avery, estos son los Thompson, el Amo Brett y Sue Ellen. Ésta es mi invitada, Avery. Es nueva en Willow Springs.

	El Amo Brett asintió con la cabeza. 

	—Encantado de conocerte, Avery. —Señaló con el pulgar al hombre de cabello color arena sentado a su lado—. Amo Dan.

	—Avery. —Después de una lectura lenta y apreciativa que provocó un estremecimiento delicado de conciencia, Dan la inmovilizó con ojos marrones oscuros—. Cuando estés lista para una gira, avísame. Estaré encantado de mostrarte el lugar.

	—Te… lo agradezco. —Sydney la tomó del brazo y la empujó hacia la barra antes de que pudiera parecer una idiota más grande. Avery no estaba acostumbrada a llamar la atención de los hombres. Sacudiendo la cabeza, se deslizó sobre el taburete y murmuró: 

	—¿Por qué todos los hombres en este estado tienen que ser tan...

	Sydney sonrió burlonamente. 

	—¿Sexy? ¿Abrumadores? ¿Te derriten las bragas?

	Avery asintió con la cabeza. 

	—Sí, exactamente. —Sydney saltó al taburete junto a ella, haciendo una mueca antes de mover las caderas. Preocupada, Avery se acercó y le tocó el brazo—. ¿Qué pasa?

	—Bueno…

	Un profundo y divertido acento arrastrado interrumpió la vacilación de Sydney. 

	—Se fue esta tarde sin decírselo a nadie y se perdió otra vez, lo que le valió otro viaje al regazo de Caden—respondió Connor, su casi cuñado, mientras se paseaba por detrás de la barra.

	Sydney frunció el ceño. 

	—Solo estaba yendo al nuevo establo y tomé un giro equivocado en el camino. Habría encontrado mi camino si tú y Caden no se hubieran inquietado.

	Los labios de Connor se arquearon en las comisuras, sus ojos azules se iluminaron mientras empujaba su sombrero hacia atrás y miraba a la chica de Caden con cariño. 

	—Admítelo, cariño. Te gusta la forma en que mi hermano mayor se encarga de ti. —Le guiñó un ojo a Avery—. Bienvenido al club, Avery. ¿Qué puedo servirte?

	Avery todavía estaba luchando con la imagen de Sydney sobre el regazo de su prometido mientras dejaba que la azotara lo suficiente como para sentir la incomodidad horas después para responder a Connor de inmediato. Su propio trasero se apretó al recordar la referencia de Grayson a tal disciplina y el calor que se extendía por su cuerpo no tenía nada que ver con la temperatura cálida de la habitación. ¡Cieeelos! O su situación estresante la había vuelto más desesperada de lo que pensaba, o sus encuentros sexuales pasados fueron más lamentables de lo que recordaba para producir tal reacción ante el recuerdo de esa sugerente amenaza. 

	—Eh, no soy muy bebedora. ¿Una cerveza ligera? —Antes de que ella comenzara a ver a Darren, la vida social de Avery consistía en jugar con amigos en línea e ir a ver una película ocasional con un compañero de trabajo o alguna de las pocas personas con las que se había mantenido en contacto desde la universidad. Los frikis informáticos no salían a los bares.

	—Marchando—respondió sin comentar sobre su falta de habilidades sociales.

	Conseguir una aceptación tan fácil por parte de un hombre tan llamativo como el desaliñado ranchero barbudo descongeló lo último de la frialdad exterior con la que Avery todavía temblaba. Sus ojos se movieron hacia la pista de baile y los giros desenfrenados de los cuerpos estrechamente abrazados. Sus pezones cosquillearon cuando un hombre sacó el pecho de su compañera del sujetador y bajó la cabeza para chuparle el pezón, mientras frotaba sus caderas contra las de ella. Ella giró su mirada a la mirada de complicidad de su amiga. 

	—¿Cuánto tiempo te tomó sentirte cómoda con todo esto?

	—¿Honestamente? No mucho. Estaba tan desesperada tanto por Caden como por una distracción de mis problemas, que me aferré a esto—Sydney agitó su brazo—, más rápido que la mayoría, imagino. Tomemos un trago y después, si Caden todavía está ocupado, te mostraré un poco más. 

	—No es necesario, Syd. Yo haré un recorrido con nuestra invitada.

	Avery cerró los ojos ante el efecto inmediato de conciencia acalorada que la voz profunda forjó, la misma voz que la atrajo hasta aquí con su desinteresada preocupación y una oferta de ayuda. Su cuerpo se estremeció de pies a cabeza cuando giró sobre el taburete y miró a los penetrantes y vívidos ojos grises verdosos de Grayson, con otro palillo de dientes a un lado de su boca. Connor dejó la cerveza mientras Grayson le tendía la mano. Incapaz de negarse, ella agarró la botella fría y colocó su otra mano en la de él, rezando para que no notara la forma en que sus dedos temblaban.

	 


Capítulo 5

	 

	Una oleada de anticipación había atravesado a Grayson en el momento en que miró hacia abajo desde el desván y vio a Avery, luciendo como un ciervo atrapado en los faros de un automóvil, que se aproximaba mientras observaba lo que parecía ser su primer vistazo de lo que el BDSM le ofrecía; su concentración e interés en la escena con Leslie cayó en picada. Había pasado los últimos diez días luchando por recordar dónde, si fue en algún lugar, se habían conocido antes. La forma en que seguía evitando el contacto visual directo con él cada vez que la veía hacía sonar sus alarmas, sus respuestas evasivas a sus simples preguntas, entre otras señales de que estaba ocultando algo o estaba incómoda a su alrededor. Él no estaba acostumbrado que una mujer preocupara su mente a menos que estuviera en una escena con una sub dispuesta y necesitada. El deseo de llegar al fondo de su reticencia hacia él rivalizaba con el creciente interés por despojarla de su ropa holgada y familiarizarse con sus curvas exuberantes que fracasaba en esconder.

	Los ojos del color de su whisky añejo favorito se abrieron ampliamente detrás de sus gafas cuando ella se volvió hacia él, el rosado floreciendo en sus mejillas mientras él extendía la mano, esperando que ella respondiera. El deseo de ordenarle que fuera con él casi anuló su sentido común. Ella no solo era nueva en la ciudad, sino que parecía ingenua sobre todo en este lugar. Intentar atropellarla no serviría para ganarse su confianza.

	—Yo... ¿estás seguro de que no te importa?—preguntó ella, su mirada se deslizó lejos de él mientras escaneaba la habitación.

	Adivinando a quién estaba buscando, él respondió: 

	—Terminé la escena con Leslie y la despedí feliz. ¿Eso ayuda?

	Un pequeño ceño frunció sus cejas. 

	—Simplemente no quiero pisar ningún dedo del pie. 

	—Confía en nosotros, cariño, no lo harás. Las subs saben que estamos aquí para jugar, nada más—dijo Connor arrastrando las palabras con una pequeña sonrisa tirando de las comisuras de sus labios—. Ve con el Amo Grayson, él puede explicarte cualquier cosa de la que no estés segura.

	Sydney asintió de acuerdo. 

	—Caden y yo podemos alcanzarte cuando termine de monitorear. Que te diviertas. —Agitó una mano para ahuyentar a Avery.

	Grayson apretó su agarre alrededor de su palma más pequeña y suave cuando Avery tomó su mano. Él casi sonrió cuando sus nudillos se blanquearon alrededor de la botella de cerveza mientras se deslizaba del taburete.

	—Está bien, gracias—dijo.

	—La mayor parte del equipo de bondage está arriba, pero aquí tenemos algunos bancos de azotes. —Grayson la arrastró hacia el espacio opuesto a la pista de baile. Pasaron un establo aún no terminado de remodelar, actualmente en construcción. 

	—Planeamos revestir eso con mosaicos y convertirlo en una gran ducha con varias boquillas—le explicó señalándolo.

	Caminando a tientas hasta detenerse, Avery chocó contra él, con los ojos redondos detrás sus gafas de montura negra mientras miraba detenidamente el espacio. Casi podía ver las ruedas girando en su cabeza con las posibilidades. 

	—¿Crees que las personas lo usarán? Quiero decir... —Ella echó un vistazo a su alrededor—. Es tan... abierto.

	—La mayoría de los miembros no vienen aquí para esconderse detrás de puertas cerradas, azúcar. —La empujó hacia el primer banco después de recibir un asentimiento de bienvenida de Greg—. Esto es un banco normal de azotes. Puedes ver cómo el Amo Greg ha restringido a Cassie.

	Avery hizo una mueca, tomó un largo trago de su cerveza y se acercó al lado de Grayson cuando Greg bajó una pala de madera sobre el culo ya enrojecido de Cassie, su grito gutural acompañó el levantamiento de su cabeza mientras los miraba fieramente. A él no le importó la forma en que Cassie entrecerró los ojos cuando lo vio con Avery y decidió no quedarse.

	—Aquí hay un banco para follar—le explicó, liderando el camino hacia el siguiente aparato que lucía apoyos laterales acolchados para rodillas y brazos para sostener a una sub en una pose perfecta para follar, como Leslie mostraba ahora. La forma en que la sub experimentada había saltado a otra escena con alguien más no lo molestó. Si tan solo pudiera lograr que Cassie siguiera adelante sin molestarlo constantemente por más atención. Las tenues líneas rosadas aún brillaban contra la pálida piel de Leslie en donde la había azotado, y la vista que le ofrecían las rodillas abiertas revelaba sus labios hinchados y brillantes envueltos alrededor de un ancho consolador.

	—Cieeelos—masculló Avery antes de beber otro trago de cerveza y apartar los ojos.

	Grayson experimentó otro tirón de familiaridad ante sus barboteos; algo sobre la forma en que pronunció esa palabra atizando su memoria. Frustrado, le preguntó a quemarropa:

	—¿Cuál es tu apellido?

	Ella se sacudió y trató de dar un paso atrás, pero él se aferró a su mano, negándose a dejarla alejarse. 

	—Si ese es un requisito para tu... orientación, entonces... 

	—No lo es—la interrumpió él—. Todavía no puedo dejar de sentir que te conozco, que nos hemos conocido antes. —Cuando ella desvió los ojos sobre el hombro de él, surgieron más sospechas. Reteniendo el impulso de exigir respuestas, cambió de táctica, extendió la mano libre para agarrar la gruesa trenza de cabello color caramelo que descansaba entre sus hombros y la usó para tirarla más cerca. Ella se encogió, ya sea por el sonido de la madera golpeando contra la piel desnuda o por su agarre, no podía decirlo, pero no hizo ningún intento de alejarse de él—. ¿Sydney mencionó la palabra de seguridad del club?

	Ella asintió, la parte superior de su cabeza le golpeó duramente la barbilla. Su rostro se enrojeció con sus disculpas. 

	—Lo siento. Sí, ella dijo que era rojo.

	—Excelente. Recuérdalo. Y si regresas después de esta noche, usa tu cabello suelto y ponte una falda o pantalones cortos. —Observó el aleteo de su pulso en su garganta mientras presionaba su cuerpo contra el suyo y ansiaba ver qué otras respuestas podía obtener de ella con una simple orden o toque.

	Avery tragó saliva y volvió a asentir. 

	—Bueno. ¿A dónde vamos?—preguntó ella mientras él le soltaba el cabello y se alejaba de la otra pareja después de atrapar a Cassie volviendo a mirar furiosa. En otras circunstancias, lidiaría con su insolencia de una manera que a Cassie no le importaría, pero pensó que sería mejor si Avery todavía no veía ese lado de su estilo de vida.

	Grayson había visto y lidiado con su parte de mujeres confundidas y renuentes, pero ninguna más desconcertada que Avery cuando la condujo escaleras arriba al desván y comenzó a explicar cada pieza del equipamiento. Pero la curiosidad la mantuvo en marcha, superando la vergüenza y la confusión. 

	—Este es un columpio para follar. —Levantó una correa colgando, sujeta al asiento acolchado, una esposa enganchada en el extremo—. Estoy seguro de que puedes imaginar cómo puedo restringir a alguien en eso. Pero nada puede ayudar a la mente mejor que la experiencia de primera mano. Sube. —Él acarició el asiento, desafiándola con la mirada. Poseía la cara más expresiva, cada pensamiento e inseguridad retratados en sus ojos y alrededor de su boca. Pequeños dientes blancos se hundieron en su regordete labio inferior, tentando a darle su propio mordisco a esa carne suave.

	Avery negó con la cabeza e intentó retroceder a pesar de que la curiosidad y el interés brillaban en sus ojos. Apretando su agarre, la sostuvo en su lugar. 

	—Solo iba a observar, no a participar.

	—Observar está bien para la excitación, pero solo llega hasta un cierto punto para apaciguar la curiosidad. Siéntate y solo sujetaré una muñeca. Eso será suficiente para darte un pequeño ejemplo de cómo es el bondage y si podría ser para ti.

	Grayson contuvo el aliento mientras volvía a mirar el columpio, a pesar de que disfrutaba viéndola analizar sus sentimientos y la opción que él le presentaba. Cuando ella asintió y le entregó su botella de cerveza ahora vacía, él soltó el aliento con alivio, sorprendiéndose por lo mucho que quería presionarla.

	***

	—Voy a... intentarlo—acordó Avery antes de que la cobardía la hiciera huir.

	Su extensa libido latente se había despertado en los últimos treinta minutos con tanta facilidad y excitación como cuando Grayson la había guiado a un clímax auto inducido utilizando solo sus órdenes. Su curiosidad por el artilugio que colgaba provenía más de lo que él le haría, de cómo podría llevarla a otro devastador orgasmo que por su interés en la perversión en torno al desván. Sabía que eventualmente tendría que participar en una escena con él si quería conocer mejor al hombre, pero cuando se instaló en el columpio y agarró las sogas unidas a cada lado que lo conectaban al techo, no podía dejar de temblar con aprensión tanto por lo desconocido como por ceder incluso a una muestra de control. La cantidad de personas pululando por el desván daba cierta comodidad. Después de sucumbir a las maquinaciones de Darren sin adivinar por qué un hombre como él estaría interesado de repente en alguien como ella, había aprendido a desconfiar de los hombres atentos, de los que no sabía mucho. Si no hubiera sido por su primer encuentro anónimo y el generoso tiempo y la amable oferta de Grayson para ayudar a una extraña virtual, ella no haría esto, sin importar lo que su cuerpo estuviera pidiendo a gritos.

	—Excelente—murmuró él, alcanzando su mano derecha y levantándola por encima de ella.

	Mientras le sujetaba la esposa alrededor de la muñeca, él mantuvo los ojos bajos, concentrándose en ella mientras Avery miraba hacia arriba y observaba cada uno de sus movimientos. Su atención fija y la cálida aprobación de él reflejada tanto en su voz como en sus ojos ayudaron a aliviar los temblores que sacudían su cuerpo, pero también aumentaron la oleada de excitación subiendo en espiral por sus venas. Avery tiró de la restricción, jadeando por la vulnerabilidad que le provocó la esclavitud. Antes de que ella pudiera negarse, Grayson agarró su trenza y tiró de su cara para encontrarse con la de él mientras se inclinaba sobre ella. El ligero tirón en su cuero cabelludo provocó una espiral de deseo en su abdomen que la desconcertó, lo mismo que cuando lo hizo en la planta baja.

	Su cálido aliento rozó sus labios cuando dijo con una voz baja que le hizo encoger los dedos de los pies: 

	—Concéntrate en mantener tus ojos en mí, nada más. —Él frotó sus labios sobre los de ella, manteniendo su cabeza inmóvil por el ligero toque que ella juró que podía sentir entre sus piernas—. Confía en mí, Avery.

	Grayson la hizo mirarlo fijamente a los ojos con esas cuatro simples palabras, la necesidad dentro de Avery se extendió para incluir más que solo su cuerpo. Y entonces él cubrió su boca con la suya y todo pensamiento racional huyó mientras la besaba con una minuciosidad que nunca antes había disfrutado. Por primera vez en semanas, la tensión salió de ella, el miedo y la incertidumbre se escaparon bajo su poderosa orden. Lo que comenzó como una persuasión suave cuando sus labios se aferron y sus lenguas se acariciaron, pronto se convirtió en una posesión devastadora de todos sus sentidos desprevenidos. La respiración de ella se volvió pesada, su cuerpo se arqueaba hacia él por propia voluntad, como si él lo controlara en lugar de al revés. Él tragó el gemido de ella antes de pasar su lengua exploradora por sus tiernas encías. Con mayor presión, atrajo su aire dentro de su boca mientras le hacía cosquillas en la piel sensible del paladar en una maniobra extrañamente excitante. 

	El instinto obligó a Avery a volver a sacudir el brazo a pesar del placer acalorado que se acumulaba en su cuerpo. Sorprendentemente, su incapacidad para moverse hizo que su coño se hinchara, su espesa crema se acumulara entre sus piernas, preparándola para más, mucho más, y la hizo inconsciente de los suaves gemidos de placer dolorosamente inducido que resonaban a su alrededor. Sin otro recurso más que liberarse y pedir que se detenga o permanecer allí y gozar, ella se dejó ir, disfrutando del asalto a sus sentidos que la despojaron de sus ansiedades por unos momentos de una alucinante nueva experiencia.

	Cuando Grayson se echó hacia atrás, tenía los labios casi entumecidos, pero le resultó difícil resistir el impulso de rogar por más. Bajando la cabeza, tiró de su cabello nuevamente, arqueando su cuello. Ella esperaba darle la bienvenida a sus labios en la tierna curva de su hombro expuesto, pero en cambio sintió el sorprendente efecto de un mordisco agudo. La excitación que ya zumbaba a través de su cuerpo se intensificó por ese rápido pinchazo de dolor y la dejó temblando de necesidad, un estado acalorado al que solo él la había llevado. Avery no podía entender cómo sería tenerlo controlando todo su cuerpo de una manera tan intensa, o cuál sería su respuesta al dolor más severo que había presenciado que otras recibían esta noche.

	—Vamos, azúcar—dijo, soltando su trenza y liberando su brazo—. Parece que estás lista para tu segundo trago.

	Avery se levantó y se apoyó contra su duro cuerpo, necesitando un momento para ordenar sus pensamientos. El hombre poseía un aire de autoridad que iba más allá de su oficio de sheriff, una manera que la atraía y la asustaba. Después de ver las pocas escenas de abajo, ella imaginó que él etiquetaría esa demostración como vainilla, mientras que, para ella, había sabido a decadente chocolate.

	Queriendo aprender más sobre él y sus preferencias, evocó el coraje para preguntar: 

	—¿Te importaría explicarme más de esto? —Ella asintió con la cabeza hacia el otro aparato en uso detrás de ellos.

	—De ningún modo. —Cogiéndola de la mano otra vez, la condujo hacia un artilugio que parecía un banco de gimnasia, hasta que lo vio de cerca.

	—Oh. —Tropezando y deteniéndose, Avery se golpeó el dedo del pie sobre el tacón de su bota, pero el dolor punzante no le impidió mirar boquiabierta a la mujer que montaba el consolador en el centro del banco acolchado, su cuerpo brillante inclinándose mientras luchaba por mantener el equilibrio con los ojos fijos en el hombre que estaba a su lado. Fascinada con el equipamiento y la mirada en el rostro de la mujer mientras su compañero daba golpecitos con una pequeña correa de cuero sobre un pezón, Avery no pudo evitar acercarse a Grayson—. Ay—masculló antes de que la curiosidad la empujara a interrogar a la mujer—. ¿Cómo puedes dejar que haga eso? —Los ojos del hombre se volvieron hacia ella, la censura apuntada hacia ella haciendo que un escalofrío bajara por la columna de Avery.

	Alejando los ojos de ese ceño fruncido, Avery dirigió su mirada hacia Grayson. 

	—¿Qué? —Él la sorprendió respondiendo a su pregunta confusa con un pellizco en su propio pezón. Sin pensarlo, puso una mano sobre la punta palpitante, su rostro ardía con su expresión sorprendida—. ¡Ay! 

	—Lo siento, Devin, ella es nueva. —Grayson presionó dos dedos debajo de su barbilla, inclinando su rostro hacia el de él—. La sub del Amo Devin está tratando de concentrarse en complacerlo. Hablar directamente con una sub durante una escena, o sin el permiso del Dom, es molesto para ambas personas.

	—Yo no... —Ella miró hacia atrás y entonces alejó a Grayson de la otra pareja—. ¿Qué quieres decir? Necesito permiso para hablar con la gente, ¿eso es por lo que lo hiciste? 

	—Te pellizqué para evitar que cometieras un error mayor, y para darte una pista de por qué disfrutaba del dolor en su pezón. Solo puedo cambiar un poco las reglas cuando trato con alguien que ha roto el protocolo. Necesitas tener permiso cuando miras una escena o si una pareja tiene una relación estricta que se extiende más allá del sexo y el Amo insiste. Es una regla tácita permanecer en silencio a menos que el Dom te hable o te invite a conversar.

	—Cieeelos, ¿cuántas de estas reglas tácitas hay? —Parecía haber más en estas cosas que reunirse durante unas horas para tener sexo retorcido, reflexionó Avery mientras dejaba caer la mano para no frotarse la protuberancia agredida. Apartó la vista de los ojos conocedores de Grayson mientras lidiaba con el suave latido de su pezón.

	—Varias. —Grayson le pellizcó la barbilla y la hizo dar la vuelta. Ladeando la cabeza, preguntó—. Si estás considerando regresar, puedo repasar algunas más. La próxima vez, no se te dará un pase libre para pasarte de la raya.

	—¿Como con mi ropa?

	Él asintió. 

	—Sí, esa es una. Otra será la forma en que te dirijas a un Dom. El título respetuoso es Señor y no usarlo te ganará una reprimenda.

	Avery hizo una mueca al recordar el doloroso y brillante enrojecimiento de las nalgas de las mujeres en la planta baja. 

	—¿Hay algún folleto o algo que pueda estudiar antes de regresar?

	Una amplia sonrisa dividió su cara oscura, la primera que vio de él, y casi se le cayó el palillo. 

	—No, azúcar, todo lo que necesitas es un buen Dom para guiarte.

	Ella deseaba desesperadamente que fuera él, recordándole que no serviría leer más en su atención de lo que se justificaba. Por lo poco que había presenciado de su escena con la otra mujer cuando había llegado, él no era tacaño con su completa atención cuando estaba con alguien. Mientras la conducía hacia otro extraño artilugio, ella trató de no preguntarse si todos sus ejemplos darían lugar a pulsaciones agradables y cálidas como la que se extendía por su pezón.

	Amarrada a un marco de listones de madera en forma de A, los brazos y piernas de Nan estaban atados y junto con el apretado agarre de sus caderas por parte del Amo Dan, inmovilizaban a la delgada morena desvalida contra su áspera follada. Su respiración agitada y gruñidos bajos acompañaban el choque de sus pelvis juntas. Sus pechos con los pezones rígidos se agitaban con sus fuertes estocadas, los ojos vidriosos y los copiosos jugos que cubrían su polla enfundada en un condón, señales seguras de su placer. 

	—Ésta es nuestra nueva adquisición. Nan y el Amo Dan están demostrando una forma en que alguien puede usarlo. —Grayson estiró la mano detrás de Avery y ahuecó su trasero, su apretado agarre la hizo saltar. 

	—Me encantaría verte allí.

	Luchando contra el agarre en su trasero, Avery intentó imaginarse en la posición de Nan y no pudo. No había manera de que pudiera imaginarse siendo tomada abiertamente en una habitación llena de gente, incluso si no podía negar que su amiga parecía felizmente inconsciente de su entorno y solo atrincherada en la dura posesión de su compañero.

	—Creo que me iré ahora. Tengo mucho que considerar antes de decidir si regresaré—le dijo a pesar de que ya planeaba regresar. No podía apaciguar su curiosidad y la necesidad que él había despertado dentro de ella esta noche si no lo hacía, y además quería conocerlo mejor antes de arriesgarse a pedirle ayuda con lo que sabía sobre Darren y su compañero.

	Grayson liberó el trasero de Avery y la sangre regresó a la pequeña área, dejando su nalga latiendo en sintonía con su pezón, las sensaciones dobles y excitantes la distrajeron de la otra pareja. Él apretó su mano, su palma áspera presionó contra la temblorosa de ella; un agarre reconfortante que nadie le había ofrecido antes y un bálsamo contra las nuevas y revueltas sensaciones que había suscitado.

	—Te acompañaré. —Mientras la acompañaba de vuelta abajo, ella disfrutó de la intimidad del simple gesto de mantenerla cerca usando su fuerte agarre. No podía recordar a ninguno de los pocos hombres con los que había salido, incluido Darren, que hiciera algo tan simple pero tan posesivo como tomarla de la mano. Una cosa más que diferenciaba a Grayson de los otros hombres que había conocido.

	—¿Ya te vas?—le preguntó Connor cuando llegaron al bar.

	—Avery siente que ha visto lo suficiente por una noche. Volveré después de que la acompañe.

	Connor asintió con la cabeza a Grayson, pero inclinó su sombrero hacia Avery. 

	—Buenas noches, cariño. Espero que vuelvas.

	—Gracias. —Dirigiéndose a Grayson, Avery dijo—. No necesitas preocuparte. Gracias por tu tiempo.

	—No es problema, e insisto.

	Ahora, ¿por qué ese tono profundo y autoritario la afectaba con tanto calor? Avery se había estado haciendo esa pregunta durante semanas y todavía no podía encontrar una respuesta. Cuando Grayson la ayudó a ponerse el abrigo después de que ella recuperó los zapatos, la necesidad de ofrecer una señal de agradecimiento y disposición para volver a engancharse con él se afianzó cuando salieron. Ella esperó hasta que él sostuvo la puerta de su coche abierta antes de decir: 

	—Jenkins. Mi apellido es Jenkins. —¿Qué daño podría causar darle el apellido de soltera de su madre? Antes de que su único padre falleciera hacía tres años, Alice se había casado cuatro veces, de lo que Avery sabía. Tomaría un poco de investigación para conectarlos a los dos. 

	Su mirada inquisitiva y silenciosa la puso nerviosa hasta que asintió y respondió: 

	—Gracias. Si regresas, te llevaré más lejos, te daré más en qué pensar. Conduce con cuidado. —Dio un paso atrás, eliminando el calor de su cuerpo y tentándola a volver a entrar y aceptar esa oferta en este momento.

	***

	Grayson observó hasta que las luces traseras del cacharro de Avery desaparecieron. Se preguntó cómo había llegado hasta Montana en el viejo coche y esperaba que tuviera la previsión para asegurarse de que el motor fuera lo suficientemente sólido como para hacer el viaje. Girando, regresó dentro antes de que el anhelo y la confusión grabados en su rostro lo tentaran a seguirla y continuar su iniciación en el sexo pervertido en privado. No pudo evitar arrepentirse de no haber conseguido su número para asegurarse de que ella regresara a la ciudad de manera segura. No debería estar tan preocupado por ella, era una mujer adulta, perfectamente capaz de cuidarse sola, y entonces se recordó que él era el sheriff. ¿No era su trabajo velar por el bienestar de las personas en su condado? Seh, sigue diciéndote eso, Monroe, su voz interior reprendió. Un whisky grande, eso era lo que necesitaba para poner la cabeza de vuelta en el juego. Con su interés centrado más en una bebida que en jugar, no vio la aproximación de Cassie hasta que ella lo interceptó antes de llegar al bar.

	Recordando la mirada que le había dirigido a Avery desde su posición anterior sobre el banco de nalgadas, no estaba de humor para lidiar con los agresivos intentos de la sub de llamar su atención nuevamente.

	—¡Amo Grayson! —Agarrando su brazo, Cassie se apoyó contra él, asegurándose de que sus pezones desnudos presionaran contra su bíceps—. Ahora estoy libre y me encantaría probar el nuevo marco de madera de arriba—soltó ella a borbotones.

	Apretando la mandíbula, le quitó la mano y dio un paso atrás. 

	—No aprecié tu atrevimiento, o tu grosería con nuestra invitada antes. Ten cuidado, Cassie. —Él se alejó antes de que pudiera cometer el error de alentar su mal comportamiento y posesividad al repartir un castigo doloroso.

	Deslizándose sobre un taburete, Grayson se pasó una mano por el pelo antes de hacer señas para llamar la atención de Connor. 

	— Sírveme un whisky, ¿quieres?

	—¿Nuestra pequeña mesera te atrapó? —Connor buscó un vaso debajo del mostrador, sus ojos reflejaban diversión a expensas de Grayson.

	—Ella se está escondiendo o huyendo de algo, y no podría ser más obvia al respecto—gruñó él con frustración. No ayudaba tener su polla ansiando entrar en el cuerpo de Avery tanto como deseaba obtener respuestas de ella.

	Connor se encogió de hombros y se sirvió una saludable dosis de licor. 

	—El problema no es asunto nuestro, si es que lo tiene. 

	—Tú no solías ser tan insensible o ignorar los problemas de los demás—señaló Grayson, tomando el vaso y llevándoselo a la boca para un trago fuerte y ardiente.

	—Simplemente no estoy interesado en entrometerme en la vida personal de los demás. No hay nada de malo con eso.

	—No, no lo hay, pero no ha pasado tanto tiempo desde que entrometiste para empujar a Caden hacia Sydney y lo ayudaste a obtener respuestas de ella sobre su difícil situación. —Grayson podía decir que el recordatorio no le sentaba bien a su amigo. La forma habitual, alegre y despreocupada de Connor había dado un giro desde su ruptura con Annie y se había mantenido reservado cuando no rechazaba los avances amistosos de amigos y sub por igual.

	—Eso fue diferente. Estaba atrapada en el rancho y necesitaba un amigo, y mi hermano mayor era demasiado terco para verlo. Es tu turno de monitorear arriba—le recordó con un hábil cambio de tema.

	—Está bien, me dirijo hacia allí. —Tragando la bebida, Grayson levantó el vaso y lo dejó con un clic—. Gracias.

	Rodeando la pista de baile, miró por las ventanas traseras y vio a Caden y Sydney disfrutando del jacuzzi. Con sus delgadas piernas sobre los hombros de Caden, el agua cayendo de su cuerpo inclinado, la follaba con movimientos lentos y medidos que tenían una mirada de frustración en la cara de Sydney. Grayson hizo una pausa, esperando hasta que su amigo recompensó a su futura esposa con un orgasmo que transformó su rostro en uno de éxtasis atormentado y después en uno de saciada dicha mientras descendía lentamente del clímax. Admiró la moderación de Caden para contenerse hasta llevar a Sydney al pináculo. Él se dio la vuelta hacia las escaleras, anhelando ver esas mismas expresiones cruzar el rostro de Avery.

	Grayson se despertó de mala manera a la mañana siguiente después de que toda la noche estuviera plagada por los sueños de esa llamada telefónica equivocada y la mujer misteriosa que había tirado de su conciencia con sus dudas tímidas y su voz suave y desesperada. No podía entender por qué no podía olvidarla, o a esa llamada y por qué pensar en Avery parecía evocar el recuerdo. Tal vez las inseguridades de Avery y el hecho obvio de que ella tenía problemas le recordaban la difícil situación de la mujer sin nombre y sin rostro. Avery había respondido a sus ligeras demostraciones del estilo de vida con tanto interés sorprendido como había escuchado por el teléfono de la otra mujer, por lo que las dos tenían eso en común también.

	Al entrar en la cocina, miró la hora e hizo una mueca. Por primera vez desde que podía recordar, una mujer había consumido sus pensamientos lo suficiente como para retrasarlo. O, en este caso, mujeres, ya que no era solo Avery a quien no podía entender o sacar de su mente cuando no estaba cerca de ella. Como solo tenía treinta y ocho años, no podía atribuir esta obsesión inusual a una crisis de mediana edad, tanto como le gustaría. Eso dejó la culpa sobre los hombros de Caden.

	La capitulación rápida y relativamente fácil del ranchero ante las encantadoras maneras de Sydney había significado la perdición para el hombre con el que había crecido y había enviado banderas rojas de advertencia a Grayson y Connor. Si le podía pasar a un soltero empedernido como Caden, le podría pasar a cualquiera. Se sirvió una taza de café humeante y la llevó de regreso a su habitación, prometiendo que no dejaría que un par de expresivos ojos color whisky llenos de anhelo por lo que pudiese darle, lo tentara más allá de unas pocas noches de introducción en el sexo pervertido y descubrir sus misterios.

	***

	Dos horas más tarde, Grayson se sentó a horcajadas sobre su caballo zaino, Thunder, acurrucado en su abrigo contra la brisa del norte y mirando las recientes huellas de neumáticos que estropeaban uno de los campos del Dunbar. 

	—Frescas—comentó aunque vocalizar su observación no era necesario. Caden, Conner y Dan podían ver la prueba de la entrada ilegal de un vehículo no autorizado. 

	—Revisé mi lugar antes de unirme a ti. Parecen los mismos bastardos que intentaron arrebatar mi rebaño—dijo Dan—. Mi capataz tuvo suerte y estaba pasando por esa pastura en ese momento. Eso fue suficiente para hacerlos huir. —El abogado poseía una extensión mucho más pequeña, pero aún valoraba sus animales tanto como los Dunbar. Mirando a Caden, su Appaloosa se movió debajo de él y le preguntó—. ¿Tu hombre tampoco vio nada más que las luces traseras?

	—No, y no porque estuviese holgazaneando. Estos tipos son buenos y estaban buscando un guardia. —Caden negó con la cabeza, su voz mezclada con ira y asco—. Es bueno que hayamos mudado nuestro ganado de este campo la semana pasada.

	—Sí, pero ahora estamos superpoblados en el pastura del sureste. Tendremos que hacer más rotaciones en los próximos días. —Connor no parecía contento con el trabajo extra que los ladrones estaban causándoles a todos.

	Caden asintió con la cabeza. 

	—Tengo a Jim trasladando aproximadamente cincuenta cabezas más al Este, pero no pueden ir demasiado lejos, de lo contrario nunca podremos alimentarlas cuando llegue la nieve.

	Grayson no envidiaba a sus amigos por las pesadas tareas invernales de acercar el ganado a los graneros antes de lo peor del invierno cada año. Él había elegido el ejército y después la policía en lugar de seguir los pasos de su familia trabajando con sus dos hermanos en el rancho Monroe y nunca se había arrepentido de su elección.  Dirigió a Thunder a los establos locales; su parcela de cuatro hectáreas donde había construido su casa, era demasiado arbolada para dejar suficiente espacio de pastoreo para el semental.

	Mientras los cuatro seguían las huellas hasta la carretera, dijo: 

	—Mi maldita computadora se apagó de nuevo esta mañana, así que no pude chequear temprano ningún otro informe, pero apuesto a que se fueron con el ganado de alguien antes de que terminara la noche.

	—Bueno, por mi parte, he tenido suficiente de los imbéciles—gruñó Connor—. Si tengo que hacerlo, vigilaré con mi Winchester.

	Los ojos de Caden se dirigieron a su hermano menor, al igual que Grayson. 

	—¿Quién eres y qué has hecho con mi tranquilo hermano?

	—Hay un momento para permanecer calmo y amigable y un momento para ponerse sucio y pelear—respondió él, desconcertado por el ceño fruncido de Caden.

	—Relájense, los dos. Tengo respaldo viniendo de Billings. Los atraparemos, legalmente—enfatizó Grayson por el bien de Connor.

	—Estoy seguro que no quiero tener que defenderte en la corte, amigo. — Dan entrecerró los ojos oscuros contra el resplandor del sol de la media tarde—. Regresemos. No hay nada más que podamos hacer hoy, y ese estofado que Sydney tenía burbujeado olía muy bien.

	Caden giró su caballo y lideró el camino, lanzándole a Grayson: 

	—Habla con Avery sobre tu computadora. Según Sydney, es un genio.

	—Es bueno saberlo.

	Grayson reflexionó sobre esa revelación en el viaje de regreso del extenso rancho de Caden. Al parecer, ser camarera no era la única habilidad laboral de Avery, él especuló sobre otros puestos que ella podría haber tenido antes de venir a Willow Springs, y las razones por las cuales se quedaría en el restaurante en lugar de buscar un trabajo más adecuado para sus habilidades. Todos los escenarios volvían a alguien que intentaba mantenerse bajo el radar de otra persona. El Dom en él se sintió atraído por el desafío de descubrir todo su potencial como sumisa, mientras que el hombre que no podía evitar preocuparse estaba intrigado por la mujer escurridiza y cautelosa, una combinación embriagadora a la que no podía resistirse.

	 


Capítulo 6

	 

	Después de pasar varias horas angustiosas, en una biblioteca en Billings, Avery condujo de nuevo a Willow Springs el sábado por la tarde, sus nudillos blancos manteniendo un fuerte agarre en el volante. Lo hice otra vez. Esa admisión provocó un escalofrío de alarma que le disparó el pulso. Lo que comenzó como una simple búsqueda en las noticias de Chicago en busca de alguna palabra de una investigación sobre los robos ilegales de pruebas de Darren y Chad, terminó con ella lo suficientemente desesperada como para piratear otros informes de interrogatorios de sospechosos de robos que ellos habían dirigido. El descubrimiento de dos casos más en los que la contabilidad del acusado, de dinero o drogas no coincidía con los informes que Darren y Chad habían entregado a la sala de pruebas, la condujo a huir de regreso al pequeño pueblo donde se había sentido más segura que en cualquier otro lugar desde que escuchó la admisión de su ex novio y de su compañero.

	Una rápida mirada al velocímetro la hizo maldecir y bajar la velocidad. Ella había tenido cuidado al conducir para no arriesgarse a que la detengan. No correría ese riesgo ahora, su falta de seguro es solo una de las cosas que podrían meterla en problemas. La unidad flash guardada en el bolsillo interior de su bolso la atormentaba con la evidencia de dos policías sucios que llevaba consigo, las palmas húmedas mientras sopesaba sus limitadas opciones sobre dónde ir desde aquí.

	Cuando Avery se detuvo detrás del restaurante con solo diez minutos de sobra antes de ingresar a su turno, había decidido que Grayson Monroe seguía siendo su mejor opción. Si tan solo pudiera tener el arrojo de decirle la verdad al sheriff, acumular suficiente confianza para creer que él ayudaría. Ahora que ella había cometido otro crimen, su tarea de hacer cualquiera de esas cosas se había vuelto más difícil. Todavía era una recién llegada a la ciudad, una mujer que apenas conocía, y el engaño de Darren fue una lección aprendida que continuaba persiguiéndola y asustándola. No podía permitirse el lujo de juzgar mal a otro hombre, especialmente a otro de la policía.

	Hablando del diablo. Avery se detuvo en la puerta entre la cocina y el mostrador del restaurante tan pronto como vio a Grayson sentado en su sección junto con el hombre de cabello rubio oscuro, el Amo Dan que había conocido en The Barn anoche. Los dos hombres estaban atrayendo cada ojo femenino en el lugar, el sorprendente contraste entre el cabello negro de Grayson y el color mucho más claro de Dan lo suficiente como para llamar su atención sin agregar su aspecto robusto y sus anchos hombros.

	—No te quedes ahí boquiabierta, niña—le espetó Gertie mientras pasaba zumbando llevando tres platos colmados.

	—Oh, lo siento, señora.

	—Y deja de llamarme, señora—le respondió ella.

	Avery agarró su anotador y corrió hacia la mesa de los hombres, tratando de ignorar el aumento repentino de su pulso y el cálido rubor que se extendía por su cuello mientras la saludaban con sonrisas amistosas y miradas penetrantes.

	—Es bueno verte de nuevo, Avery. —Dan dobló su menú, su mirada no abarcaba tanto el cuerpo como anoche, pero aún así era de aprobación—. Tomaré el pastel de carne especial.

	—Entendido. —Después de anotarlo, dirigió sus ojos a Grayson, de alguna manera no sorprendida de encontrarse apretando sus muslos contra el efecto de su potente mirada gris verdosa—. Sheriff, ¿qué puedo traerle? —Su ruego silencioso que él no hubiera percibido su tono sin aliento, no fue escuchado, si juzgaba la inclinación de su boca correctamente.

	—Tomaré lo mismo, gracias. ¿Cómo estás hoy, azúcar? Parecías nerviosa cuando entraste. —Ladeando la cabeza, preguntó—. ¿Todo está bien?

	Maldita sea esa astucia, la indolencia de su cortés pregunta no engañaba a Avery. Su mirada se deslizó lejos del intenso sondeo en sus ojos. 

	—Sí... eh, gracias. Solo un poco retrasada. Haré que les entreguen su pedido. —Se dio la vuelta tan rápido que se topó con la otra camarera y casi la hizo soltar la bandeja—. ¡Oh, Bárbara, lo siento!

	—Lo tengo, no hay problema. —Cuando se alejaron de la mesa de los hombres, Barbara se inclinó hacia Avery y susurró—. Cariño, puedo tener veinte años más que tú y estar felizmente casada, pero no estoy muerta. Lo entiendo.

	Con un guiño, la experimentada camarera se alejó y Avery suspiró aliviada porque su torpeza no había causado un gran contratiempo. Sin mirar atrás, se apresuró a entregar el pedido y atender a sus otros clientes. La concurrida multitud del sábado por la noche le impidió pensar si Grayson iría a su club después de la cena hasta que ella les trajo su comida. Cuando él se quitó el palillo de dientes, ella no pudo evitar sentirse atraída por su boca y recordar la sensación de su posesión mientras colocaba un plato lleno de comida delante de él. Por su mirada, él sabía exactamente lo que ella recordaba.

	—Gracias, cariño. Se ve bien.

	Ella asintió y dio un paso atrás como si esos pocos centímetros pusieran suficiente espacio entre ella y una tentación que parecía crecer cuanto más se acercaba a él. 

	—¿Algo más que pueda traerte? ¿A cualquiera de vosotros?—se apresuró a decir.

	—No en este momento—respondió Dan sin perder el tiempo antes de comenzar a comer.

	—No comida, pero cuando tengas algo de tiempo libre, ¿puedo convencerte para que mires mi computadora? Gertie te elogió por solucionar su problema.

	La solicitud de Grayson tomó a Avery por sorpresa; su primer pensamiento que estarían solos en su casa. Tan cautelosa como eso la hacía, ella no podía rechazarlo después de ayudar a Gertie. Incluso podía acelerar el conocerlo mejor, una posibilidad que ella no podía permitirse dejar pasar.

	—Eh, claro, me encantaría hacerlo. Estoy libre, mañana, si eso funciona para ti.

	—Excelente. Yo te recogeré…

	—No... —Ella contuvo el aliento cuando su mirada se agudizó ante su nerviosa interrupción—. Quiero decir... preferiría conducir, si me das instrucciones. Yo... estoy tratando de llegar a conocer bien la zona.

	Él levantó su tenedor y tomó un bocado de puré de papas antes de responder. 

	—Te escribiré las instrucciones antes de irme—fue todo lo que dijo antes de centrar su atención en su comida, su señal para volver al trabajo.

	Después de vivir sus veintinueve años enteros en Chicago, Avery pensó que estaría acostumbrada a las temperaturas frías durante los largos meses de invierno. Pero la ventosa ciudad de Chicago no se parecía en nada a Willow Springs. Los espacios abiertos de Montana no ofrecían amortiguadores contra el viento o el frío, no hasta que entrabas en un área boscosa, como lo hizo al día siguiente cuando siguió el camino estrecho pero pavimentado en un desvío de la autopista que conducía a la casa de Grayson.

	El liso pavimento terminaba en un camino de grava donde Avery estacionó y se sentó por un momento, observando el atractivo rústico de la casa del rancho con su porche envolvente. Una columna de humo acogedora y atractiva salía en espiral de la chimenea de piedra que separaba la pared de troncos a lo largo del costado de la vivienda. Como la calefacción de su viejo coche funcionaba tan mal como todo lo demás, salió esperando el calor prometido dentro. Ella solo había dado dos pasos hacia la puerta principal cuando un gran lobo / perro se puso de pie al verla, su tamaño y el lento rizo de sus labios revelaban dientes afilados que la congelaron en el lugar.

	Avery contuvo el aliento, demasiado asustada para moverse, temblando por algo más que el frío. Agarrando su bolso, se preparó para lanzarlo en la cabeza del animal en caso de que la atacara, su única opción para un arma.

	—¡Lobo, abajo!

	La orden repentina y de voz dura de Grayson hizo que Avery saltara, pero el lobo se tendió, su cola ahora se balanceaba contra el suelo. Ella soltó el aliento mientras él bajaba trotando los escalones del porche con una sudadera y vaqueros que no disimulaban el bulto de los músculos de sus muslos mientras caminaba hacia ella. Era una de las pocas veces que lo había visto sin un palillo pegado en la comisura de su boca, pero eso no le impidió concentrarse en esos labios cincelados o recordar cómo se habían sentido cubriendo los suyos.

	—Él no te hará daño—le aseguró Grayson mientras le agarraba el codo y la impulsaba hacia el perro salvaje—. Le estoy mostrando que eres una amiga. Una vez que reciba tu aroma, lo reconocerá y se alegrará contigo.

	—¿Tienes un lobo como mascota? —Cautelosa pero intrigada, Avery fue con él y se detuvo a unos metros del lobo de pelaje gris y blanco que ahora ladeaba la cabeza mientras la miraba con ojos curiosos.

	—No, pero después de rescatarlo cuando era un cachorro y cuidarlo para que recuperara la salud, decidió que no era tan malo para un ser humano y de vez en cuando viene para recibir sobras. Aquí. —Le entregó un hueso de carne de buen tamaño—. Extiéndelo hacia él. Confía en mí, lo tomará de ti. 

	El énfasis de Grayson en las palabras “confía en mí” haciendo que su mirada se disparara hacia la de él, pero ella solo encontró su expresión suave. Cuando Avery tomó el hueso, sintió que él le estaba pidiendo más que confiar en que el lobo no la dañaría. 

	—No puedo creer que esté haciendo esto—masculló, dando un paso más hacia adelante y estirando la mano con la carnosa golosina—. Nunca tuve un perro cuando era niña.

	—Es una pena. Son animales leales y vinculantes que pueden enriquecer tu vida, hasta los cruza con lobo.

	Una vez más, Avery sintió un significado subyacente detrás de su comentario, pero cuando Lobo se puso de pie nuevamente y abrió la boca, tomó cada gramo de su fuerza de voluntad y nervios para mantener su mano firme. 

	—¡Oh!—exclamó ella mientras el animal tomaba el hueso con cuidadosa lentitud, sus ojos negros pegados a ella en lugar de la sabrosa ofrenda de paz. Ella esperó hasta que él se tranquilizó y comenzó a roer antes de mirar a Grayson con una amplia sonrisa y una sensación de logro—. Tenías razón.

	—Normalmente la tengo, azúcar. Vamos, estás temblando. —La llevó a la casa y le dijo—. He puesto mi computadora frente a la chimenea, ya que no me imagino que tu coche te provea de mucho calor.

	Avery se detuvo en el umbral y lo miró con curiosidad. 

	—¿Cómo haces eso? ¿Ves más allá de lo que tienes delante?

	—Una gira en el extranjero me enseñó mucho sobre no confiar solo en lo que era visible. Además, tu coche es una porquería, así que fue una deducción lógica.

	El calor proveniente tanto de entrar en la casa calefaccionada de Grayson como de disfrutar de su compañía se extendió por Avery. Aunque todavía llevaba una capa de autoridad como una segunda piel, parecía más accesible y menos intenso en este ambiente acogedor que en el club cargado de sexo. Para disipar el deseo que le despertaba su presencia, ella le dejó quitarle el abrigo y le preguntó: 

	—¿Cuál es el problema con tu PC? —Al mirar a través de la espaciosa sala, vio la computadora apoyada en una pequeña mesa junto a la chimenea de piedra del suelo al techo ardiendo con llamas amarillas / anaranjadas de calor crepitante.

	—Es más lenta que la melaza y empeora. También se apaga cuando estoy en medio de algo. —Agitando su brazo hacia la computadora, dijo—. Sírvete tú misma mientras preparo un poco de chocolate caliente. Dejé mi contraseña escrita al lado.

	Ella asintió, ahora ansiosa por comenzar el desafío. Después de pasar tanto tiempo sola desde que huyó de Chicago, disfrutaba de la interacción diaria con las personas que su trabajo en el restaurante le brindaba, pero disfrutaba aún más la oportunidad de enfrentarse a la tecnología.

	***

	Grayson observó a Avery acomodarse delante de la computadora, sus cejas delgadas bajando en una mirada de intensa concentración mientras sus dedos volaban sobre el teclado con admirable habilidad. La única vez que hacía una pausa era para subir sus gafas deslizantes, siempre con la cara tensa por la irritación. A pesar de que sus ojos habían permanecido cautelosos, su subidón ante el desafío de hacerse amiga de Lobo y la creencia incondicional en su promesa de que el lobo no la lastimaría eran dos señales más de su voluntad de someterse. Ahora, si él pudiese lograr que revelara los problemas que la habían traído hasta aquí, podría lidiar con eso, y con ella, y entonces seguir adelante sin pensamientos constantes, que atormentaran sus noches e interfirieran con sus días.

	Llevando dos tazas de humeante cacao hacia ella, la escuchó mascullar:

	—Cieeelos—y experimentó la misma sensación de familiaridad que ciertas cosas que ella hacía y decía evocaban siempre.

	—Así de mal, ¿eh?—preguntó él, dejando una taza junto a ella.

	—No tienes derecho a hablar sobre mi viejo coche. ¿Cuándo fue la última vez que la actualizaste?

	Grayson se encogió de hombros y se acomodó en el brazo del sofá. 

	—Lo siento, soy analfabeto en informática y me gusta ser así. Prefiero las manos para interactuar con las personas. —Su boca se arqueó cuando un delicado estremecimiento sacudió su cuerpo. Ella era inteligente al leer más en algunas de sus palabras que lo obvio.

	—Eh. Siempre he sido lo contrario. ¡Ajá! ¡Te tengo! —alardeó ella, deleitándolo con la sonrisa radiante que le lanzó—. No he conocido una computadora que no pudiese arreglar. Tendré que descargar algunos programas nuevos y actualizaciones, eso te costará. Una nueva computadora podría ser mejor a largo plazo.

	—Ponle lo necesario por ahora y cuando tengas tiempo, tal vez puedas ir conmigo a Billings para verlas. —La vacilación instantánea borró su sonrisa, y ella apartó la mirada para alcanzar la taza. Él esperó hasta que ella tomó un sorbo y apoyó la taza antes de inclinarse hacia adelante y acunar su barbilla para volver su rostro hacia él. Manteniéndola quieta, cubrió su boca con la suya, la besó larga y profundamente y entonces la soltó para echarse hacia atrás—. Dime el costo y lo aprobaré cuando estés lista—le dijo él, haciéndole saber que la confianza era una calle de dos vías.

	La pequeña lengua de Avery salió y acarició su grueso labio inferior, un gesto simple que se hizo aún más potente por su inocencia. Grayson necesitaba espacio y perspectiva, en ese orden. Levantándose, asintió con la cabeza hacia el pasillo. 

	—Estaré en mi oficina, primera puerta a la derecha.

	Le tomó otra hora, pero cuando ella le pidió que pagara las actualizaciones y después le mostró lo bien que ahora funcionaba, él no pudo evitar sentirse impresionado. Tampoco pudo evitar preguntarse qué posición ocupaba antes de venir a Willow Springs y la observó de cerca mientras la llevaba fuera, comentando: 

	—Sabes, azúcar, con tus habilidades probablemente puedas conseguir cualquier puesto de TI. —Ella se puso rígida contra él antes de alcanzar la manija de la puerta del coche e ignorar su observación.

	—Gracias por darme la oportunidad de ayudarte.

	Con su mano en la parte superior de la puerta abierta, esperó hasta que ella se acomodara al volante antes de inclinarse y expresar su deseo de pagarle nuevamente. 

	—Tu tiempo y talento valen algo, Avery. Como te niegas a dejar que te pague y solo ofrecemos un pase de invitado por persona a nuestro club, no dudes en regresar a mi costa. —Él endureció su voz cuando vio la resistencia inmediata en su rostro—. Insisto. —Cerrando la puerta, se alejó con un saludo y entonces le dio la espalda a la confundida expresión femenina.

	***

	—Necesito un favor—le dijo Avery a Sydney unos días más tarde mientras se sentaban en la tienda de té de Nan para su visita semanal. Cuando Grayson rechazó el pago de la tarifa de entrada al club a cambio del trabajo que había hecho en su computadora, su mirada decía a las claras la oferta de que él quería ser el que continuara su educación en el sexo BDSM. Como eso era lo que ella quería también, tenía que presentarse preparada para satisfacerlo, y eso significaba encontrar algo adecuado para usar.

	—Por supuesto. ¿Qué sucede?—respondió Sydney sin titubear.

	—Ropa. Solo tengo vaqueros y blusas y necesito algo que pase las reglas del club. —Ella se encogió de hombros cohibidamente—. No soy exactamente delgada o sexy y nunca necesité mucho más en cuanto a ropa.

	—El Amo Grayson parecía bastante satisfecho con tu figura—le arrojó Nan desde detrás del mostrador—. Sabía que él podría persuadirte a regresar.

	—Y estoy seguro de que no le importarían algunas de tus curvas. —La mirada aguda de Sydney al pecho de Avery se deslizó hacia el suyo.

	Avery se rio. 

	—Para usar las palabras de Nan, Caden parece contento con lo que tienes.

	La cara de Sydney se iluminó. 

	—Si, él lo está. Estoy dentro. Iremos corriendo a la boutique cuando salgamos de aquí y encontraremos algo que dejará pasmado al Amo Grayson.

	—No mucho—la reprendió Avery—. La idea es mantener su atención.

	La preocupación nubló los ojos marrones de Nan. 

	—Disfrútalo, Avery, pero no te apegues ni leas demasiado. Él no es del tipo que se queda.

	—Disiento—le discutió Sydney con un movimiento de cabeza—. Caden era un soltero empedernido antes de que yo apareciera y ahora míranos. —Ella movió su brillante dedo anular—. He visto la forma en que Grayson te observa, Avery. Un halcón no podría mantener un interés tan intenso. 

	Avery no mencionó que temía que el interés derivara más de desenterrar sus secretos que en su educación sexual en el BDSM. No necesitaba la advertencia de Nan; sabía que no había futuro para ella aquí, o con un hombre como el dominante pero afectuoso sheriff. 

	—Como ambas me habéis dicho, Grayson es un buen tutor, y eso es todo lo que hay entre nosotros. No quiero ser castigada en el momento en que entre en el club el viernes por la noche. —Ella hizo una mueca.

	—Nunca se sabe, puede que te guste—le respondió Sydney con una mirada astuta en los ojos. Poniéndose el último bocado de muffin de arándanos en la boca, ella tragó con un sorbo su té antes de decir—. Vamos de compras.

	El viernes por la noche, Avery estacionó frente a The Barn nuevamente, esta vez sabiendo qué esperar. Entonces, ¿por qué sus palmas estaban tan húmedas y su corazón latía tan rápido como la semana pasada cuando salió del coche? Ella quería estar aquí, eso lo sabía con certeza. La semana pasada, el Amo Grayson había expandido lo que había comenzado durante su conversación telefónica, abriendo algo dentro de ella, una parte de ella que nunca imaginó que existía. Si tan solo pudiera superar el miedo de volver a confiar en el hombre equivocado. Esa barrera le impedía relajarse por completo con el único hombre cuyo completo dominio sexual, podía imaginar aceptando. Los frikis no eran valientes ni aventureros, al menos ella nunca lo había sido.

	Con un fuerte apretón en la bolsa que sostenía su cambio de ropa, ella corrió hacia las puertas dobles antes de que pudiera acobardarse. Avery disfrutó la oleada de calor mientras colgaba su abrigo, deseando haberle pedido a Nan o Sydney que la volvieran a encontrar en el vestíbulo. Cuadrando los hombros, recordó la forma en que Grayson había revivido todos sus sentidos con ese simple ejemplo de bondage y un beso abrasador. ¡Sí!, ella festejó en silencio cuando sus pezones se tensaron solo por el recuerdo. Por eso estoy aquí, lo que más deseo junto con su confianza.

	Deslizándose en el cuarto de baño al otro lado del vestíbulo desde el armario de la chaqueta, se quitó los vaqueros y se puso la falda gris plisada hasta la pantorrilla que había elegido sobre la selección de Sydney de una negra mucho más corta y apretada. Mientras cambiaba su sudadera por la camiseta roja con finos tirantes que no permitía un sostén, se preguntó por qué había cedido ante la insistencia de su amiga en esta prenda. Cuando se la probó en la tienda, no recordaba haber visto cada bultito en sus areolas delineadas por el satén o el notable balanceo de sus senos llenos mientras se movía. No hay nada al respecto que pueda hacer ahora, pensó. Con una inhalación profunda, regresó descalza al vestíbulo y entró al club, sin esperar la oleada de emoción que le hizo cosquillas en el vientre al escuchar los gritos atormentados de piel siendo zurrada, los suaves gemidos de placer que bajaban del débilmente iluminado desván y el penetrante olor a cuero y sexo.

	Avery se detuvo en la puerta, escaneando la planta baja en busca de una cara familiar cuando sus ojos se posaron en Grayson, verlo sentado junto a una mesa, bajando su mano con fuerza abrasadora sobre el trasero desnudo de Sue Ellen la congeló en el lugar. El marido de la pobre mujer, el Amo Brett, estaba a su lado en una postura rígida de ira, con los brazos cruzados y un ceño oscuro en la cara. Avery no podía moverse, ni dejar de observar un lado de Grayson que no había visto antes. A pesar de que las nalgas de Sue Ellen ya brillaban de un rojo brillante por sus azotes, continuó golpeando los glúteos maltratados con movimientos repetidos de su brazo, sin dejar un centímetro de piel intacta. 

	Ella se encogió y dio un paso atrás automáticamente cuando él se movió hacia las curvas inferiores, sus golpes tan fuertes que empujaron a la adolorida mujer hacia adelante, casi haciéndola aterrizar sobre su cabeza, ella se balanceó muy lejos. El cabello de Sue Ellen oscurecía su rostro, pero Avery no tuvo problemas para ver su agarre de nudillos blancos en las patas de la silla o escuchar sus sollozos.

	Eso no es lo que quiero, a quién quiero. Justo cuando Avery hizo la admisión y se dio la vuelta para irse, Grayson detuvo su mano castigadora, su rostro se suavizó mientras levantaba suavemente y giraba a Sue Ellen en su regazo. Inclinando su rostro hacia el suyo, la mirada de remordimiento en el rostro de Sue Ellen en lugar de reflejarse en la de Grayson, como era de esperar, confundió a Avery. Después de susurrarle algunas palabras seguidas de un beso suave, él empujó a Sue Ellen. Ella se tambaleó, y él la ayudó con un fuerte agarre en sus caderas y esa misma mirada penetrante y de constante escrutinio que había atrapado a Avery cuando se encontraron por primera vez en el restaurante y después nuevamente en el desván la semana pasada. Cuando Sue Ellen se estabilizó, Grayson asintió y la giró hacia su esposo, desconcertando aún más a Avery cuando la mujer se puso de rodillas e inclinó la cabeza.

	Confundida e insegura de sí misma y de este lado más severo del Amo Grayson, decidió irse, pero Grayson miró y la atrapó con su vívida mirada y se encontró incapaz de mirar hacia otro lado cuando él se puso de pie. Con el rostro grabado con intenciones decididas, se comió el espacio entre ellos con pasos largos y decididos

	***

	De toda la puta suerte, gimió Grayson cuando soltó a Sue Ellen para terminar de disculparse con su Amo y esposo y vio a Avery parada cerca de la entrada. Él había estado tan inmerso primero, administrando el castigo de la sumisa según las instrucciones del Amo Brett porque había estado demasiado enojado con ella como para arriesgarse a levantarle la mano, y segundo, para garantizar el bienestar de Sue Ellen antes de devolvérsela a Brett, que se había olvidado de estar atento a la llegada de Avery. Él no tenía que adivinar lo que ella estaba pensando; su expresivo rostro representaba cada pensamiento y emoción. La incertidumbre respaldada por una pizca de miedo nublaba sus ojos, su rostro se puso aún más pálido mientras él se movía para evitar que ella huyera. Él no podía dejarla ir ahora, no sin explicar la diferencia entre el estilo de vida sub / Amo siete por veinticuatro de su amigo y en lo que podía, o deseaba introducirla a ella.

	Él la alcanzó cuando ella cedió al pánico y se dio la vuelta, pero la detuvo con una orden de una palabra. 

	—Detente. —La camiseta delgada y sexy no pudo ocultar el estremecimiento delicado de Avery o el contorno rígido instantáneo de sus pezones. A dos centímetros de ella, esperó a que lo mirara y entonces le tendió la mano. La paciencia era un rasgo que había dominado años atrás, pero en ese momento, a él le llevó todo su control dominarla—. Buena chica—murmuró mientras ella deslizaba sus dedos temblorosos en su agarre, la magnitud del alivio que relajó sus tensos hombros, mejor la dejaría para analizar más tarde. 

	—Hablemos. —Mirando alrededor, optó por un rincón privado para lo que tenía en mente después de su discusión. Una pared de un metro veinte, coronada con una serie de plantas de interior separaban el acogedor rincón del resto de la habitación. Aparte el único lado abierto donde las personas podían entrar o echar un vistazo a quién necesitaba un momento tranquilo de cuidado posterior, el espacio apartado ofrecía una combinación de privacidad y riesgo de exhibicionismo que se adaptaba a sus propósitos.

	—No me di cuenta de esto la semana pasada—susurró Avery, como si hablar más alto la metiera en problemas.

	Grayson se detuvo frente al pequeño sofá para darle tiempo a mirar alrededor antes de tirar un almohadón pequeño al suelo. mirando atentamente su falda y su blusa pegada, encontró la vista de sus pies descalzos asomándose por debajo del dobladillo, sexy y lindos, como ella.

	Acomodándose en el sofá, él se dio cuenta de la delgada línea en la que se encontraba entre mostrarle a Avery su personalidad dominante más estricta y preferida en comparación con el instructor más suave que había retratado la semana pasada mientras aclaraba sus ideas erróneas sobre la escena que acababa de presenciar. Señalando, él observó el rostro de ella mientras le decía: 

	—Arrodíllate allí. —Su polla se agitó cuando ella vaciló y después obedeció, hundiéndose de rodillas a sus pies, su falda se extendió alrededor de sus piernas dobladas. Ella abrió la boca y la cerró antes de apartar los ojos de los de él.

	—No. —Él usó dos dedos debajo de su barbilla para volver su rostro hacia él—. Háblame, insisto. Puede que sea más estricto de lo que pensabas o te importa, pero deseo que cualquier sub con la que juegue se sienta libre de expresar sus preocupaciones y sus placeres sin temor a reprimendas. Yo te avisaré cuando quiera que te quedes callada. —Soltando su barbilla, él pasó los dedos por su cabello suelto, disfrutando de la luz tenue que resaltaba las vetas rojas y rubias entretejidas con el marrón claro. 

	Empuñando un poco de la espesa masa, él tiró de su cabeza hacia atrás. 

	—Fuiste testigo de una escena de castigo, y sí, me aseguré de que Sue Ellen estuviese dolorida durante los próximos días, tal como me lo pidió su Amo y esposo. Trataré a cualquier mujer que se ponga en mis manos como lo exige su naturaleza sumisa, y eso a veces puede estar en desacuerdo con lo que creen que quieren. Ahí es donde entra la confianza. —Él soltó su cabello y se agachó para arrastrarla a su regazo. Con un brazo envuelto alrededor de su cintura y el otro sobre su regazo, la abrazó lo suficiente como para ver el rápido aleteo de su pulso en su cuello y sentir su cálido aliento haciéndole cosquillas en el cuello—. Puedo ver las preguntas en tus incrédulos ojos. Pregunta.

	—Bien, ¿por qué? Se supone que un esposo ama a su esposa. —El tono burlón de Avery se volvió acusador con la segunda línea, sus cejas delgadas se fruncieron en un ceño detrás de sus gafas. 

	—¿Por qué? Porque ella había hecho algo antes de llegar esta noche para disgustarlo mucho, el Amo Brett estaba demasiado enojado para disciplinarla él mismo. Y él la ama mucho. ¿La viste luchando por alejarse de mí, la escuchaste gritar para que me detuviera o huyó cuando la solté? 

	Avery negó con la cabeza y Grayson supo en el momento en que recordó la mirada culpable que cruzó la cara de Sue Ellen mientras se arrodillaba para disculparse ante Brett. Es una lástima que se haya perdido el placer que la otra mujer exhibió cuando su esposo la levantó para abrazarla. 

	Observándola de cerca, deslizó su brazo sobre sus muslos y piernas, deslizando su mano debajo de la falda para levantarla. 

	—La semana pasada, viste a otras dos sub recibir unos azotes en los bancos, pero esta vez fue diferente porque fui yo, con quien aceptaste explorar tu interés. ¿Cierto?

	—Yo... supongo que fue eso—admitió en un tono tenue—. Me... me tomaste por sorpresa. Parecías tan... —Ella se estremeció y apretó los puños, sus ojos siguieron su mano deslizándose a lo largo de su pierna bajo el material suave—. Cruel, supongo que es lo que quiero decir. 

	—Hay una diferencia entre cruel y estricto. Los Doms pueden parecer formidables, pero eso no los hace crueles. Sabes que no lo soy, ¿verdad? —Llegó a su muslo y amasó el músculo tenso.

	Avery trató de mover la pierna, pero él la sujetó, manteniéndola quieta. 

	—Contéstame, Avery.

	—Si quieres honestidad, entonces... no estoy segura. No has sido más que amable conmigo, pero las personas no siempre son lo que parecen.

	Él asintió. 

	—Tienes razón.

	—¿La tengo?

	Le apretó la pierna suave, encantándole el asombro entrelazado su respuesta. 

	—Sí. Las acciones hablan mucho más que las palabras. De hecho, una demostración de la diferencia entre una nalgada de castigo y una juguetona y estimulante está en agenda.

	Grayson no le dio tiempo a Avery para pensar, simplemente la puso boca abajo sobre su regazo, sujetó sus piernas con una de las suyas y presionó sus hombros hacia abajo. 

	—Relájate—la convenció, frotando su mano sobre su trasero en una caricia suave—. Conoces la palabra de seguridad. Úsala si es necesario. Aunque apuesto a que no lo harás.

	 


Capítulo 7

	 

	En un momento, Avery estaba conversando en voz baja con el Amo Grayson, disfrutando del latido tranquilo de su corazón debajo de su oreja, la fuerza de su brazo como un cordón alrededor de su cintura y su callosa palma subiendo por su pierna, y al siguiente se encontró mirando hacia el suelo de madera, sus duros músculos del muslo contrayéndose debajo de su abdomen agitado. Su grueso y rebelde cabello le caía sobre la cara, una cortina bloqueaba todo excepto los pocos centímetros frente a ella.

	Su explicación sobre el lado de él que acababa de presenciar, había funcionado para calmar sus preocupaciones, pero no la preparó para el calor atravesando sus venas cuando él expuso sus muslos y su trasero cubierto de bragas. Una oleada de incómoda conciencia de sí misma hizo que se le pusiera la piel de gallina, su respiración se detuvo y su corazón dio un vuelco esperando lo desconocido. En lugar del agudo chasquido de su mano aterrizando en su vulnerable trasero, como ella esperaba, su aliento exhalado en un silbido cuando él exploró sus nalgas con caricias casuales intercaladas con apremiantes apretones.

	—¿Señor? —La voz de Avery se estremeció con la sorpresa y la incertidumbre que produjo su ligero toque. Había esperado dolor, no el placer que la recorría, nunca imaginó que su trasero pudiera ser una zona tan erógena.

	—Se siente bien, ¿verdad, azúcar?

	Grayson le apretó el cachete derecho, esta vez un poco más fuerte que antes. La incomodidad encendió otro sorprendente estallido de calor que se extendió para incluir su coño. 

	—¿Y un poco incómodo? —Calmó la carne palpitante con otra caricia.

	—Sí. Pero... —Avery luchó por levantar los hombros y girar la cabeza, pero él presionó más fuerte sobre su espalda, manteniéndola inmóvil. No estaba segura de si la sangre que corría por su rostro se debía a su posición colgando o a la sorprendente excitación que su control le provocaba.

	—El hecho de que sea nuevo o inesperado no lo hace incorrecto o inaceptable. —Él zurró el glúteo izquierdo, el aguijón repentino le arrancó un grito de la garganta, el calor instantáneo haciendo que un escalofrío bajara por su espalda—. Algunas mujeres disfrutan enormemente de un poco de dolor. — El siguiente golpe caliente y punzante sobre el glúteo derecho, dejando atrás sensaciones duales de piel suave y latiendo—. Incluso algunas pocas disfrutan un tormento mucho más severo.

	Avery casi salió disparada de su regazo cuando el Amo Grayson ahuecó su mano entre sus piernas y presionó contra su carne húmeda. La petulancia se mezclaba en su voz cuando dijo: 

	—Estás mojada, lo que demuestra que te gusta esta pequeña agonía. Veamos cuánto puede soportar, ¿de acuerdo? —Los nervios se deslizaron bajo su piel, pero la vergüenza y la curiosidad la mantuvieron en silencio hasta que él exigió una respuesta verbal en un tono oscuro y disgustado que la puso aún más nerviosa—. Rojo o verde, Avery. Respóndeme ahora.

	Ella sintió sus dedos en la cintura de sus bragas y se imaginó la forma en que su trasero desnudo enfrentaría el lado abierto del rincón y la posibilidad de que otros vieran, observaran. Su hendidura se apretó ante la imagen en su mente y la dolorosa necesidad anuló las inseguridades y la mortificación ante el ligero pensamiento. 

	—Verde, señor.

	—Excelente.

	Oh, Dios. No fue el aire ligeramente más frío lo que atormentó las nalgas desnudas de Avery, lo que la hizo temblar cuando él le bajó las bragas para dejarlas a mitad del muslo, sino la decadencia de tenderse sobre su regazo en una pose tan vulnerable. Sus pezones se endurecieron, presionando contra la camisola de satén, otro recordatorio de que la única parte de ella que él expuso eran los glúteos redondos de su carnoso y blanco trasero.

	—Agradable. —Grayson acarició sus nalgas desnudas, la diferencia entre su mano tocando sus bragas y ahora sin esa delgada barrera sorprendentemente aguda.

	Las primeras palmadas no hicieron más que hormiguear y calentar su piel, avivando los resultados de las anteriores nalgadas. Avery dejó escapar el aliento que había estado conteniendo, ella se relajó y abrazó las sensaciones extrañamente excitantes que cobraron vida con esta nueva experiencia. Pronto se olvidó del riesgo de ser vista, su mente centrada en su mano conectándose con su trasero en una descarga constante de azotes estimulantes que la calentaban por dentro y por fuera. Él se detuvo para frotar su carne palpitante, adormeciéndola con una complacencia adicional de la que debería haber estado recelosa. Su suspiro de placer terminó en una bocanada de aire jadeante cuando él reanudó con un azote más fuerte que aguijoneó brevemente antes de desaparecer. Moviendo sus caderas contra la quemadura instantánea, ella gimió de frustración por un anhelo sin nombre cuando su pierna se apretó sobre la de ella.

	—Quédate quieta—le advirtió el Amo Grayson, dando otro azote lo suficientemente fuerte como para hacer rebotar su glúteo.

	—Lo estoy intentando—espetó ella y entonces gritó cuando él mostró su disgusto con su tono administrando un fuerte golpe en la curva inferior de una nalga—. ¡Cieeelos! —Avery no estaba segura de si su exclamación sobresaltada provenía del dolor abrasador de esa reprimenda o de la forma en que sus abundantes jugos brotaban de su coño vacío como resultado, su respuesta la conmocionó. Aferrándose a su pierna para mayor apoyo, él balanceó su cuerpo hacia adelante con dos azotes más que cubrieron su trasero, cada uno un poco más duro, convirtiendo el calor en fuego. 

	—Inténtalo más duro. Amo tu trasero, azúcar. —Tocó ligeramente un área dolorida, el toque más leve enfatizó la quemadura nuevamente—. Tan suave y maleable. —Ahuecando la exuberante redondez de su glúteo derecho, amasó la carne que acababa de zurrar—. Y sensible a mi toque. —Soltando el tierno globo, volvió a pasarle la palma de la mano sobre el trasero, no dejando nada de la piel enrojecida ilesa.

	Una risita nerviosa pasó por los labios apretados de Avery. 

	—No sé qué decir a eso. Nadie jamás...

	—¿Nunca?

	Ella negó con la cabeza, deseando tener las agallas para mirarlo a la cara. 

	—No, nunca.

	—Idiotas. Estás mejor sin ellos. Te gusta una pizca de dolor.

	Avery sabía a dónde iba cuando pasó las yemas de los dedos sobre sus nalgas palpitantes y después por su entrepierna. Ella gimió con el deslizamiento de un solo dedo por su unión, mientras él continuaba, arrastrando los jugos resbaladizos que había encontrado hasta su ano, y se estremeció por la ligera presión contra su orificio trasero. Avergonzada y horrorizada por la chispa de placer que nunca esperó de una parte tan tabú de su cuerpo, se esforzó más en alejarse de su mano.

	—Dame un color, Avery—le exigió Grayson con voz tranquila e implacable.

	—Um, ¿amarillo? —Ella no quería que él se rindiera con ella, pero no estaba segura de a lo que la estaba llevando ese toque.

	—Suficientemente bueno. —Levantando sus bragas, él dijo—. Arriba.

	***

	Grayson enderezó a Avery y la sostuvo presionada contra su pecho, atrapando su mueca cuando su culo bien zurrado descansó sobre sus muslos cubiertos de mezclilla. Su rostro estaba casi tan rojo como su trasero, sus ojos vidriosos detrás de las gafas que estaba empujando en su lugar. 

	—Me sorprende que se hayan quedado—le comentó él, dando un golpecito en la esquina de la montura negra.

	—A mí también. —Ella apoyó la cabeza contra su hombro, una señal de que no se había desalentado por esa ligera demostración.

	Levantando la mano, acunó un seno lleno, disfrutando el toque de su pezón duro a través del satén suave, la forma y el tamaño de éste. Él no podía recordar cuándo se había deleitado con una azotaina tanto para excitación como para instrucción, sus respuestas fueron buenas para su aceptación en la sumisión. Aprovechando su estado desconcertado, empujó para que se abriera y le preguntó: 

	—Estás muy lejos de casa, cariño. ¿Qué te trajo a Willow Springs?

	Ella se puso rígida, y él apretó su brazo alrededor de su cintura, raspando la uña sobre su pezón para mantenerla tambaleándose en el borde de la excitación a la que la había llevado con los azotes.

	—Yo... ¿importa eso?—respondió ella con una respiración entrecortada mientras él rodeaba la punta turgente con el dedo, siguiendo el rastro de su areola.

	—Dímelo tú.

	—Necesitaba un cambio, eso es todo. Mi trabajo... ya no era feliz allí.

	Grayson se movió hacia su otro seno, jugando con ese pezón cuando dijo: 

	—Por tus habilidades informáticas, supongo que no eras una camarera.

	Avery se detuvo el tiempo suficiente para empujar su mano exploradora con un pequeño estremecimiento antes de responder: 

	—No, yo... soy un técnico certificado de TI.

	Debería hacerlo feliz que ella estuviera hablando, pero en cambio se encontró frustrado por los fragmentos que ella seguía arrojando con las respuestas evasivas. Decidiendo que sería mejor no presionarla para obtener más respuestas esta noche, la empujó de su regazo. 

	—Nos hemos escondido aquí lo suficiente. Vamos.

	Tomando su mano, Grayson la condujo alrededor de la media pared y hacia el bar, sorprendida de ver a Dan atendiendo pedidos de bebidas en lugar de Connor, quien generalmente tomaba el turno temprano para atender la barra hasta más tarde, cuando estaba listo para jugar. Sin embargo, desde su ruptura con Annie, Connor había pasado más y más tiempo detrás de la barra y menos tiempo con una sub.

	—Un poco temprano para que te hagas cargo, ¿no?—le preguntó a Dan mientras se deslizaba en un taburete, tirando de Avery delante de él y encerrándola entre él y la barra.

	—Connor no viene esta noche. Pero estoy bien. Caden me relevará en una hora cuando estés en el piso de arriba, monitoreando—le recordó Dan.

	Grayson asintió, quitándose el palillo de dientes cuando Dan puso su whisky habitual frente a él. 

	—Entendido. Gracias.

	—Luces como que podrías necesitar una bebida, Avery. ¿Qué puedo traerte? —Los ojos oscuros del abogado no se perdieron nada mientras observaba su aspecto nervioso y sus pezones distendidos.

	—Una cerveza ligera, gracias. —Ella se retorció contra Grayson, apartando los ojos del brillo conocedor en la mirada evaluadora de Dan. Una chica inteligente para sospechar que el otro Dom sabía y podría haber visto fugazmente su primer azotaina.

	Grayson presionó su brazo contra su bajo vientre, tirando de su trasero contra su pelvis, sus suaves nalgas le proporcionaron un buen cojín para su erección. Después de tomar un sorbo de su bebida, giró su rostro para encontrar su boca y dejar que ella probara el licor en su lengua. Ella se hundió en el beso, sus manos se aferraron a su antebrazo mientras él se tomaba su tiempo para explorar los recovecos interiores de su boca, sus dientes chocando cuando él fue más profundo.  

	El sonoro golpe de Dan al dejar la botella de cerveza los separó, el regreso de la expresión vidriosa de Avery dejó a Grayson satisfecho. 

	—Toma un trago, azúcar. Estoy de acuerdo con el Amo Dan. Parece que podrías necesitarlo.

	Agarrando la botella, bebió un trago fuerte y sus ojos se llenaron de lágrimas. Dan se rio y extendió la mano para darle un tirón amistoso a su cabello. 

	—No creo que debas preocuparte porque esto oculte lo que ella está pensando o sintiendo, Amo Grayson.

	No, solo todo lo personal sobre ella y su pasado, pensó él. 

	—Ella puede ser una pequeña y expresiva sumisa—respondió él, sin sorprenderse al ver que ese lindo ceño aparecía entre sus ojos. Esos pequeños signos de rebelión irritada contra una observación de él o de alguien más contradecían la forma en que Avery seguía acobardándose de revelar verbalmente demasiado sobre sí misma. Le gustaba esa chispa de fuego tanto como le desagradaba su reticencia sobre su pasado. Era hora de probar esa veta briosa y dedicarse a derribar algunas barreras más.

	Levantando la mano, bajó la estrecha correa de su camisola hasta que el escote profundo y adornado con encaje se enganchó en su pezón. 

	—¿Algún problema, azúcar?—se burló él, sujetando su otra mano sobre la barra cuando ella intentó acomodarla.

	Avery se mordió el labio, la indecisión escrita claramente en su rostro mientras sus ojos parpadeaban entre él y Dan. 

	—Estoy aquí, sabes—respondió ella, su tono molesto en desacuerdo con la consternación que exhibía sobre su potencial exposición pública.

	—Sí, podemos ver eso y queremos ver más. —Grayson asintió con la cabeza a Dan, quien se hizo cargo de sujetarle la muñeca así podía volver a rodearle la cintura con el brazo. Suponiendo que no necesitaba otro recordatorio sobre el uso de la opción de palabra segura para detenerlo, le bajó la correa, dejó caer la blusa y descubrió su pecho. Su profunda inhalación levantó el atractivo montículo regordete, su pezón se apretó en un punto aún más duro bajo las miradas de Dan y él.

	—Muy bonito, Amo Grayson. —Dan siguió su cumplido con un guiño a Avery cuando dijo—. Gracias por compartir.

	—De nada. —Grayson cedió bajo el intenso sonrojo y los ojos bajos de Avery, levantando la barbilla para tomar su boca nuevamente, esta vez en un beso más suave diseñado para alentarla y tranquilizarla.

	Él sujetó su pecho mientras deslizaba la lengua por sus labios, la suave plenitud tan tentadora como su delicioso culo. Mientras le tocaba el rígido pezón, se tragó su gemido y disfrutó la forma en que ella se recostó contra él en señal de rendición. Le encantaba probar los límites de una sub tanto como los suyos, pero acababa de comenzar con Avery y cada vez que la tocaba, sentía que su control se deslizaba otro nivel. La necesidad de tomar, poseer y violar se hacía cada vez más fuerte en lugar de disminuir cuanto más estaba con ella. Y su puta madre pero él quería respuestas, tanto de por qué ella estaba huyendo y para terminar con la constante y fastidiosa sensación de familiaridad que continuaba atormentándolo.

	***

	El Amo Grayson soltó la boca de Avery, dejando que sus labios hormiguearan junto con su pezón. No recordaba haber hecho algo tan difícil como sentarse allí con su seno descubierto ante dos hombres, y a cualquier otra persona socializando alrededor que acertara a echar una mirada en su dirección. Tampoco podía pensar en nada en su experiencia sexual que hubiera sido tan erótico o tan excitante como su estado expuesto actual o los ojos de los hombres sobre su desnudez y la mano del Amo Grayson sobre su piel. Esta vez, cuando le pasó una uña por el pezón, la ausencia del fino satén provocó una carga eléctrica que zumbó directamente entre sus piernas. Ella se estremeció por el placer instantáneo, mordiéndose el labio para tragarse un gemido bajo pidiendo liberación.

	El Amo Dan se alejó para servir a alguien más, lo que ayudó a aliviar su tensión y apartar su mente de las preguntas personales anteriores del Amo Grayson. Cuando la tocó, ella olvidó todo, incluido lo que estaba en juego si revelaba demasiado antes de tiempo. ¿Qué si el sheriff Monroe se rehusara a ponerse en contra de un policía después de que ella le contara sobre Darren, o comenzara a verificar sus acusaciones y Darren o su compañero se enteraran? ¿Qué pasaría si él respetara la ley en cambio de ella si ella admitía haber pirateado para mostrarle su prueba? Ella se estremeció al pensar qué pasaría en un caso u otro.

	Levantando su cerveza, tomó un sorbo, pero la cerveza fría no hizo nada para contrarrestar el calor de la mano del Amo Grayson explorando casualmente su pecho.

	—¿Qué estás pensando?—le susurró al oído, amasando la suavidad de su seno izquierdo. La actividad y los sonidos que resonaban en la habitación desaparecieron bajo la creciente oleada de excitación hasta que hundió los dientes en el lóbulo de su oreja. El agudo pellizco la distrajo tanto como su mano hasta que él exigió—. Avery, respóndeme.

	¿Toda la verdad, o una parte de ella? Tomó la decisión de errar a favor de la cautela y fue por la puerta número dos. 

	—No me gusta la facilidad con la que antes respondí a tus preguntas personales. —Lo cual era cierto, no lo hacía, pero tenía que admitir que él no presionó demasiado ni por mucho tiempo.

	—Azúcar, eres todo excepto fácil. —Con un suspiro, cubrió su pecho y ella se retorció en su regazo lo suficiente como para ver su garganta bronceada trabajar mientras él tragaba el resto de la bebida—. Es mi turno de monitorear arriba. Ven a hacerme compañía.

	—Está bien—aceptó ella, emocionada de que él todavía quisiera su compañía y con la oportunidad de aprender más sobre él al verlo trabajar sin su toque de distracción. Poco sabía ella lo bueno que era haciendo dos cosas a la vez.

	Durante la siguiente hora, el Amo Grayson mantuvo a Avery cerca de él mientras alternaba entre pasear por los desvanes a ambos lados del granero y apoyarse contra una pared para observar en silencio, sin perder la oportunidad de pasar sus dedos sobre los pezones de ella o deslizar su mano por su muslo, deteniéndose para presionar contra su montículo. Ella descubrió que a él le gustaba mordisquearle el cuello, lo suficientemente fuerte como para que picara y la hiciera jadear con un delicado estremecimiento. Como si aún no lo hubiese sospechado, se enteró de que él disfrutaba de un fetiche con su culo y no perdió la oportunidad de acariciar sus nalgas o arrastrar un dedo entre ellas, empujando el material de su falda y bragas para frotar contra su ano. Avery todavía no podía superar el sorprendente hormigueo de placer que producían esos toques. Para cuando terminó su turno como monitor, la había reducido a una masa temblorosa de nerviosa excitación, dejando sus pezones doliendo y su coño hinchado de necesidad.

	Avery no podía pensar en otra cosa que no fuera aliviar el dolor que él había causado cuando el Amo Grayson la acompañó de regreso a la planta baja y se preguntó cuándo planeaba follarla, dónde y cómo. A pesar de su desesperada necesidad de alivio, ser desnudada y follada en público la ponía incómoda, al menos a más que otros que había presenciado esta noche y que parecían disfrutar del exhibicionismo tanto como de sus orgasmos. Pero ella juró que ardería si él no terminaba su tormento pronto.

	Por eso estaba confundida y decepcionada cuando él la condujo hacia las puertas principales y le dijo: 

	—Te acompañaré. Te he dado mucho en qué pensar esta noche, mucho que decidir antes de llevarte más lejos.

	De acuerdo, maldita sea, eso tenía sentido y era considerado de su parte. Maldita sea de nuevo. Aún así, le dolía y no le gustaba irse sola, no después de tener sus manos sobre ella toda la noche. Por supuesto, ella no le diría eso.

	—Gracias. La pasé bien.

	Debió haber leído algo en su rostro porque sus labios se torcieron y sus ojos se arrugaron con humor. 

	—No te apures, Avery. No voy a ir a ninguna parte todavía. Conduce con seguridad.

	Una vez más, resistió el impulso de mirar hacia atrás mientras salía del estacionamiento, su mente en desacuerdo con los antojos de su cuerpo.

	El sábado, Avery aprendió cuán rápido se corría la voz en un pequeño pueblo cuando Bill Wojick, el barbero le pidió ayuda para actualizar su computadora con un nuevo software cuando lo atendió en el restaurante. Después de aceptar pasar al día siguiente, Harvey Loggins, propietario de la tienda de pienso, le preguntó sobre cómo organizar sus cuentas en línea.

	—Es hora de que deje de pelear y me sume a pagar a mis proveedores y otras facturas en línea—suspiró Harvey, la mirada de descontento cruzó su rostro arrugado, una señal de que no estaba contento con la tecnología del siglo XXI.

	Avery le dio unas palmaditas en el hombro mientras volvía a rellenar su té helado. 

	—Lo prometo, no dolerá por mucho tiempo—bromeó ella.

	La emocionaron con sus peticiones y las oportunidades de usar su mente y habilidades nuevamente. Su trabajo de registro de evidencia en la computadora había sido un trampolín mientras esperaba una vacante en el Departamento de TI del recinto, pero a menudo había realizado trabajos secundarios personales, manteniéndose al día con los rápidos cambios y perfeccionando sus talentos. Cuando Caden y Sydney entraron sin Grayson, tanto su sonrisa como su corazón más ligero vacilaron, haciéndola darse cuenta de que había estado pendiente de su aspecto habitual.

	—Hola—los saludó una vez que tomaron asiento en una cabina de la esquina. Le tomó cada gramo de su fuerza de voluntad no preguntar por el sheriff, pero ahí fue donde terminó su fuerza. Ella trató y no pudo evitar preguntarse si él ya estaba en el club disfrutando de alguien más experimentada, y dispuesta a complacerlo en todos sus preferencias sexuales pervertidas. No tenía idea cómo había sabido hasta dónde empujarla las últimas dos semanas, pero en ese momento ella lo había apreciado. Ahora no tanto. No le importaban las imágenes en su cabeza o la tensión alrededor de su pecho que causaban.

	—Oye. —Sydney le devolvió la sonrisa con una mirada perpleja en sus ojos—. No tuve la oportunidad de hablar mucho contigo anoche o verte partir. ¿Todo va bien?

	—Eh, claro. —Avery se encogió de hombros—. Algunas cosas toman tiempo para acostumbrarse.

	Caden sonrió burlonamente. 

	—Podrías tomar lecciones de Syd. Ella se dio cuenta muy rápido.

	—Hubiera sido más rápido si no hubieras sido tan terco—murmuró ella.

	Avery disfrutaba de las fáciles bromas entre ellos; era obvio lo felices que estaban los dos. Otra punzada apretó su pecho. En un momento, ella se había imaginado así de feliz con Darren. ¿Qué tan patética la hacía eso?  

	—¿Solo ustedes dos esta noche?—preguntó ella, esperando que su deseo de escuchar sobre Grayson no fuera obvio.

	—Solo nosotros y pediré el chile incluso si no es tan bueno como el de Sydney—respondió Caden. A Avery no le había llevado mucho tiempo saber qué tan buena cocinera era Sydney y cuánto la adoraban los hombres contratados por Dunbar, tanto a ella como a las comidas que les preparaba—. Si quieres, abriré las puertas de The Barn para dejarte entrar después de que te vayas esta noche—le ofreció, atisbándola con una mirada inquisidora similar a la que el Amo Grayson le dio.

	Debe ser una cosa de Dom, reflexionó Avery, alejando su mirada de la de él. 

	—Gracias, pero estoy más que lista para descansar cuando me vaya de aquí. —Él no necesitaba saber que esa no era la razón por la que ella rechazó su invitación, o incluso el factor atenuante. A pesar de mencionar llevarla más lejos y que él no iría a ninguna parte todavía, no había tenido noticias de Grayson en todo el día. Como no podía imaginarse sometiéndose a nadie más que a él y no quería a nadie más que al sheriff, no tendría sentido exponerse a la posible vergüenza y angustia de ingresar al club solo para verlo con otra persona.

	—Sydney, ¿sabes lo que te gustaría pedir? —Con el bolígrafo sobre la libreta, rezó para que su amiga no la presionara por más.

	Sydney asintió, su mirada de ojos verdes era astuta y sabia. 

	—Lo mismo, gracias. ¿Qué vas a hacer mañana?

	Tomando sus menús, Avery dio un suspiro de alivio ante el cambio de tema. 

	—Aún no hay planes. ¿Por qué?

	—Se supone que el día debe alcanzar unos templados cuatro grados a las dos y Caden prometió que podría acompañarlo a Connor y a él en su paseo de la tarde para ver la manada. Me han dicho que el clima empeorará en cualquier momento, por lo que quiero aprovechar cualquier momento al aire libre que pueda tener. Ven también—la invitó con una sonrisa persuasiva.

	—Oh, no podría—respondió Avery negando con la cabeza—. Nunca he subido a un caballo. Diablos, nunca he tenido una mascota de ningún tipo.

	—Puedes montar con Con. Disfrutará de la compañía. A la una en punto. — La voz baja e insistente de Caden y su mirada directa y azul se sumaron a la firme determinación que escuchó detrás de las palabras casuales. 

	—Está bien, iré. Dame las indicaciones. —Arrancó una página de su libreta y la dejó sobre la mesa—. Voy a entregar vuestra orden. —Tal vez la excursión la distraería de Grayson, y la creciente ansia por más de su dominante compañía.

	***

	Grayson se apoyó contra el extremo de la barra, su estado de ánimo actual era tan sombrío como una advertencia de nieve a fines de la primavera. Él había estado acunando la misma bebida desde que llegó a The Barn hacía una hora, y ahora el whisky tibio había perdido su atractivo. Encontró la música a todo volumen tan molesta como las miradas de interés dirigidas por las sumisas dispuestas. Debería haberse quedado en casa, o mejor aún, esperar hasta la próxima noche libre de Avery y entonces emitir otra invitación para que ella lo acompañara.

	La tentación de sacarle sus secretos era tan fuerte como la que lo empujaba a follarla. Sin embargo, se negaba a darse el gusto, o a ella, hasta que confiara en él lo suficiente como para abrirse sobre sí misma. Podía hacer un poco de investigación discreta por su cuenta, verificar su matrícula en primer lugar, pero no tomaría esa ruta desleal a menos que ella no le dejara elección. Traicionarla ahora desharía todo lo que había logrado en las últimas dos semanas.

	—Atención—masculló Connor detrás de la barra, sus ojos azules en alguien detrás de Grayson—. Cassie viene directo hacia ti.

	—Joder—gruñó Grayson, rompiendo su palillo por la mitad cuando lo mordió. No estaba de humor para lidiar con la insistente y pegajosa sub. Retirando los pedazos astillados, los arrojó, sacó otro del bolsillo de la camisa y se lo metió en la boca. Él había adquirido el hábito en el ejército: le había dado algo que hacer con su boca mientras luchaba por mantenerse en silencio e inmóvil mientras estaba escondido en una colina olvidada por Dios, espiando a los insurgentes.

	Dan, encaramado en el taburete al lado de Grayson, levantó una ceja con una mirada sardónica que coincida con el tono de su voz cuando preguntó: 

	—¿Por qué no la pones de patitas en la calle? Es tu club, y no es que no tengamos una selección de otras sub para jugar.

	Grayson se encogió de hombros. 

	—A otros les gusta y pronto se cansará del juego.

	—Sugiero que la empujes hacia ese extremo—lo instó Connor.

	—¡Amo Grayson! Te he estado buscando—soltó a borbotones Cassie mientras se agarraba a sus brazos y clavaba sus uñas en su piel.

	Con un ceño atronador que ella ignoró, él le quitó las manos con una advertencia. 

	—Estás interrumpiendo, Cassie, y lo sabes mejor que eso. Vete.

	—Ay, vamos, deja de ser tan gruñón—le dijo en voz baja, inclinándose hacia adelante en un movimiento obvio que le ofreció un vistazo debajo de su blusa blanca y transparente de sus senos sin restricciones—. ¿Estoy siendo una chica mala?—bromeó ella, frotando sus senos contra su brazo.

	Grayson maldijo por lo bajo mientras una pequeña sonrisa jugaba alrededor de la boca femenina. Sabía lo que ella pensaba mientras se enderezaba con una mirada fría y dura. Con un rápido asentimiento de acuerdo con Dan, él estaba a punto de mostrarle lo equivocada que estaba. Cassie disfrutaba presionando a los Doms para que la castigaran y disfrutaba enormemente del dolor más severo, pero no le importaba la humillación de una escena de disciplina. Lástima. Ella se había ganado esta lección.

	—Las chicas malas no obtienen lo que quieren. Todo lo contrario, de hecho.

	El brillo satisfecho en sus ojos aumentó cuando él la tiró por encima de su brazo y arrugó su falda abrazándole el culo para revelar su trasero desnudo. 

	—Amo Dan, le sugiero que no se detenga.

	—¿Qué? —La indignación de que otro Dom fuera asignado a castigarla, manchó su cara de rojo cuando levantó la cabeza para mirar a Grayson—. Quiero... ¡ayy!—gritó ella cuando Dan le azotó la nalga derecha con un fuerte golpe. Ella volvió a gimotear, retorciéndose contra el brazo de Grayson hasta que él envolvió su otro brazo alrededor de su espalda y la mantuvo inmóvil.

	Los tres hombres ignoraron sus gemidos, ella gritaría la palabra de seguridad roja si lo necesitara o quisiera, mientras Dan azotaba su culo con una descarga de golpes rápidos e inductores de dolor que le pusieron carmesí las nalgas blancas como el lirio. Sus azotes fueron tan efectivos que se detuvo después de solo tres minutos, sin ofrecerle a la sub castigada el consuelo de una caricia sobre sus ardientes nalgas o un abrazo cuando Grayson la levantó. A pesar del dolor que sabía que infligió Dan, sospechaba que las lágrimas que le surcaban la cara se debían más a la frustración que al dolor punzante. Ninguno de los dos se había perdido la prueba brillante de excitación que goteaba de su coño.

	Antes de que él pudiera advertirle de perder los privilegios del club, ella dio un pisotón y lo golpeó en el estómago, provocando su molestia nuevamente. 

	—Te has divertido. —Lanzó una mirada fría a Dan antes de exigir la atención personal de Grayson—. ¿No puedes querer dejarme colgando así? ¿Qué clase de cruel Dom eres? —Arrastrando los dedos por su pecho, su postura rígida y su frío desprecio la obligaron a probar una nueva táctica volviéndose tímida—. Me disculpo, Amo Grayson. Ahora bien, ¿podemos jugar? —Ella acarició su cuello tenso con los dedos para pasar uno alrededor de su oreja. 

	Harto de ella, dijo arrastrando las palabras con una voz engañosamente suave:

	—¿Jugar, Cassie? No lo creo. Ven conmigo. 

	Agarrando su mano, ambos escucharon a Connor bromear.

	—Apesta ser ella—mientras Grayson la arrastraba hacia el banco de azotes de la esquina, la doblaba y envolvía la correa central alrededor de su espalda baja, sujetándola. 

	—Una vez más—le susurró al oído—no recompenso la desobediencia y la grosería.

	Quitándose el cinturón, le entregó tres azotes a través de su adolorido culo rojo brillante, sus gritos fuertes y largos, pero sin decir las palabras de seguridad, ni la del club ni la de ella. Grayson se volvió a colocar el cinturón en la cintura y la soltó, notando sus labios hinchados y húmedos. Pero si quería alivio, tendría que buscar en otro lado. Él había terminado con ella. La sostuvo el tiempo suficiente para asegurarse de que estaba firme, con los ojos claros antes de liberarla con una advertencia final. 

	—Encuentra a alguien más para hundir tus garras, Cassie. Sabías antes de que folláramos que no me comprometería con nada más que unas pocas escenas. —Él giró sobre sus talones, perdiéndose las dagas que le disparó a su espalda mientras se bajaba la falda sobre las palpitantes nalgas.  

	Grayson estaba tan listo para regresar a casa; solo saludó a Connor y Dan cuando pasó por la barra rumbo a la salida. Sin molestarse en ponerse el abrigo, salió al estacionamiento justo cuando Caden y Sydney entraban.

	—¿Ya te vas?—le preguntó su amigo, ladeando la cabeza.

	—Si. Ha sido un día largo.

	Caden asintió, tomó el codo de Sydney y comenzó a pasar a su lado, lanzando: 

	—Invitamos a Avery a unirse a nosotros mañana para dar un paseo. Solo para que lo sepas.

	Con un resoplido, Grayson se subió a su SUV y cerró la puerta. A veces, tener a alguien que te conoce tan bien, durante tanto tiempo puede ser un dolor en el culo.

	 


Capítulo 8

	 

	Avery estaba a punto de salir para el Dunbar Ranch la siguiente tarde cuando un golpe inesperado aterrizó en la puerta que conducía a la escalera exterior detrás del restaurante. Como no esperaba a nadie, respondió con toda la precaución arraigada de crecer en la ciudad con la tasa de asesinatos más alta del país.

	Abriendo la puerta solo hasta donde la cadena de seguridad lo permitía, sus ojos se abrieron cuando vio al sheriff en su puerta, su chaqueta de cuero forrada de piel de oveja hacía poco para disimular la amplitud de sus hombros, su Stetson negro bien bajo revelaba solo una rendija gris verdosa brillante de sus ojos. El respetuoso título de Señor tembló en sus labios sin pensarlo conscientemente mientras abría la puerta con sorpresa y necesitó un momento para controlar su reacción confundida.

	—¿Estás lista?—preguntó Grayson. Ante su desconcertado silencio, las comisuras de esa boca sexy como el pecado se curvaron—. También me dirijo al rancho. No tiene sentido que ambos conduzcamos, y puede que tengas problemas para encontrarlo.

	La emoción calentó a Avery contra el frío de estar parada en la puerta abierta sin abrigo. No era otra invitación para unirse a él en el club, pero no estaba dispuesta a rechazar la oportunidad de pasar tiempo con él de ninguna manera. Estar con Grayson en otro entorno le daría más información sobre el tipo de hombre, todavía estaba debatiendo sobre hasta dónde confiar en él.

	—Está bien, gracias, eso es... amable de tu parte—respondió ella débilmente, nerviosa y emocionada, todo al mismo tiempo. Dándose la vuelta, ella buscó su abrigo con mano temblorosa y tiró su bolso de la pequeña mesa al lado del gancho—. Mierda, lo siento. Entra mientras yo...

	El gran cuerpo de Grayson se agachó junto a ella mientras Avery se apresuraba a recoger los objetos caídos de su bolso, su voz áspera y lo suficientemente cerca como para sentir su cálido aliento en el cuello cuando dijo: 

	—Relájate, azúcar. Ya deberías estar más a gusto conmigo. ¿Hay alguna razón por la que no lo estás?

	¿Quieres decir aparte de tener que lidiar con la frustración sexual de la que eres responsable y preguntarme hasta qué punto puedo confiar en ti para ayudarme a regresar a casa sin ningún daño? Al menos ella podría responderle esta vez con total honestidad. 

	—Lo siento. Una mala experiencia me ha enseñado a tomarme mi tiempo para conocer a la gente.

	Grayson le entregó a Avery su bolso y se pusieron de pie al mismo tiempo que respondió: 

	—Nunca está de más tener cuidado, pero no permitas que un imbécil que te ha vuelto tan cautelosa anulen tus posibilidades con alguien más. Si lo haces, él gana.

	—¿Y si no es un juego que puedo permitirme perder?—soltó ella sin pensar.

	Empujando su sombrero hacia atrás, Grayson la miró con grave preocupación desde su imponente altura.  

	—Entonces tal vez deberías dejar que alguien más participe. Nunca se sabe quién puede ser de alguna ayuda. —Cuando sus ojos se alejaron de los de él, su suspiro reveló frustración con ella, pero todo lo que dijo fue—. Vamos. El sol nunca está alto y lo suficientemente cálido durante mucho tiempo una vez que alcanza su cénit, y, por mi parte, quiero volver a la casa antes que él, y la temperatura comiencen a bajar. ¿Es esa tu chaqueta más cálida? 

	—Sí. Estaré bien en eso. —Avery no podía decirle que había hecho las maletas tan rápido tratando de huir antes de que Darren fuera a su apartamento a buscarla que había agarrado el abrigo más cercano al salir. Aunque forrada, la chaqueta vaquera era más adecuada para el otoño que para el invierno.

	—Cabalgarás conmigo, así puedo estar seguro.

	Estaba en la punta de su lengua discutir sobre la arrogante orden, pero el hecho de que él hubiera emitido el dictamen con su bienestar en mente y con él era exactamente donde ella anhelaba mantenerla callada.

	Cuarenta minutos después, Avery entró por primera vez en un establo de un rancho en funcionamiento, los olores mezclados de heno y estiércol le hacían cosquillas en la nariz cuando dos collies vinieron saltando directamente a Sydney. La radiante pelirroja saludó a los perros con trozos de tocino y salchichas cuando Caden lanzó un exagerado berrinche de desaprobación, que ella ignoró. Cuatro caballos estaban parados cerca de las puertas traseras abiertas, ensillados y listos para montar, pero cuando Grayson tiró de su mano, empujándola hacia ellos, disminuyó sus pasos cuanto más se acercaba a los enormes animales. 

	—Son, eh, más grandes en persona, ¿verdad? —El elegante semental negro echando hacia atrás la cabeza y empujando a Grayson con su larga nariz se alzaba sobre ella, al igual que su dueño.

	—Ese fue mi primer pensamiento también. —Sydney sonrió, dio unas palmaditas a los collies y se acercó al gran animal para acariciar su cuello musculoso—. Pero son dulces, ¿verdad, bebé?—canturreó ella dulcemente. Caden le dio un azote en el trasero y puso los ojos en blanco detrás de ella.

	—Todo lo que está cubierto de piel y camina sobre cuatro patas es dulce para Sydney—dijo Connor arrastrando las palabras mientras se subía a la silla de montar de un impresionante Palomino—. Tengo que decir, Avery, que lamento que no vayas a montar conmigo.

	—Manéjalo—le respondió Grayson.

	Avery se sonrojó, no acostumbrada a la rivalidad entre dos hombres por ella, incluso con bromas amistosas e inocentes. Antes de Darren, pasó desapercibida para el sexo opuesto, y la lección que había aprendido de su repentina atención aún la mantenía a distancia de Grayson, aunque ahora confiaba en él más que en nadie.

	—Lo siento, Connor. —Ella frunció el ceño a Grayson—. No me dio otra opción.

	Connor guiñó un ojo y giró su caballo, tirándolo hacia atrás. 

	—Como debe ser, cariño—dijo antes de irse trotando.

	Ignorándolos, Grayson siguió a Caden mientras montaba y entonces tendió una mano a Avery, con los ojos fijos en su rostro mientras decía: 

	—Confía en mí.

	Esas simples palabras se enroscaron alrededor de su corazón y ella tomó su mano antes de que pudiera evitarlo. Ella nunca dudó en admitir lo cobarde que era. Con un fuerte tirón, la alzó frente a él, su trasero se movió sobre el innegable bulto entre sus piernas cuando la giró para montar a horcajadas sobre el caballo y la presionó para recostarse contra él.

	—Cieeelos—masculló lanzando una mirada hacia abajo antes de retroceder por la altura y el movimiento repentino mientras él empujaba al corcel para seguir a los otros tres.

	—No es tan malo, ¿verdad?—susurró Grayson en su oído, tirando con fuerza de su trenza—. Prefiero tu cabello suelto, pero también puedo divertirme con ésta.

	El rápido tirón en su cuero cabelludo le provocó un escalofrío de cosquillas en la espalda, y Avery se sintió agradecida por la distracción cuando Grayson hizo que el caballo trotara más rápido. Agarrando el brazo que le rodeaba la cintura, inspiró profundamente el aire frío, consciente de la forma en que el paso discordante la hacía rebotar en su regazo.

	—Agárrate fuerte, azúcar. Aquí vamos.

	Salieron al galope con otro golpe del tacón de su bota en los flancos del caballo, el suelo y los árboles se desdibujaron mientras que el frío que azotaba su rostro pronto se calentó por el puro regocijo y la sensación de libertad que azotó a Avery. Ella se rio abiertamente, extrayendo la sonrisa de Connor montando adelante y un pulgar hacia arriba de Caden que cabalgaba junto a Sydney. El clomp de los cascos golpeando contra la tierra seca y los pesados esfuerzos del caballo resonaban en sus oídos, los sonidos tan diferentes de la constante cadencia del tráfico y las multitudes a las que estaba acostumbrada.

	Ella podía sentir los costados musculosos del animal contra sus piernas y la fuerte musculatura de los muslos de Grayson contra la parte posterior de los de ella. Entre la comodidad de su gran cuerpo y el sol brillando sobre su rostro, apenas sintió el pellizco del invierno, y cuando Grayson deslizó su mano hacia abajo para presionar entre sus piernas, una ráfaga de ardiente excitación se disparó a su coño, enardeciendo el temblor de lujuria insatisfecha que había encendido el viernes por la noche.

	—¿Problemas, azúcar?—le preguntó. Ella se estremeció contra su amplio pecho mientras desaceleraba a un trote cuando se acercaron a un pequeño grupo de ganado negro.

	Girando la cabeza, Avery empujó sus gafas nuevamente en su lugar, respondiendo en un tono sin aliento: 

	—Disfrutas jugando conmigo, ¿verdad?

	—Quiero respuestas. Después de conseguirlas, disfrutaré jugando contigo. —Tirando su cabeza hacia atrás, la besó rápido y fuerte, dejando que sus labios hormiguearan junto con su cuero cabelludo cuando la soltó y dirigió su atención a la interrupción de Caden. 

	—Más huellas que se parecen mucho a las otras que hemos encontrado—. Él señaló hacia abajo cuando Grayson y Connor se unieron a él.

	—Malditos bastardos—maldijo Connor, su agradable humor desaparecido—. He contado tres cabezas faltantes y un becerro. Maldita sea, ahora se han vuelto lo suficientemente valientes como para golpearnos más cerca de casa. 

	—Cálmate, Con. Ellos podrían haberse separado—dijo Caden—. Separémonos pero mantengámonos a la vista unos de otros. Llamaré a Jim y le pediré que reúna a este grupo y las acerque.

	—¿Alguien está robando sus vacas?—le preguntó Avery a Grayson mientras giraban hacia el norte a un ritmo más lento.

	—El robo de ganado nunca pasa de moda. Estos muchachos han estado asolando a los ganaderos durante más de un mes, a pesar de nuestros mejores esfuerzos para atraparlos in fraganti.

	Avery permaneció callada mientras cabalgaban, no queriendo interrumpir su concentración. Había llegado a saber cuán en serio se tomaba su trabajo como sheriff, un rasgo admirable y uno que la instaba a confiarle sus secretos, como él seguía preguntando. Un grito de Caden los alcanzó diez minutos más tarde y mientras trotaban hacia él y Sydney, Avery vio a un pequeño becerro tendido, con la pata trasera estirada en un ángulo extraño. El triste mugido que emitía la pobre cosa hizo que sus músculos se apretaran y se le formara un nudo en la garganta. Sonaba tan lamentable.

	La rabia helada en los ojos de Connor cuando se unió a ellos no era un buen augurio para el joven animal. Apeándose del caballo, dejó caer las riendas y se agachó para acariciar la cabeza del becerro antes de pasar un ligero toque sobre la extremidad. Incluso ese sondeo gentil causó que el joven macho se lamentara de dolor. 

	—Roto—cortó, poniéndose de pie.

	Caden respondió al diagnóstico de su hermano con una maldición y un suspiro de disgusto antes de darle a Grayson una mirada aguda. 

	—Lleva a Avery y Sydney de vuelta al rancho, ¿quieres?

	Avery no entendió la mirada que los tres hombres compartieron, o las lágrimas que brotaban de los ojos de Sydney, no hasta que Grayson dio la vuelta a su caballo, la yegua de Sydney se puso al paso con su montura. Mientras ponían distancia entre ellos y el becerro herido, ella se sacudió en estado de shock por el repentino ruido de un disparo que reverberó en el aire.

	—No había otra opción—fue todo lo que dijo, apretando su brazo alrededor de ella.

	***

	Grayson dejó a las mujeres en la parte delantera de la casa y regresó los dos caballos al establo para que los desensillaran y los cepillaran. Joder. Él había estado disfrutando de la compañía de Avery, su suave cuerpo balanceándose contra el suyo y la luz de agradecimiento brillando en sus ojos mientras cabalgaban, así como el regreso del buen humor de Connor. Juró que las cabezas rodarían una vez que atrapara a los insensibles bastardos. Tomándose su tiempo, se demoró en el granero hasta que los hermanos regresaron, el cadáver del ternero sobre el caballo de Connor. Tan frío como parecían, criaban ganado para la venta o el mercado de la carne y sabía que ninguno de los dos Dunbar dejaría que su enojo les impidiera obtener lo que podían del trágico final de la vida del joven animal. 

	—Estoy listo para una cerveza y una gran porción de lo que sea que Sydney esté cocinando—dijo él mientras los tres caminaban hacia la casa.

	—Ambos. Ella ya tenía sopa de patata calentándose antes de que nos fuésemos. —Caden abrió la puerta principal de su extensa casa, liberando el tentador aroma del pan casero recién horneado—. Dios, nunca me canso de ese olor.

	Fueron directamente a la cocina donde Sydney dejó su cuchara revolvedora para darle un abrazo silencioso a Connor antes de decirle a los tres: 

	—Cinco minutos. Tienen tiempo para lavarse. —Ella los echó con un gesto de su mano.

	—Se ha vuelto mandona últimamente—tiró pullas Grayson, buscando a Avery.

	—Le doy margen de maniobra en la cocina a cambio de porciones más grandes. —Caden asintió hacia el estudio—. Ella está sentada junto al fuego.

	Connor permaneció hosco y callado a pesar de que su rostro se había suavizado cuando Sydney lo abrazó. Con un movimiento mental de cabeza, Grayson entró en la gran sala de techos altos, su mirada se centró en Avery acurrucada ante el fuego ardiente, extendiendo sus manos al calor, la tristeza reflejada en su expresivo rostro. Esperaba que ella nunca perdiera el atractivo de llevar su corazón en la mano.

	Apoyando el antebrazo sobre el manto, se detuvo junto a ella, le gustó cómo se veía arrodillada a sus pies, sus ojos levantados hacia los de él, brillando con cautela y placer. Lo único que podría mejorarlo sería si ella estuviera desnuda, su piel suave descubierta para sus ojos y su uso, para que él hiciera lo que quisiera. Pronto, juró, y entonces no habría barreras entre ellos, una escena segura para incitarla a revelar sus secretos.

	—¿En qué estás pensando con una mirada tan solemne?—le preguntó él.

	Ella dudó una fracción de segundo antes de responder. 

	—Desearía ser una persona más valiente.

	Complacido por su honestidad, él sostuvo su mano, apretándola cuando ella la apretó y entonces la puso de pie. 

	—Todavía hay esperanza para ti, azúcar. —La besó y después la empujó hacia la cocina con una mano sobre su trasero—. Vamos. Estoy hambriento.

	***

	A la mañana siguiente, Avery entró a la oficina del sheriff que comunicaba con la Corte, un hilo de emoción la empujaba hacia adelante. No tanto por tener otra oportunidad de usar sus habilidades de TI como por la oportunidad de pasar más tiempo con Grayson. Su solicitud de actualizar las computadoras de la oficina cuando la había dejado anoche la había complacido tanto que había podido dejar de lado la punzada que aún sentía por la trágica muerte de ese pobre becerro. Con la mente puesta tanto en el trabajo como en el sheriff, se extrañó de ver a Cassie al otro lado de la calle, y la mirada celosa que la otra mujer dirigía a su espalda mientras se deslizaba dentro del edificio de ladrillo de dos pisos con una pequeña placa de bronce al lado de las puertas dobles datándolo de la década de 1880.

	Un amplio vestíbulo separaba la sala del tribunal de la estación de policía y ella abrió la puerta de cristal marcada como Oficina del Sheriff. Una mujer de mediana edad sentada detrás del primero de los cuatro escritorios levantó la vista y la saludó con una sonrisa. 

	—Tú debes ser Avery. —Poniéndose de pie, ella extendió la mano con una sonrisa amistosa—. Soy Rebecca. El sheriff te está esperando. —Liderando el camino, dijo por encima del hombro—. Todos te estaremos eternamente agradecidos si puedes actualizar nuestras computadoras.

	—Intentaré dar lo mejor de mi. —Mirando los monitores, Avery no estaba tan segura de que no sería mejor renovarlas.

	La recepcionista de cuarenta y tantos asintió con la cabeza a los tres jóvenes que vestían uniformes policiales de color caqui y placas, ofreciendo una breve presentación. 

	—Adam, Jase y Doug, nuestros oficiales. —Con un fuerte golpe en la puerta de su jefe, Rebecca la abrió un poco y anunció—. Avery está aquí.

	—Hazla entrar.

	¿Alguna vez dejaría de responder con un cálido chorro cada vez que escuchara esa voz profunda? Cuando Rebecca abrió la puerta y se hizo a un lado, Avery miró a Grayson y dudó. 

	—Gracias—le dijo, entrando en la oficina de paredes de ladrillo. Cuando ella cruzó el suelo alfombrado de color canela hacia donde Grayson estaba sentado detrás de un enorme escritorio de madera, él se puso de pie y todo su cuerpo se derritió bajo esa penetrante mirada fija.

	Seguramente no tenía la intención de que esta reunión fuera más allá de la ayuda con su computadora se preguntó mientras caminaba a grandes pasos hacia ella, su rostro revelaba la misma mirada intensa que había mostrado en el club mientras la atormentaba de una forma u otra. Cuando la alcanzó, levantó las manos para cerrar la puerta y ella escuchó el claro clic de la cerradura girando. Apoyando sus manos contra la puerta, la enjauló, su cuerpo se mantenía a centímetros del de ella y aun así Avery podía sentir su calor.

	—Um, Grayson, eh, señor... quiero decir, sheriff...—masculló, tragando el nudo repentino en su garganta.

	Una sonrisa irónica torció sus labios. 

	—De nuevo, Avery, relájate. —Después de someterla a un escrutinio cercano, él asintió y dio un paso atrás—. ¿Por qué no comienzas con la mía y entonces vemos cuánto tiempo te queda? No quiero monopolizar todo tu día libre.

	Es curioso, pensó ella, no le importaría si él lo hiciera a pesar de que disfrutaba ponerla nerviosa con solo una mirada o un toque. O cerrando una puerta solo para ver su reacción al ser encerrada con él mientras mantenía a los otros fuera. 

	—Bueno. Necesitaré tus contraseñas.

	Ella se acercó al escritorio, respirando con más facilidad hasta que él respondió con énfasis: 

	—No hay problema. Confío en ti.

	Avery le dirigió una mirada insegura antes de tomar la silla que él había desocupado. 

	—Las veo aquí, gracias. Yo... voy a ponerme a trabajar.

	Él asintió, alcanzando su sombrero y su abrigo en un soporte. 

	—Tengo patrullaje de carreteras y me iré por un tiempo. Rebecca puede responder cualquier pregunta que tengas. Gracias, Avery.

	—No hay problema. Disfruto el desafío de la resolución de problemas y la actualización.

	—Entonces diviértete. Vuelvo enseguida.

	No estaba segura de si su comentario de despedida era una promesa o una amenaza. Poniéndose a trabajar en serio, juró dejarlo fuera de su mente y a su decisión de revelar quién era ella al Amo Grayson. Todavía estaba más cómoda hablando con el hombre que había conocido por teléfono que con el oficial de la ley.

	Avery se sumergió tanto en su trabajo una vez que Grayson se fue que no lo escuchó regresar hasta que otro clic de la cerradura llamó su atención. Mirando alrededor de la computadora, lo vio apoyado contra la puerta, con los brazos cruzados, su mirada gris verdosa sobre ella.

	—Llegas justo a tiempo—lo saludó, mirando el reloj de pared—. ¿Dos horas? Lo siento; el tiempo vuela cada vez que me conecto. Casi todas las personas a las que he asistido en esta ciudad han tenido el mismo problema, hardware y software obsoletos, pero los he actualizados por ahora. —Empujando la silla hacia atrás, se levantó y pasó rápidamente sus repentinas palmas húmedas por sus muslos vestidos con unos vaqueros, sus pasos lentos y decididos y la mirada depredadora en esos ojos enigmáticos le dispararon el pulso.

	—Excelente. Creo que ahora podrías tomar un descanso. —Él torció un dedo y le hizo señas para que rodeara el escritorio y se acercara a él.

	Su mirada se deslizó hacia la puerta y de regreso a él. 

	—¿Qué tipo de descanso tienes en mente?—preguntó mientras obedecía la orden silenciosa sin pensarlo.

	—Una divertida. No te preocupes, nadie puede entrar. Mientras estés callada, tampoco escucharán nada. —Su mirada le robó el aliento; su siguiente orden le robó el habla—. Inclínate sobre mi escritorio. —Agarrando las caderas de Avery, la giró y, con una mano presionada entre los omóplatos, la instó a inclinarse—. Decidí no esperar hasta el viernes por la noche en el club para continuar tu educación. ¿Alguna vez has jugado con cuentas?

	Levantó dos cuentas moradas unidas a un cordón delgado a una distancia de aproximadamente medio centímetro. Avery negó con la cabeza, su boca se secó cuando Grayson deslizó su otra mano para desabrocharle los vaqueros. Él no dudó en bajarlos juntos con sus bragas, la repentina exposición desnuda la hizo jadear. Los músculos de su vientre se contrajeron cuando el aire más frío que flotaba sobre sus nalgas desnudas le puso la piel de gallina y los pezones en puntas prominentes que rozaban el escritorio donde se apoyaba sobre los codos. Emocionada e insegura, tartamudeó:

	—Yo... no sé sobre esto. Y si…—tartamudeó, emocionada y al mismo tiempo insegura.

	—Déjame preocuparme de los que pasaría si—la interrumpió mientras pasaba las yemas de los dedos por su trasero, las nalgas de Avery se contrajeron en respuesta automática al toque ligero y estimulante. Colocando las cuentas en el escritorio frente a su cara, le pasó la otra mano por el interior del muslo y trazó la húmeda unión de su coño con los dedos.

	—¡Cieeelos!— exclamó en un susurro suave, sorprendida por su respuesta instantánea y ardiente a los roces “apenas ahí”—. Grayson... ¡ay! —El mordisco que le dio en la nalga derecha le dolió, pero, al igual que otro dolor erótico al que la había introducido, la pequeña y palpitante quemadura que le quedó trabajó a su favor en lugar de en su contra.

	—Estamos en una escena, así que es Señor o Amo Grayson, a pesar de que no estamos en el club. Y sugiero que bajes la voz—le advirtió él.

	Avery maldijo por lo bajo, notando su falta de remordimiento por dar unos gritos. Al igual que en The Barn, su toque la despojó de toda fuerza de voluntad y la arrojó a un estado elevado de éxtasis insatisfecho. Rezando por alivio y suficiente compostura para guardar silencio, ella bajó la cabeza y se mordió el labio mientras él exploraba su coño y metía un dedo en su culo con lentos empujes que encendieron las sensibles terminaciones nerviosas a lo largo de sus paredes internas. Podía sentir su crema goteando por sus muslos, escuchar la húmeda succión de sus ahora tres dedos entrando y saliendo de su hendidura mientras metía un segundo dedo en su culo. La incomodidad dio paso al placer cuando él inició un ritmo en tándem entre los dos orificios que la volvieron loca.

	—Señor, por favor. —Ella se estremeció cuando él raspó su clítoris hinchado con una uña y después se deslizó demasiado pronto para que las pequeñas contracciones producidas por el contacto estallaran en un orgasmo.

	—Creo que estás lista para las cuentas—dijo arrastrando las palabras, y retirando los dedos para recoger el juguete—. Traje dos juegos y quiero que las uses en casa, durante treinta minutos todos los días desde ahora hasta el viernes por la noche sin llegar al clímax. —Tiró de unos pocos rizos de vello púbico—. Y quiero que esto se vaya. ¿Entendido?

	Empujó las cuentas dentro de su coño, acurrucándolas profundamente. Avery movió sus caderas, gimiendo cuando rodaron, provocando nuevamente los tejidos ya inflamados, las extrañas sensaciones sacudieron su cuerpo con escalofríos de excitación y la distrajeron de esa última orden. 

	—Yo... ¿y si no puedo?

	—Entonces no terminaré lo que empecé. —El tono duro e implacable de Grayson reveló lo serio que hablaba. Extendiendo sus nalgas, empujó dos bolas lubricadas en su culo con una suave advertencia—. ¿Y Avery? Lo sabré. — Mientras él le abrochaba los vaqueros y la ayudaba a ponerse de pie, Avery miró su cara cincelada y no dudó de que podía echarle un vistazo y saber si había tenido un orgasmo. Tomando su codo, él alivió parte de su inquietud cuando dijo—. Puedes volver en otro momento para trabajar en el resto de las computadoras. Mientras tanto, haré que Rebecca te haga un cheque...

	Avery tropezó contra él, sus rodillas casi se doblaron al caminar y agitaron los juguetes en pequeñas vibraciones, tanto su oferta de pago como sus rápidos reflejos la obligaron a responder rápidamente. 

	—No... quiero decir, gracias, pero no quiero el pago. —No se arriesgaría a cobrar un cheque hasta que hablara con él, por lo que no tendría sentido aceptar el pago. Debió haber leído algo sobre su dilema en su rostro, su mirada le recordó lo astuto que era.

	—Esto es algo más que debemos discutir, pero puede esperar ya que tengo que volver a trabajar. Te recogeré el viernes.

	Grayson no le dio tiempo para discutir mientras la sacaba de su oficina y le tomó toda su concentración evitar gemir por el calor que se extendía desde su entrepierna hasta su cara. Temerosa de lo que Rebecca y el único oficial que todavía estaba en su escritorio pudieran ver y pensar, ella saludó mientras evitaba mirarlos a la cara. 

	Afuera, en la acera, le agarró la nuca y le sostuvo la cabeza para besarla antes de soltarla con una palmada en el trasero. 

	—Recuerda mis instrucciones.

	Grayson giró, y cuando Avery se quedó atónita mirándolo volver a entrar mientras le dejaba un revoltijo de sensaciones frustrantes, volvió a extrañarse al ver la mirada gélida de Cassie cuando la otra chica salió del salón de belleza al otro lado de la calle.

	Cassie apretó los puños en cuanto reconoció la expresión de Avery. No era lo suficientemente malo que la perra siguiera monopolizando la atención del Amo Grayson en The Barn, pero ahora él le estaba dando la bienvenida en el trabajo y, por su aspecto enrojecido, había prodigado su dominancia sobre ella. Como nunca había sabido que él hacía eso fuera del club, sus celos y enojo hacia la recién llegada escalaron varias muescas más. Jurando venganza, ella se alejó dando pisotones, su demora la hizo regresar tarde al trabajo.

	***

	Fue una buena cosa que los militares le hayan enseñado disciplina, reflexionó él cuando regresó a su oficina y a la montaña de papeleo que ahora podía manejar mucho más fácilmente con su computadora que funcionaba sin problemas. De lo contrario, se habría encontrado gobernado por su polla en este momento y arriesgando su posición de sheriff al follar a Avery sobre su escritorio. Su calor resbaladizo todavía cubría sus dedos, un recordatorio de cómo su apretado coño lo agarraba y de las pequeñas contracciones a lo largo de sus húmedas paredes internas que podía producir con solo unas pocas caricias. Él no había estado con nadie en las últimas dos semanas, no desde la primera vez que la invitó al club, y si no conseguía alivio pronto, ardería. Grayson no podía imaginar por qué esas respuestas rápidas aumentaron sus sospechas de conocerla de algún lugar. Seguro como el infierno él nunca la había follado antes; esa experiencia y su rostro expresivo habrían sido inolvidables. Después de descubrir cuánto había disfrutado pasar la tarde con ella en el rancho de Caden, había decidido presionar más rápido y fuerte para obtener más respuestas. Si alguna otra mujer hubiera sido tan evasiva con él, hubiera continuado manteniéndolo a distancia y sin revelar nada personal sobre ella, se habría marchado mucho antes.

	Grayson insistía en su honestidad y la de las sub con las que pasaba el tiempo. Si pudiera admitir que era más que su preocupación como sheriff por el bienestar de Avery lo que lo tenía ansioso por sacar todo lo que había que averiguar sobre ella de su obstinada y cautelosa cabeza, ella bien podría sincerarse sobre algunos asuntos sospechosos. Y estaba preparado para hacer lo que fuera necesario para obtener las respuestas que necesitaba.

	 


Capítulo 9

	 

	Chicago

	 

	El detective Darren Lancaster vio a su compañero en la mesa de la esquina en el popular lugar de reunión habitual de la policía a una manzana de su recinto. Apretando los dientes, maniobró entre la multitud del viernes por la noche, irritado con Chad por su constante insistencia sobre el paradero de Avery. Sí, su desaparición abrupta después de que Chad descubriera que estaba husmeando era sospechosa y lo molestaba y preocupaba. Si bien él no dudaría en organizar un accidente si ella demostrara ser un riesgo, como había mencionado cuando Chad lo alertó por primera vez de las búsquedas en la computadora de la chica, no estaba dispuesto a apostar llamando más la atención sobre ninguno de ellos con la trágica muerte de un empleado de la ciudad con el que tenía vínculos a menos que fuera necesario. Ahora, si pudiera hacer que Chad se enfriara, tal vez podría disfrutar los frutos de sus esfuerzos ilegales.

	Dejándose caer en la silla vacía, Darren miró con el ceño fruncido a su irritante amigo al otro lado de la mesa. 

	—¿Ahora qué?—gruñó, sin molestarse en ocultar su molestia ante esta convocatoria.

	Chad se inclinó hacia adelante, apoyando los brazos en la mesa, sus ojos recorrieron rápidamente los alrededores antes de espetar en voz baja: 

	—¿Sabías que Avery no se ha comunicado con su tutora en Florida desde el día en que dejó el trabajo y desapareció a pesar de que su supervisora me dijo que se fue por una crisis familiar?

	Cerrando los ojos, Darren contó hasta diez para controlar su ira. Abriéndolos de nuevo, susurró incrédulo: 

	—Por favor, dime que no fuiste lo suficientemente estúpido como para volver a llamar a Marci Devers. Te dije que me dejaras manejarla.

	—No fui tan estúpido dado que yo lo descubrí, ¿verdad? Los dos sabemos que Avery se está escondiendo, así como debes darte cuenta de que es lo suficientemente inteligente como para hackear cualquier información que pueda buscar, información que podría enviarnos a la cárcel por mucho tiempo, compañero. —Chad se echó hacia atrás y agarró su bebida, bebiéndose el vaso medio lleno de whisky de un solo trago.

	Darren negó con la cabeza. 

	—Mira, solo relájate hasta después de la estafa de mañana por la noche. Nos hemos roto el culo para derribar a este cártel, y el alijo que podamos obtener de ellos agregará un buen colchón a nuestras cuentas. Después podemos hablar de cazarla. Hasta entonces, déjala esconderse un poco más. Ella es jodidamente cobarde y no estoy preocupado en lo más mínimo de que cambie de actitud y consiga el arrojo para recurrir a una actividad ilegal como piratear buscando una anomalía entre un testigo y la evidencia que entregamos. —Su tono se volvió petulante cuando dijo con confianza—. Las probabilidades son, como he dicho, que probablemente esté más molesta por la posibilidad de que la estuviera usando que por cualquier cosa ilegal que ella crea que yo pudiera haber hecho. Ella se enamoró de cada frase que le dije sin cuestionar o incluso considerar que pudiera haber tenido un motivo oculto para acostarme con ella.

	—No tomo riesgos, socio. Después de mañana por la noche, vamos tras ella. —Mientras arrojaba unos billetes, Chad se levantó y salió sin decir una palabra ni mirar hacia atrás, dejando a Darren preguntándose si era hora de poner fin a sus lucrativos robos y su amistad. 

	***

	Willow Springs

	 

	Avery logró sobrevivir a su concurrido turno del viernes con solo un torpe tropiezo y un percance con la bandeja que resultó en un vaso de agua derramado. Supuso que era toda una hazaña, dado su nivel de frustración y las sensaciones desacostumbradas que atormentaban la recientemente piel sin vellos de sus labios vaginales cada vez que sus bragas la rozaban. No tenía idea de por qué había obedecido la orden de Grayson de insertarse las cuentas durante treinta minutos cada día durante los últimos cuatro días y rasurarse el vello púbico esa mañana, o por qué se había abstenido de masturbarse y aliviar el ansia constante que sus tortuosas órdenes habían provocado. No era como si fuera la primera vez que había recurrido a masturbarse debido a la falta de otras opciones. Pero algo dentro de ella inmovilizaba su mano todas las noches mientras estaba acostada en la cama temblando después de quitar los atormentadores objetos. La cara de Grayson mostrando decepción se mantenía apareciendo, su voz profunda teñida con desaprobación se entrometía en el silencio oscuro.

	Él le había hecho un gran favor semanas atrás, cuando estaba tan desesperada, asustada y sola. Ese favor la había llevado allí, a él y a otras personas maravillosas cuya amistad ahora alegraban sus días. Pero este nuevo sentimiento de satisfacción no podía durar, ella lo sabía. Cuando Grayson le preguntó qué había estado pensando mientras se sentaba frente a la chimenea en el rancho después de su paseo, había estado recordando el pago del alquiler que vencía en su apartamento, preguntándose quién se había hecho cargo de su trabajo y si alguien la echaba de menos, y deseando desesperadamente que no fuera tan cobarde.

	Había habido algo en la forma en que él la había mirado desde donde había estado arrodillada, así como en la forma en que la había agarrado en el momento en que entró en su oficina el otro día que calmó algo dentro de Avery que ella no había sido consiente necesitaba calmar antes de que pudiera revelar cómo él la conoció y sus problemas. Cualquiera fuese la emoción sin nombre, la abrió para dar el último paso para darle su confianza completa. Esta noche, cuando salieran del club, le revelaría quién era y le pediría consejos sobre cómo volver a casa con seguridad.

	—Sin platos rotos esta noche. Aún hay esperanza para ti, niña. —La voz ronca de Gertie detrás de Avery la hizo saltar—. Incluso con la cabeza en las nubes—se quejó ella mientras buscaba una orden.

	—No soy una total causa perdida—respondió Avery con una sonrisa. Ella se había encariñado con su brusca empleadora que la mantenía alerta.

	—Yo diría que no. —Ed le guiñó un ojo mientras colocaba otro plato humeante en la repisa que los separaba—. Al menos Gertie está dando crédito donde se debe. Eso es una ventaja.

	—Tú. —Gertie señaló a Avery—. Ficha tu salida. Vi al sheriff detenerse y supongo que está aquí por ti y no por mi comida. Y tú —Ella miró a Ed—, tráeme esa orden de pollo frito. Tenemos una fila formándose.

	La culpa obligó a Avery a ofrecer: 

	—Puedo quedarme, si me necesitas. No es un problema.

	—Largo, niña. Tengo toda la ayuda que necesito. Es solo cuestión de mantenerlos en marcha.

	Grayson entró justo en ese momento, sellando su destino con una mirada a su rostro. Vestido con su habitual camisa negra, vaqueros, Stetson y su abrigo, era la viva imagen del robusto vaquero, hombre de la ley, y Amo dominante listo para ponerla a prueba. Como de costumbre, una oleada cálida viajó a través de Avery con solo una mirada de esos ojos penetrantes. Solo rezó para que él todavía la mirara con tan intensa promesa después de esta noche.

	—Hola—dijo, saliendo de detrás del mostrador—. Todo lo que necesito hacer es agarrar una muda de ropa y estaré lista. 

	—No te molestes—respondió él, tomando su codo con una mano y su chaqueta del perchero con la otra mientras la conducía hacia la puerta—. No te quedarás vestida por mucho tiempo una vez que lleguemos al club, así que puedo disculpar tus vaqueros.

	Ella lo miró mientras él mantenía abierta la puerta del lado del pasajero de su SUV. 

	—Sinceramente, no sé qué decir a eso.

	—Bueno. Entra.

	El hombre sabía cómo conmocionarla y al mismo tiempo ponerla en un estado de cachonda anticipación. Él habló de temas mundanos, como su búsqueda continua de los ladrones de ganado, de lo tan bien que estaba funcionando su oficina y su personal con las actualizaciones que ella había hecho; y distrayéndola de hacia donde se dirigían y lo que harían colocando una mano grande sobre su muslo, lo suficientemente cerca de su entrepierna para mantenerla enfocada en su toque no tan inocente.

	Cuando se detuvo en The Barn y apagó el motor, Grayson se volvió hacia ella con un cambio completo en la conversación y el comportamiento. 

	—¿Insertaste las cuentas todos los días como te ordené?

	Agradecida por el interior oscuro, Avery se sonrojó y asintió. 

	—Sí, y eso no fue muy amable de tu parte.

	—No, pero era necesario.

	Ella lo siguió al interior, admirándose por el borde oscuro de su tono, el que envió un escalofrío de inquietud que goteaba por su columna mientras su coño se apretaba en un espasmo de conciencia húmeda. Tan pronto como entraron, Cassie los emboscó antes de que pudieran llegar al bar y Avery no entendió la fría mirada de furia que la otra mujer le dirigió antes de que una mirada astuta apareciera en sus ojos mientras los desviaba hacia Grayson.

	—Veo que la novata aún no ha aprendido el código de vestimenta. Supongo que le darás su castigo, ¿verdad, Amo Grayson?

	—Dado que mi invitada está vestida como le indiqué, no. Discúlpanos, Cassie. —El ceño fruncido de Grayson y el mordisco helado en su voz hizo que Cassie retrocediera un paso.

	Avery no podía recordar cuándo un hombre la había defendido, y la sensación de bienestar que experimentó cuando el Amo Grayson la escoltó lejos de la musaraña disgustada no tenía nada que ver con la excitación y todo que ver con un estallido de pura felicidad. Cuando llegaron al bar, él la levantó por la cintura hacia un taburete al lado de Sydney y le ordenó una cerveza ligera a Caden, que estaba haciendo de barman.

	—Conversa con Sydney por cinco minutos. Ya vuelvo.

	Él no le dio tiempo a interrogarlo antes de subir las escaleras y desaparecer de su vista. Sacudiendo la cabeza ante su brusca partida, Avery agarró la botella fría que Caden colocó delante de ella y suspiró. 

	—Lo juro, ese hombre sigue enviando señales mixtas hasta que no sé qué pensar.

	—Entonces diría que está haciendo bien su trabajo—dijo Caden arrastrando las palabras antes de alejarse para tomar otra orden.

	—Caden hacía eso cuando nos conocimos. Sabía que me deseaba. Era demasiado terco y rígido con su regla de no mezclar sus placeres con sus empleados para admitirlo o actuar en consecuencia—dijo Sydney con un brillo en los ojos mientras miraba a su prometido.

	Avery tomó un sorbo antes de preguntar: 

	—¿Y cuánto tiempo te llevó cansarlo?

	La sonrisa de su amiga se volvió perversa. 

	—No mucho después de que Connor se ofreció para ayudar.

	Mirando a su alrededor, Avery no vio al cuñado de Sydney. 

	—¿No está aquí esta noche?

	Una mirada de preocupación cruzó su rostro. 

	—No. Todo lo que dijo en la cena fue que tenía algo más que hacer. Ha estado distante desde que tuvo que poner a dormir a ese becerro la semana pasada y Caden está preocupado de que haga algo imprudente. Siempre ha sido uno de los que defiende a los desvalidos, incluidos los animales.

	—Esa es una característica admirable, pero espero que sea cuidadoso—respondió Avery, la preocupación coloreando su voz.

	—¿Quién?—preguntó Nan, intercalándose entre sus asientos.

	—Connor. —Sydney suspiró y se acercó.

	—Sí, noté su distracción la última vez que jugamos, y él no es así. Son esos cuatreros, ¿verdad? No sé por qué no pueden encontrar a los bastardos.

	Avery frunció el ceño a Nan.  

	—Grayson lo está intentando. Él y sus ayudantes salen todas las noches a vigilar. 

	Nan le dirigió una sonrisa burlona. 

	—Defendemos a nuestro sheriff, ¿verdad? Relájate, lo sé. Solo decía.

	—¿Quién me defendía y por qué?—exigió Grayson detrás de Avery, sorprendiéndola con su repentina reaparición.

	Ella saltó, se dio la vuelta y perdió el equilibrio, salpicando cerveza en la parte superior de la barra cuando él extendió una mano para evitar que se cayera. 

	—Yo, pero no lo volveré a hacer si sigues acercándote furtivamente a mí así—se quejó ella, empujando sus gafas hacia arriba.

	No había ningún indicio de arrepentimiento en la curva de sus labios cuando la sacó del taburete y tomó la cerveza medio vacía de su mano. 

	—Recordaré eso. Ven conmigo.

	Tropezando detrás de él, Avery respondió a la urgencia de Grayson con una escalofrío de anticipación. Entre el uso atormentador de las cuentas y su ansia por él y más de lo que ya le había mostrado, ella prometió no dudar en lo que fuera que él había planeado.

	Esa promesa duró hasta que la condujo escaleras arriba, hacia una esquina apartada con una cadena colgando con dos esposas en el extremo y lanzó sobre su hombro una palabra:

	—Desnúdate—con un movimiento hacia atrás de su mano.

	Avery echó un rápido vistazo alrededor del desván y no vio a nadie que no estuviera involucrado en su propia escena. De acuerdo, puedo hacer esto. Manteniendo un ojo cauteloso sobre el Amo Grayson mientras se dirigía a un armario contra la pared, ella se pasó la camiseta de manga larga sobre la cabeza. Los músculos de su estómago se contrajeron cuando él se volvió sosteniendo varios objetos que le hicieron saltar el pulso. Sus manos volaron hasta la cintura de sus vaqueros mientras él miraba su ropa y se acercaba a ella con el ceño fruncido.

	Con los ojos puestos en los objetos, se quitó los pantalones y preguntó a pesar de que ella tenía una buena idea: 

	—¿Qué son esas cosas?.

	Grayson movió dos dedos en su sostén y bragas y entonces levantó la venda de los ojos. 

	—Se explica por sí mismo. Esto—colgó la barra de noventa centímetros con esposas en cada extremo— es una barra separadora para tus pies. Y esto—hizo girar lo que parecía un masajeador de mano—es una varita Hitachi.

	No ofreció más explicaciones mientras tomaba su sujetador y sus bragas y se daba la vuelta para colocarlos sobre sus vaqueros y camiseta en una silla y Avery notó los hilos negros de cuero que se balanceaban contra su muslo por primera vez. El flogger de aspecto malvado envió otra oleada de inquietud deslizándose bajo su piel, pero se negó a ceder ante la cobardía que ansiaba hacerse cargo. Ella lo deseaba, y eso significaba darle la confianza que él pedía y una oportunidad a sus inclinaciones.

	Eso resultó mucho más fácil de hacer cuando el Amo Grayson la enfrentó nuevamente y todo el cuerpo de Avery se sonrojó bajo su intensa mirada fundida. La excitación se entrelazó con los nervios haciéndola temblar cuando los ojos masculinos se detuvieron mucho tiempo en sus pliegues desnudos antes de llamarla por señas para que se parara debajo de la cadena colgando. Sus pezones se fruncieron en picos tensos mientras sus senos se balanceaban con cada paso y sus nalgas se apretaron cuando imaginó los ojos de otros detrás de ella moviéndose en su dirección.

	—Muñecas. —El Amo Grayson extendió su mano, su personaje dominante se hizo cargo en el momento en que ingresaron al club.

	Avery guardó silencio mientras él aseguraba sus brazos en un estiramiento tenso sobre su cabeza, las esposas forradas cómodas y de alguna manera anticipándole una sensación de seguridad cuando él bloqueó su visión de las actividades y de las personas alrededor del desván con la venda de seda negra. Su cuerpo vestido rozó su piel mientras se arrodillaba a sus pies, el breve contacto hormigueaba y calentaba su carne expuesta. Él golpeó el interior de su pantorrilla derecha, emitiendo una orden silenciosa para separar las piernas que ella no pensó en desobedecer.

	—¡Cieeelos!—jadeó ella, meneándose en las restricciones cuando él terminó de asegurarle los tobillos.

	—Respiración profunda, azúcar. Estás bien—la tranquilizó el Amo Grayson, su voz un profundo retumbo mientras pasaba las manos por el interior de sus brazos hasta que acunó sus pesados pechos—. Me gustan tus tetas. Suaves y tan jodidamente apretables. —Sus pulgares rasparon sus pezones, el toque calloso puso las protuberancias más apretadas, su cálido aliento soplando en su oído cuando se apretó contra ella con una advertencia o una promesa, no estaba segura de cuál—. Hora de jugar.

	Avery no sabía qué esperaba que él hiciera después, pero no era arrastrar las hebras de cuero flexible del flogger sobre sus temblorosos pechos y pezones mientras sacaba de un tirón la banda en la parte inferior de su cabello trenzado. Él cribó los dedos a través de la masa de ondas gruesas y rebeldes mientras le hacía cosquillas en el vientre con las tiras a continuación, el doble placer de tirones suaves contra su cuero cabelludo y caricias a lo largo de su cuerpo la obligó a inclinarse hacia él con un suspiro relajado.

	—Allí vas—murmuró Grayson, frotando el cuero entre sus piernas, ese simple roce contra una piel tan sensible lo suficiente como para sacar un gemido de su garganta apretada.

	Un agudo mordisco en su cuello extendió una oleada de calor por todo su cuerpo que se intensificó cuando él se movió detrás de ella y golpeó el flogger sobre sus nalgas. Pequeñas punzadas de dolor iban y venían, dejando atrás franjas de calor. Avery respiró hondo, pensando después del siguiente golpe que el instrumento no era tan malo, y entonces rápidamente cambió de opinión con el tercer golpe.

	—Pensé que eso podría llamar tu atención—dijo en un tono petulante detrás de ella.

	A pesar de que no podía verlo, Avery volvió la cabeza y masculló: 

	—Podrías haberme advertido—dijo refiriéndose a las picaduras ardientes que provocaron el golpe.

	—Y yo que pensé que me conocías mejor que eso—replicó él con humor.

	Ella respiró profundamente segundos antes de que él le diera otro azote abrasador, éste dejó sus nalgas palpitando junto con el calor abarcando los globos carnosos. Su cuerpo entero se bamboleó cuando él trató sus muslos con los mismos azotes ardientes, sus senos se bamboleaban cada vez que se sacudía contra las restricciones y los azotes que lentamente funcionaban para llenarla de placer. Él arrastró el flogger hasta la parte delantera de su cuerpo, suavizando los golpes sobre su cintura mientras se acercaba a sus temblorosos senos. Con un talento que hablaba de experiencia, golpeó la parte inferior carnosa de su seno izquierdo, lo suficientemente fuerte como para picar pero no doler por mucho tiempo. Le dio el mismo tratamiento al carnoso montículo derecho antes de atrapar su pezón con el extremo de una hebra anudada.

	Avery se sonrojó y gimió con la avalancha de excitación cuando cada picadura la hizo desear más de los ardientes azotes a pesar de que todo su coño permanecía vacío, intacto... necesitado. Ella gimió por más sin darse cuenta, empujando sus caderas hacia adelante, suplicando sin palabras por lo que más anhelaba. Él atrapó su otro pezón en el siguiente golpe, dejando que ambas protuberancias pulsaran con una hinchazón de incomodidad que alimentaba su necesidad mientras se abría camino hacia abajo. 

	—Dime algo, Avery—exigió Grayson mientras rozaba nuevamente las hebras sobre sus labios—. ¿Confías en mí todavía?

	—Sí, por supuesto—se apresuró a responder sin tener que detenerse o pensarlo detenidamente, su cuerpo temblaba mientras su coño se llenaba de expectante calor.

	—Vamos a poner a prueba eso, ¿de acuerdo?

	Ella contuvo el aliento, sabiendo lo que se avecinaba, esperándolo, deseándolo y sin embargo temiéndolo al mismo tiempo. Cuando él golpeó la parte más delicada de su cuerpo, inflamando la carne tierna, Avery se sacudió en las ataduras, sorprendida por la forma en que su coño se hinchó y se humedeció por el dolor ardiente. Las maldiciones del Amo Grayson la excitaron aún más, la sugerente respuesta lo había tomado por sorpresa también. Escuchó el flogger caer al suelo, un gemido profundo escapó de sus labios mientras suaves roces de plumas sobre los pinchazos persistentes en su vientre desordenaron sus pensamientos.

	—¿De dónde sacaste eso?—jadeó ella cuando él le hizo cosquillas en la parte inferior de sus senos a continuación. Ese era un objeto que había extrañado ver en su arsenal para atormentar.

	—Lo escabullí. —Grayson giró la pluma alrededor de su pecho, evitando su pezón mientras arqueaba su cabeza hacia atrás con otro apretado agarre de su cabello.

	El tirón en el cuero cabelludo de Avery provocó otro temblor, ¿o tembló porque él continuaba tentando la persistente incomodidad del flogger con ligeros roce sobre su piel marcada? 

	—Me has llevado a una feliz persecución desde que llegaste a la ciudad, azúcar, una de la que no estoy del todo feliz.

	El profundo disgusto reflejado en la voz de Grayson estaba en desacuerdo con las suaves caricias sobre sus pezones y aun así la molestaba. 

	—No quise hacerlo.

	Él soltó su cabello y se movió detrás de ella antes de que ella sintiera el toque de sus labios en el costado de su cuello y el barrido de plumas sobre sus palpitantes nalgas. 

	—Eso no viene al caso. Dices que confías en mí pero te niegas a darme más que tu cuerpo.

	No hubo tiempo para formular una respuesta mientras le pasaba la pluma entre las nalgas, el deslizamiento sobre su ano enviaba oleadas de temblores de excitación hacia arriba y hacia abajo de su cuerpo balanceándose. La oscuridad mejoró sus otros sentidos, haciéndola enfocar su atención en la voz y los movimientos del Amo Grayson cuando él se acercó y tiró de un pezón mientras le susurraba al oído.

	—Pero encontrarás que no me doy por vencido tan fácilmente, Avery. —Él enfatizó ese comentario con otro golpe entre sus nalgas y un pellizco apretado a su clítoris ya palpitante, empañando las sensaciones hasta que ella no pudo diferenciar entre incomodidad y placer.

	Estaba en la punta de su lengua decir que estaba contenta cuando la respuesta se secó en su lengua cuando él extendió la mano hacia el frente para atormentar la carne palpitante de sus labios. 

	—Vaya, parece que tendré que tirar esta pluma o guardarla como recuerdo ahora—se burló él después de presionar las plumas entre sus pliegues lo suficiente como para hacerle cosquillas a su necesitado clítoris.

	—Por favor, señor. —La súplica susurrada escapó antes de que ella pudiera pensar en contenerla.

	El Amo Grayson dio un paso atrás con una maldición baja, moviéndose delante de ella un segundo después, el zumbido de la varita sorprendió a Avery mientras colocaba el extremo curvo y vibrante entre sus piernas y cubría un pezón torturado con su boca. El suave zumbido contra su clítoris envió una tormenta de fuego de sensaciones directamente a su coño. El aliento de Avery se quedó atrapado en su garganta cuando se desplomó hacia un orgasmo devastador que abarcó todo su cuerpo con un éxtasis deslumbrante. Retorciéndose en las ataduras, jadeó por aire como una persona que se ahogaba saliendo a la superficie del agua debido a un placer diferente a todo lo que había experimentado antes.

	***

	La conmoción se estrelló contra Grayson con la fuerza de choque de una camioneta dos por cuatro. Él conocía esa voz jadeante, el mismo sonido que había perseguido sus sueños durante semanas, desde que lo había escuchado por teléfono. Todos los matices sobre Avery que él había encontrado tan familiares desde que la conoció volvieron a toda prisa para dejarlo tambaleándose al finalmente descubrir de dónde la conocía. La decepción, la curiosidad y un núcleo de ira reemplazaron su necesidad de estar dentro del cuerpo de ella mientras sostenía la varita contra su clítoris y tiraba de su pezón antes de soltarlo. Sus suaves gritos eran una proyección de los que él recordaba, y ahora suponía que había sostenido algo sobre el teléfono para disfrazar su voz. Pero nada podía ocultar ese jadeo que le ponía la polla dura cuando llegó al clímax.

	Siempre había disfrutado el intrincado baile de negociar una escena con alguien nuevo, pero con Avery, había querido convertirse en un hombre de las cavernas y solo tomarla desde el momento en que había entrado en el club. Su asustadiza cautela, sus respuestas evasivas sobre cualquier cosa personal y esos indicios de familiaridad lo habían llevado a considerar usar su polla para golpear sus profundidades en busca de respuestas esta noche. Ahora que la había visto desnuda y su exuberante cuerpo colgado, retorciéndose en aceptación de sus tortuosas órdenes y humedeciéndose de excitación, sabía que ella era perfecta para él en todos los sentidos, excepto en el más importante. Había mentido por omisión.

	Grayson destruyó a Avery insensiblemente con un placer que atormentó su cuerpo, quitando la varita y reemplazando las fuertes vibraciones con movimientos más tranquilos de sus dedos. Su clítoris caliente e hinchado aún latía, su abundante crema brotaba de sus labios hinchados con cada respiración temblorosa. Inclinándose hacia adelante lamió cada pezón erecto y enrojecido y la escuchó suspirar. Su descontento no le permitiría follarla en este momento, su necesidad de respuestas y alivio rivalizando entre sí hasta que decidió que las respuestas que habían esperado tanto tiempo, esperarían un poco más.

	Su lujuria no podía.

	Quitándole la venda de los ojos, Grayson deslizó su mano debajo del cabello de Avery y agarró su nuca. Bajando la mirada hacia su cara sonrojada, esperó a que sus ojos se enfocaran para asegurarse de que ella viera el disgusto que se negaba a ocultar. Deja que ella se pregunte para variar.

	—Sigues sorprendiéndome, azúcar. Me pregunto si te das cuenta los secretos que puede revelar el cuerpo desnudo de una mujer cuando está atada y vulnerable y llega al orgasmo. —Él extendió la mano y le soltó las muñecas y entonces se agachó para liberarle los tobillos. Empujándose sobre sus pies, la atrapó cuando ella se balanceó, la sensación de toda esa piel suave y resbaladiza lo tentaba a follarla aquí y ahora. Su descontento por su ambigüedad, sus años como Dom y las lecciones aprendidas de jugar con subs que no comunicaban información personal crucial le impidió hundirse en sus calientes profundidades. Al mirarla a los ojos, notó su ceño fruncido, una señal de que la había confundido con su tono brusco. Bien.

	—¿Estás estable? —Grayson esperó su asentimiento y se aseguró de que su enfoque fuera claro antes de alcanzar su camiseta y bragas y entregárselas—. Puedes ponértelas. —Sin esperar a ver si ella cumplía, él recogió la barra separadora, la venda de los ojos, el flogger y la varita mágica, devolvió los tres primeros al gabinete y arrojó el juguete en un contenedor para los artículos que necesitaban esterilización antes de ser guardados. Metió la pluma con sus plumas húmedas en el bolsillo trasero y se volvió para verla tirando de la camiseta sobre sus bragas. La cara de Avery se nubló de confusión cuando le tomó la mano y tiró de ella hacia las escaleras.

	Tropezando detrás de él, preguntó con preocupación sin aliento:

	—¿Pasa algo malo?

	Grayson hizo una pausa en la parte superior de las escaleras para girar la cabeza y responder: 

	—Nada, azúcar. Vamos. Necesito un trago.

	 


Capítulo 10

	 

	Grayson estaba contento de ver a Brett sentado en el bar con su esposa, Sue Ellen, conversando con Caden. Dado que había visto a Dan en el banco de nalgadas, en medio de una escena con Mindy, una linda y curvilínea rubia que había sido una habitual durante algunos años, solicitaría la ayuda de Brett. Ansiaba la exuberante boca de Avery en su carne más que su próximo aliento, y era hora de que su sub aprendiera a satisfacer sus necesidades.

	—Tu sub se ve un poco confundida—comentó Caden, sus ojos azules brillaban mientras observaba la cara sonrojada y los ojos redondos de Avery mientras le servía un whisky a Grayson.

	Acomodándose en un taburete, Grayson la atrajo entre sus piernas, de espaldas a él, su trasero acurrucado contra su abultada erección. 

	—Los resultados de las dos F: flogger y pluma (feather en inglés).

	Brett sonrió burlonamente. 

	—¿Solo las dos?

	—Sí—respondió él sin explicar por qué no la había follado—. Gracias. —Asintiendo con la cabeza a Caden, tomó un sorbo del vigorizante licor. Apretando su brazo alrededor de su cintura, presionó su polla entre las nalgas de Avery y sintió un escalofrío atravesar su suave cuerpo—. ¿Problemas? —dijo arrastrando las palabras, extendiendo la mano para acunar un seno lleno a través de la camiseta, raspando su pezón hasta que el pico se puso rígido nuevamente.

	Avery apartó los ojos de los otros dos hombres, su mirada se posó en Dan, quien ahora estaba follando a Mindy con sus piernas sobre sus hombros, sus caderas bombeando con fuertes estocadas. Ella volvió a temblar, esta vez con un pequeño suspiro y él supo que se preguntaba por qué no había terminado su escena follándola.

	—No... Señor—agregó después de que él le pellizcó el pezón para recordarle.

	—Algunas sub merecen las pollas de sus Dom, ¿no es así, Amo Brett?

	—Así ha sido siempre. —Le guiñó un ojo a su esposa, quien le devolvió la sonrisa—. Por otra parte, algunas subs disfrutan de presionar botones y tienen que trabajar para ello.

	—Y alguna—respondió Grayson, endureciendo su voz en el oído de Avery—presionan los botones y merece esperar. Pero—le pellizcó el otro pezón—eso no significa que su Dom debería sufrir junto con ella.

	Girándola en sus brazos, sostuvo su mirada cautelosa mientras se bajaba lentamente la cremallera y liberaba su polla palpitante, la repentina exposición al aire más frío un bálsamo relajante flotando sobre su carne inflamada. Metiendo una mano en su cabello, un agarre que se estaba convirtiendo rápidamente en su favorito, ordenó con franqueza directa: 

	—Pon tu boca sobre mí, Avery.

	***

	El sedoso hilo de acero que subyacía en las palabras del Amo Grayson hizo que Avery se detuviera, al igual que la incómoda conciencia de los otros ojos sobre ella. Algo había cambiado y, por su vida, no sabía qué. El destello de desilusión que ella había visto en sus ojos cuando la había liberado de las restricciones la había herido en lo más vivo. Le dolía pensar que podría haber hecho que se desilusionara con ella. Quería volver a ver esa luz de aprobación en sus ojos y volver a su favor, y si eso significaba hacerse cargo del desafío en esa mirada penetrante, que así fuera. A pesar de que ella tenía poca experiencia con la felación y deseaba que hubiera elegido otra forma de presionar cualquier punto que quisiera, ella casi babeaba ante la idea de probar la carne endurecida que él agarraba en su mano.

	Él había sido más estricto esta noche que las dos veces anteriores en que ella se había unido a él en el club, pero había disfrutado las órdenes firmes y que se hiciera cargo, eso la había despojado de toda decisión y preocupación. Su control le había permitido abrazar la nueva experiencia con el bondage y el dolor leve, y con un poco de suerte, ella continuaría beneficiándose de eso mientras hacía todo lo posible para brindarle tanto placer como él le había regalado.

	—Yo... no soy muy buena en esto—se sintió obligada a advertirle Avery, sus manos presionaron sobre sus muslos para afirmarse mientras se doblaba por la cintura.

	—Te guiaré. —La voz gutural del Amo Grayson envió una oleada de anhelo a través de ella mientras observaba su mano apretarse alrededor de la base de su gruesa longitud. Apuntando su rígida erección a su boca, él le ordenó—. Abre para mí.

	Cerrando los ojos, envolvió sus labios alrededor de la punta de su polla, bloqueando su mente a todo excepto complacerlo. Duro y caliente, su carne le chamuscó la lengua cuando ella acarició la suave corona y probó su picante derrame. Esa pequeña señal de su estado de excitación la animó a tomar más, y con la ayuda de su mano guiando su cabeza, ella deslizó su boca varios centímetros más. Lamió alrededor de su circunferencia, las gruesas venas latiendo debajo de su lengua, la piel tensa sobre la barra de hierro estirando sus labios.

	El Amo Grayson tiró de su cabello. 

	—No fuiste honesta conmigo, azúcar. —Avery apretó los labios, preguntándose por qué creía que esa declaración tenía un significado oculto—. Eres mejor en esto de lo que dijiste y eso significa un desafío. Maestro Brett, ¿podría pedirle su ayuda?

	Avery solo tuvo tiempo de respirar sorprendida cuando Grayson agarró su cabeza y levantó su boca de su polla. Sus labios se apretaron, por miedo a lo que pretendían o debido a la necesidad de mantenerlo cerca, no estaba segura. Sosteniendo su rostro, él mantuvo sus ojos en los de ella cuando el Amo Brett la agarró por las muñecas y llevó sus brazos hacia atrás, sujetándolos fuertemente con una mano. La posición incómoda la hizo luchar contra sus agarres. 

	—Gray... Señor... —Apretando su boca, ella se estremeció cuando Grayson pasó su pulgar sobre sus labios.

	—Todavía no confías en mí, ¿verdad? —La decepción recorrió su voz y las lágrimas brotaron de sus ojos mientras intentaba negar con la cabeza.

	—Lo hago…

	—Pruébalo—le exigió, interrumpiéndola y bajando su boca hacia él una vez más.

	Una vez que lo dejó ir, se puso en sus manos y se concentró en complacerlo, se sorprendió de lo fácil que era a pesar de la incómoda posición. Abriéndose ampliamente, ella lo tomó profundamente, chupando fuerte mientras él movía su cabeza hacia arriba y hacia abajo sobre su polla. La parte de atrás de su camiseta subió, y cuando un ligero golpe sacudió su trasero, el calor instantáneo la impulsó a continuar. Ella trazó un camino debajo del borde de su corona, repitiendo la caricia cuando él se estremeció. Un lengüetazo sobre su corona y hendidura consiguió su gemido bajo, por lo que ella lo repitió. Otro azote golpeó su otra nalga y fue su turno de gemir mientras se deslizaba hacia abajo y usaba sus dientes para pasarlos por las venas abultadas. Estuvo a punto de sonreír cuando él maldijo y apretó sus manos sobre su cabeza, manteniéndola inmóvil para su bombeo e invasión tocando su garganta.

	Las nalgadas se volvieron más duras, llegaron más rápido mientras el Amo Grayson sostenía su cabeza quieta para su uso. Le dolía la boca y le ardía el trasero, toda la escena dando un giro decadente, uno que le resultaba desconcertante por lo excitante que resultó ser. O había caído más profundamente en la sumisión de lo que había imaginado, o había poco que él pudiera hacer a lo que ella se negaría simplemente porque venía de él, o en el caso del agarre apretado y los azotes del Amo Brett,  derivados de las órdenes del Amo Grayson.

	—Suelta si no quieres tragar.

	La voz profunda y grave de Grayson atravesó la niebla de concentración y placer que envolvía a Avery y rápidamente trató de negar con la cabeza contra sus manos. Ella quería esto, todo lo que él deseaba, incluso si nunca antes había ido tan lejos.

	—Que así sea. Te lo advertí—resopló antes de que otro gruñido retumbara por encima de ella y los azotes se convirtieron en suaves caricias sobre sus palpitantes nalgas.

	Su polla se sacudió de nuevo, su semilla se derramó sobre su lengua, los músculos del muslo se contrajeron bajo el roce de sus pezones. Avery se sacudió junto con él, gimió en sintonía con sus gruñidos de liberación y se regodeó al saber que había pasado cualquier prueba que hubiera sido. Ahora, si ella pudiera descubrir lo que la provocó.

	***

	—¿Hay algo más que pueda conseguirles?—preguntó Avery a la pareja mayor después de entregarles su cuenta.

	—No, gracias, cariño. Todo estaba delicioso, como siempre —respondió el hombre calvo de setenta y tantos años con una sonrisa que debería haber calentado a Avery pero no lo hizo.

	—Excelente. Gracias por venir. —Girando, se topó con Barbara por tercera vez esa noche—. ¡Cieeelos, lo siento mucho, Barbara!

	Con rápidos reflejos, la otra camarera enderezó su bandeja antes de que nada se deslizara. 

	—Lo tengo, Avery. —Cuando se alejaron de la mesa, Barbara susurró—. ¿Está todo bien? Pareces distraída y un poco molesta.

	Avery sofocó el impulso de confiar en su compañera de trabajo. Si no podía entender por qué Grayson había entrado a The Barn anoche pareciendo complacido con su compañía e interesado en continuar su introducción a sus propensiones y terminado la noche con una brusca frialdad y disgusto en sus ojos, entonces Barbara no podría hacerla sentir mejor. Su cambio de actitud le había impedido seguir adelante con sus planes de revelar cómo se conocieron por primera vez, pero todavía estaba ansiosa por dejar todo al descubierto entre ellos.

	—Yo... no dormí mucho anoche, eso es todo. Lo siento, intentaré hacerlo mejor.

	—La comida no llegará a las mesas por sí misma—espetó Gertie mientras se acercaban al mostrador. Dirigiendo a Avery una mirada astuta, su jefa agregó—. El oficial Jase estuvo esta tarde y dijo que el Sheriff Grayson le dio la noche libre de la patrulla y ocupó su lugar. Ahora, deja de distraerte y regresa al trabajo.

	Barbara se río y le guiñó un ojo a Avery. 

	—La escuchaste. No tienes nada de qué preocuparte.

	Oh, Avery tenía mucho de qué preocuparse, pero gracias a Gertie por saber todo lo que sucedía en Willow Springs y, al parecer, con ella, su astuto comentario levantó parte de la infelicidad de Avery. Al menos podría dejar de preguntarse si Grayson pasaría la noche con alguien más en el club. Sabía que no tenía un control personal sobre el sheriff, ni ningún derecho de esperar que él renunciara a jugar con otras solo porque se había hecho amigo de ella. Aunque le dolía admitirlo, no había futuro con él, o para ella aquí, y necesitaba recordar eso.

	Pero eso no impidió que Avery continuara agonizando durante la noche por la forma en que el Amo Grayson la había llevado a su casa en silencio anoche y la dejó en su puerta con un enigmático:

	—Echa el cerrojo—en lugar de un buenas noches. Si tan solo pudiera darse cuenta de lo que había hecho para disgustarlo, entonces no habría pasado otra noche de insomnio e inquietud y despertado al amanecer gris con un presentimiento. Saliendo de la cama el domingo por la mañana, se frotó los ojos cansados y arenosos, deseando no haberse ofrecido voluntariamente para reemplazar a una de las camareras esta mañana.

	Tan pronto como Avery entró en la cocina del restaurante por la puerta trasera, supo que algo estaba mal por las miradas en los rostros de Clyde y Gertie. Su estómago se encogió y un escalofrío se deslizó por debajo de su piel cuando Gertie golpeó una olla, murmurando: 

	—Maldito muchacho tonto, yendo y recibiendo un disparo.

	Avery se quedó sin aliento con las dolorosas garras de miedo agarrando sus tripas. 

	—¿Qué? ¿A quién le dispararon?

	La cabeza canosa de Gertie se volvió hacia ella con preocupación y enojo arremolinándose en sus ojos azules. 

	—Connor Dunbar, el idiota. Salió toda la noche solo e intentó ir tras esos ladrones de ganados alcoholizados. Es muy afortunado de que no le hayan volado los sesos. 

	—Ahora, Gert, el joven Connor solo estaba tratando de proteger lo que es suyo—agregó Clyde, con la cara llena de preocupación a pesar de sus palabras defendiendo a Connor.

	Emociones conflictivas de alivio y preocupación confundieron el pensamiento de Avery. Ella no pudo evitar la oleada de alegría al escuchar que no estaban hablando de Grayson mientras lamentaba la idea de que Connor fuera herido de esa manera. Él siempre había sido tan amable con ella y ella podía ver por qué tantos en el club consideraban tentadora su dominancia más fácil y sexy.

	—¿Dónde esta él? ¿Estará bien? —La necesidad de averiguar sobre él y estar allí para Sydney y su familia la atacaron. Un vistazo rápido al comedor mostró que pocos clientes se habían aventurado a salir esta fría mañana, pero Gertie la golpeó antes de que pudiera pedirle irse para estar con sus amigos.

	— Ve, niña. La llegada del frío esta tarde, mantiene a las personas en casa o tendiendo a hacer las tareas temprano antes de que golpee duro. Escuché que lo llevaron al Hospital de Todos los Santos en Billings. Pero… —Gertie le sacudió un dedo—no te vayas mucho tiempo. Ese coche desvencijado que conduces no te traerá de vuelta por caminos resbaladizos.

	—No lo haré. Gracias, Gertie.

	Después de buscar instrucciones en la computadora de la oficina de Gertie, Avery entró al estacionamiento del hospital una hora más tarde y encontró a Sydney en la sala de espera de emergencia, sentada con varias personas que reconoció del restaurante o del club, incluida Nan. Preguntándose dónde estaría Grayson, intentó dejar de lado el ansia por verlo mientras le daba un breve abrazo a Sydney antes de preguntar: 

	—¿Qué han dicho?

	—No es malo, al menos no tan malo como podría haber sido—respondió Sydney, con los ojos enrojecidos y los labios temblorosos—. La bala atravesó la parte carnosa de su hombro, pero puede haber dañado los músculos. No lo sabrán hasta que sane y puedan hacer fisioterapia. Caden está muy enojado.

	—Sin mencionar a Grayson—inyectó Nan con una mueca. 

	Dan entró caminando desde el pasillo con una bandeja de tazas de café de papel.

	—Atrapará a los bastardos—dijo él, entregándoles los brebajes humeantes a las mujeres primero.

	Avery negó con la cabeza. 

	—Acabo de llegar. Puedo ir a buscar...

	—Tómalo—dijo, tendiendo el vaso, su tono tan duro e implacable como si estuviera en el club.

	— Cieeelos, ¿todos ustedes siempre son tan mandones?

	—Sí, siempre—dijo Grayson detrás de ella.

	Ella se dio la vuelta, salpicando el líquido caliente sobre su mano. Él maldijo, agarró el vaso y tiró de sus dedos rojos y escociendo debajo de la fuente de agua. 

	—Maldición, ¿no puedes ser más cuidadosa?—exigió sin mirarla. 

	—Está bien, no estaba tan caliente. —Avery se soltó y secó los dedos con las servilletas que Sydney le tendió con una mirada compasiva.

	—Estamos todos nerviosos, ¿no es así, Sheriff?

	La fría reprimenda de Sydney rebotó en Grayson cuando se apartó de Avery con indiferencia. 

	—Solo mírate a ti misma.

	Sintiéndose castigada y abandonada mientras el pequeño grupo se apiñaba y comenzaba a intercambiar historias sobre Connor, Avery se sentó y esperó en tranquila soledad. Era tan fácil ver la cercanía que compartían, escuchar su cariño no solo por su amigo herido sino también el uno por el otro mientras bromeaban para aliviar la tensión de la espera. Esto es lo que quiero. No solo ser amiga de algunas mujeres, sino ser considerada parte de ellas y de su comunidad. Su negativa a divulgar cualquier cosa de naturaleza personal sobre sí misma le había impedido que se adaptara y se acercara demasiado a nadie, incluidos Sydney y Grayson. La tensión que apretaba su pecho era su responsabilidad, su reticencia posiblemente también era el resultado de la desaprobación de Grayson con ella.

	La pregunta aún permanecía; ¿qué hacer al respecto? Para cuando Caden sacó a Connor, el rostro pálido de su hermano, su hombro derecho abultado por el vendaje debajo de la camisa, Avery había llegado a algunas conclusiones. Ella anhelaba volver al favor del Amo Grayson, ver esa mirada atenta e intensa enfocada en ella nuevamente, escuchar esa voz profunda que le ordenaba que se soltara y confiara en él. Las decepciones pasadas le enseñaron a no esperar nada más de esta relación o del interés y el tiempo que él le había regalado, pero eso no significaba que no pudiera intentar más de ambos.

	Ella necesita confiar en el Sheriff Monroe acerca de lo que sabía sobre Darren y su socio y recordarle su oferta de ayuda. Su seguridad y su futuro dependían de verlos castigados por lo que habían hecho.

	Y anhelaba encontrar un lugar para ella entre estas personas, lejos y tan diferente de todos los que conocía y de todo con los que había crecido.

	Pero antes de que cualquiera de esas cosas pudieran ser una posibilidad, deseaba dejar de lado su cobardía lo suficiente como para ayudarse a sí misma primero. Poniéndose de pie con las piernas como goma con su decisión de dar el siguiente paso hacia esos objetivos, se acercó de prisa con las manos golpeando los muslos y respiró hondo mientras Grayson avanzaba hacia ella.

	—¿Se puede ir a casa?—preguntó ella, con los ojos fijos en la cara de contrariada y dolorida de Connor.

	—El doctor finalmente estuvo de acuerdo después de darse cuenta de lo testarudo que es el hijo de puta—se quejó Grayson, calentando el interior de Avery con una mirada directa y acalorada que curvó los dedos de los pies hasta que emitió una orden que la cayó mal—. Vuelve a Willow Springs, Avery. Pronto soplará una tormenta que hará que las carreteras estén resbaladizas, y estamos advirtiendo a la gente sobre ellas hasta mañana. 

	Dando un paso atrás, apartó sus ojos repentinamente llorosos, deseando que su preocupación fuera por ella y no solo por otro ciudadano en su condado que él había jurado proteger. 

	—No te preocupes, sheriff. Sé lo que tengo que hacer.  —Ella comenzó a darse la vuelta y pasó a mirar a Connor cuando él la miró y le guiñó un ojo. Nada podría haber endurecido su resolución de dar este primer paso tanto como ese gesto silencioso de gratitud y amistad. Sintiendo que Grayson la seguía con la mirada, dejó el hospital; primera parada, la biblioteca.

	***

	Maldiciendo por lo bajo, Grayson vio a Avery salir del hospital, con los ojos amoratados por la fatiga, lo que reflejaba la incertidumbre y el dolor que la devoraban, y eso lo enojó. No creía en la coincidencia, al menos no de esta magnitud. No había duda en su mente de que ella era su mujer misteriosa, la voz suave por teléfono que había perseguido sus noches en las últimas semanas, conducida aquí debido a su oferta de ayudarla. Entonces, ¿por qué no se había presentado a él? ¿Lo estaba sondeando, percibiendo cuánto podía confiar en él? Posiblemente. Incluso era probable. Pero eso no significaba que su subterfugio le sentara bien, solo que podía entender su reserva. Ahora, ¿qué hacer al respecto?

	—Estamos regresando. Parece que esa tormenta se mueve más rápido de lo previsto—dijo Caden mientras él y Sydney se paraban a cada lado de Connor, esperando ayudarlo si necesitaba ayuda.

	—¿Estás seguro de que no quieres dormir aquí esta noche? —A Grayson no le gustaba el tono gris en la piel de Connor o la mueca de dolor cuando se movía a pesar de los medicamentos que le habían dado.

	—Estoy seguro. Todo lo que necesito es un poco de tiempo de recuperación y volveré. —El Dunbar más joven por un año asintió con la cabeza a sus amigos bien intencionados mientras todos se dirigían al estacionamiento de la sala de emergencias—. No era necesario, pero gracias chicos.

	—Era necesario—le dijo Sydney apretando su antebrazo—. Te quedarás con nosotros por ahora. Sin embargo, espero que hayas aprendido tu lección sobre perseguir a estos tipos tú solo.

	Dan resopló mientras agarraba el codo de Nan. 

	—Lo dudo. Nuestro Connor puede ser tranquilo la mayor parte del tiempo, pero también es el más terco.

	—Chúpame un huevo—respondió Connor con voz cortante, pero sus labios se curvaron en las comisuras.

	Riendo, Dan le dio una palmada en la espalda cuando llegaron a sus vehículos. 

	—Lo reservaré para las sub que disfrutarás atormentando cuando regreses. Grayson, llámame una vez que pase la tormenta y saldré contigo. Perdí tres cabezas anoche, a pesar de los mejores esfuerzos de Connor. —Abrió la puerta del pasajero para Nan y la hizo pasar, sacándola del viento frío.

	—Te recordaré eso la próxima vez que estés en el club, Connor. —Nan sonrió y les mostró el dedo cuando Dan cerró la puerta.

	Grayson asintió, envolviendo su mano enguantada en la manija de la puerta de su Cruiser. 

	—Lo hará. Esperemos que este clima evite que los bastardos vuelvan pronto.

	Dejando de lado la preocupación por su amigo ahora que Connor estaba en buenas manos con su hermano y su demasiado protectora novia, que pronto sería su cuñada, los pensamientos de Grayson volvieron a Avery. Él la haría esperar un día más y después la confrontaría sobre su identidad, decidió camino de regreso a Willow Springs. Esta noche, estaría ocupado monitoreando el clima y las condiciones del camino. Después de regresar a la oficina y registrar un informe sobre el tiroteo de Connor, pensó pasar la noche frente a un fuego abrasador con un buen libro hasta que sus deberes lo obligaran a asegurarse de que las cuadrillas estaban limpiando las carreteras y nadie se había quedado varado por la tormenta una vez que ésta pasara. Sería una noche larga y desagradable, solo con la compañía de su irritación y pensamientos.

	***

	Avery se acurrucó frente a la computadora de la biblioteca, su dedo temblaba mientras se cernía sobre la tecla de envío, su estómago se revolvió con náuseas por lo que estaba a punto de hacer. Aunque había configurado una cuenta de correo electrónico temporal y ficticia para usarla solo esta vez, no dudaba que Asuntos Internos eventualmente sospecharía que ella les enviara estos informes contradictorios. Al presionar ese botón, la bola comenzaría a rodar en una investigación, pero adónde llevaría o a quién podría terminar apuntado estaba en el aire. Darren y Chad eran lo suficientemente cautelosos, lo suficientemente inteligentes como para haberse salido con la suya en el robo de pruebas hasta el momento, y ella apostaría a que habían acumulado una suma considerable debido a su lucrativa ola de crímenes. Suficiente dinero para sacarlos del país y dejarla en el banquillo, respondiendo todas las preguntas.

	¿Pero qué otra opción tenía? Si no hubiera escuchado esa conversación en el estacionamiento, si hubiera sido lo suficientemente valiente como para quedarse y encontrar una excusa plausible para su espionaje que la hubiera mantenido a salvo de su amenaza en lugar de correr como la cobarde que era, ella no estaría atrapada en el limbo en este momento, ocupándose de esta decisión. Después de enviarle un mensaje a su arrendador para que alquilara su apartamento amueblado a otra persona en respuesta a su mensaje de amenaza de desalojo por falta de pago, ahora no tenía hogar ni trabajo al que regresar en Chicago. Sabía que Marci la ayudaría, pero no había manera de que ella le pagara su amabilidad y apoyo enredándola en este desastre o arriesgando su seguridad.

	Después de escuchar su conversación, a Avery no le extrañaría nada de su ex y su compañero.

	Antes de que pudiera acobardarse, presionó enviar y entonces borró el correo electrónico. Un buen hacker podría encontrarlo nuevamente y rastrearlo hasta esta biblioteca, pero eso llevaría tiempo y no necesariamente lo llevaría a ella. Alejándose de la computadora, rezó para que Grayson no solo lo hubiera dicho en serio cuando se ofreció a ayudarla, sino que pudiera encontrar una solución que la protegiera.

	El aire contenía una pizca de humedad con nubes oscuras cuando ella corrió hacia su coche y encendió la calefacción, por lo bien que eso funcionaria. Todavía estaba temblando cuando llegó a la autopista, ya sea por el mal tiempo o el miedo, no lo sabía. Agarrando el volante, lo único en lo que podía pensar ahora era en llegar a Grayson. Ella no solo quería la ayuda del Sheriff Monroe, sino que se encontró necesitando al Amo Grayson y lo que él podía hacerle de una manera que nunca había necesitado de otro hombre.

	El anonimato, su soledad y el estrés había hecho que masturbarse por el teléfono bajo su mando fuera más fácil. Ella apreciaba la lenta introducción del Amo Grayson en la escena del club BDSM, pero ahora que había roto el hielo y no solo había experimentado los placeres que renunciar al control ofrecían, sino que había sido testigo del estrecho vínculo de todos los que había conocido que se extendían fuera del club, ella quería más. Ansiaba todo lo que él tenía para ofrecer, deseaba todo lo que estuviera dispuesto a darle. Si todavía estaba dispuesto a continuar con su educación sexual. Su actitud fría al final del viernes por la noche y de nuevo hoy no era un buen augurio para eso, pero ahora que había desenterrado una pequeña pizca de oculta bravuconería, tenía la intención de sacarle el jugo con todo lo que valía la pena.

	Todo lo que podía hacer era decir que no, ya sea a su pedido de ayuda o a continuar con ella, ¿verdad?

	La repentina estridencia de las sirenas detrás de Avery la sorprendió, y una rápida mirada al velocímetro sacó un gemido de su apretada garganta. Con su mente girando con inquietud por tantas cosas, no había estado prestando atención a su velocidad. Para agregar aún más miseria a su día, el primer chorro de aguanieve golpeó el parabrisas mientras se apartaba al costado de la autopista y se preparaba para enfrentar las consecuencias de su falta de atención.

	Cinco minutos más tarde, ella estaba de vuelta en el camino, esta vez arrastrándose a paso de tortuga, luchando contra sus nervios por conseguir una multa y conducir por la carretera rápidamente helada. Como tenía la intención de ir directamente a la cabaña de Grayson, no tendría que viajar hasta Willow Springs, lo que acortaba su viaje unos dieciséis kilómetros. A estas alturas, ella tomaría lo que pudiera conseguir.

	Avery estaba a menos de un kilómetro y medio del desvío a la casa de Grayson y se enorgullecía de hacerlo sin más contratiempos cuando golpeó un parche helado justo a la derecha, haciendo que el coche se deslizara lenta e incontrolablemente hacia el muro de contención. Como nunca había conducido en condiciones tan traicioneras, no supo girar el volante en el movimiento circular e hizo lo contrario, agravando su situación hasta que se detuvo bruscamente con la parte delantera de su automóvil apuntando hacia la pequeña zanja y los neumáticos delanteros girando inútilmente.

	Lágrimas de frustración y desesperación brotaron, nublando su visión mientras miraba a su alrededor, al camino desierto detrás de ella y los densos bosques al frente. Si la memoria le funcionaba correctamente, y rezaba para que lo hiciera mientras salía del vehículo y la lluvia helada le picaba la cara, la casa de Grayson no estaba lejos. Manteniendo su chaqueta cerrada con las manos metidas dentro y boca hacia abajo, caminó penosamente por el camino hasta que reconoció el desvío.

	Diez minutos más tarde, tenía la cara y los pies entumecidos, sus dientes castañeteaban y se sentía tan miserable y ansiosa por calor, que no oyó el SUV detrás de ella hasta que Grayson se detuvo. Al abrir la puerta del pasajero, Avery nunca había estado tan contenta de ver su rostro ceñudo o escuchar su voz dominante.

	—Mete el maldito culo aquí adentro.

	***

	Grayson no podía creerlo cuando divisó a Avery a mitad del camino que conducía a su casa, con el pelo pegado a la cara y el cuello con zarcillos congelados, su rostro pálido, los labios azules cuando lo miró. La ira luchaba contra la preocupación mientras ella luchaba por subir al interior del patrullero hasta que él se inclinó y la subió él mismo. Debería haber estado en casa hace dos horas, no en este clima, varada sin un automóvil. Estaba tan enojado que todavía no confiaba en sí mismo para decir algo más. Encendiendo la calefacción al máximo, se apresuró por el camino, ansioso ahora por calentarla antes de que la hipotermia se activara.

	—Yo... me deslicé... fuera del... camino... —Ella agitó una mano temblorosa hacia atrás, indicando la carretera a través de su parloteo—. Yo... e... estaba...

	—Tranquila—dijo mordiendo la palabra—. Ya deduje que no te fuiste directamente a casa después de advertirte sobre la tormenta. Realmente estás acumulando infracciones.

	—P... pero...

	—Avery, lo juro por Dios, si no te callas, te meteré una mordaza en la boca en el momento en que te lleve adentro. Te avisaré cuando esté listo para escuchar tu explicación. —Grayson entró en el garaje y cerró la puerta antes de apagar el motor, diciendo—. Espera ahí. Yo te ayudaré.

	Acercándose al lado del pasajero, la levantó y la llevó directamente a su baño, su primera intención era sacarla de su ropa fría y empapada, la segunda que se calentara lo suficiente como para comenzar a responder preguntas.

	 


Capítulo 11

	 

	Avery no estaba muy segura de qué era una mordaza de bola, pero la imagen que apareció en su cabeza provocó que cerrara con fuerza sus temblorosos labios. Ser llevada por Grayson habría sido una experiencia agradable si no fuera por la expresión fría en su rostro que se sumaba a los escalofríos que ya estaban sacudiendo su cuerpo. Ella quería explicarle que había estado acudiendo a él y por qué, pero la poca valentía que había logrado conjurar en Billings parecía haberla abandonado frente a su ira. Su disgusto con ella continuó molestándola en uno de esos niveles indefinibles que ella no entendía. Independientemente de su relación limitada, ella quería recuperar su favor.

	Grayson cerró la puerta del baño principal, la dejó en el suelo y metió la mano en la ducha de azulejos. Cuando encendió no solo la rosa del centro de la ducha, sino también los dos chorros laterales, al instante el vapor comenzó a filtrarse en sus huesos. Y entonces él se dio la vuelta, le quitó la chaqueta empapada, arrojó sus gafas sobre la encimera del lavabo doble y tomó su sudadera, haciéndola olvidar quedarse en silencio.

	Levantando las manos temblorosas a las suyas, susurró: 

	—Yo puedo hacerlo.

	Los ojos de Grayson se fijaron en los de ella. 

	—No te podrás sentar cómodamente durante una semana si sigues así.

	Un lento espiral de ira tensó el vientre de Avery, pero ella rechazó la tentación de preguntarle sobre su estado de ánimo. Ella entendió que su actitud irritante actual se debía a que el clima la pillara desprevenida y terminara en peligro físico porque no lo había escuchado acerca de regresar directamente a casa desde el hospital. Pero su ira había comenzado el viernes por la noche, dos días antes del fiasco de hoy.

	Le paso la camiseta húmeda sobre la cabeza, la tiró al suelo y no dudó antes de deshacerse de su sostén. Sus pezones, ya fruncidos por el frío, se tensaron bajo su acalorada inspección. Respirando profundamente, respiró el vapor mientras calentaba lentamente su piel helada.

	—Agárrate a mis hombros—la instruyó Grayson después de aflojar sus vaqueros.

	Sus músculos se apretaron bajo su agarre mientras se inclinaba para trabajar con sus pantalones mojados, zapatos y medias antes de quitarle las bragas. Se encontró más cálida desnuda, sin la humedad fría y pegajosa de su ropa, su cercanía, ojos penetrantes y el vapor funcionando para envolverla con un muy apreciado calor.

	Grayson comprobó su pulso mientras la examinaba con ojo crítico. Con un movimiento de cabeza y una mano en su trasero, la empujó a la ducha. 

	—Regresaré—fue todo lo que dijo antes de encerrarla bajo los chorros calientes que golpearon su cuerpo frío con una fuerza punzante. El hecho de que no hubiera dejado que su irritación con ella le impidiera garantizar su bienestar la animó.

	Avery gritó y suspiró bajo el diluvio caliente descongelando todo a su paso, apenas oyendo cerrarse la puerta del baño. Hundiéndose en el pequeño banco, apoyó la cabeza contra la pared y se sentó allí, absorbiendo el calor húmedo y rezando para que el agua caliente durara para siempre. Sin darse cuenta, se quedó dormida solo para darse cuenta de inmediato cuando Grayson regresó y entró desnudo en la ducha, la vista de su polla sobresaliendo hizo que su coño se humedeciera.

	Agarrando sus muñecas con una mano, la puso de pie y le sujetó la barbilla. 

	—¿Estás conmigo, azúcar? —Ella asintió y vio cómo sus ojos ardían mientras se apoyaba contra él—. Excelente. Ahora me hablarás.

	—Bien, qué... —Ella contuvo el aliento cuando él le levantó los brazos por encima de ella e hizo un rápido trabajo encadenando ambas muñecas en una toalla envuelta en una cadena corta y colgante—. Cieeelos, ¿tienes esas cosas en todas partes?

	—Sí. —Deslizando sus palmas por su cuello hasta sus senos, él acunó los pesados senos y raspó sus pezones con sus pulgares, sus ojos en los de ella mientras decía—. No has sido honesta conmigo, azúcar. Y eso no me gusta. — Soltando sus senos, rodeó las puntas arrugadas con el dedo índice y entonces agarró cada nudo entre los dedos y los pulgares. Aplicando presión que Avery podía sentir directamente en su coño, la sorprendió con sus siguientes palabras—. Dime algo. ¿Cómo te fue con las otras personas que llamaron después de que tú y yo terminamos nuestra primera conversación? Te acuerdas, ¿verdad? La noche que llegaste al clímax por primera vez bajo mis órdenes.

	Jadeando cuando él apretó sus pezones, ella tartamudeó:

	—Tú... ¿lo sabes?

	—Ahora sí. Fue ese pequeño tono en tu voz cuando te corriste como un petardo la otra noche lo que te delató. —Él soltó sus puntas apretadas, y ella jadeó nuevamente cuando la sangre volvió a sus pezones hinchados y entumecidos.

	Antes de que pudiera adaptarse a los pinchazos de dolor y hormigueos de placer, la giró para mirar hacia la pared, pasando esas manos grandes sobre su vientre tembloroso, por el interior de sus muslos tambaleantes y después alrededor para acunar sus nalgas apretadas. Agachando la cabeza, presionó su cuerpo empapado contra su espalda, su polla entre sus nalgas y sus labios al costado de su garganta. El vello de su pecho le hacía cosquillas en la piel, sus dientes le dieron un mordisco agudo y sus manos apretaron dolorosamente sus glúteos.

	—Desde el momento en que nos conocimos en el restaurante, sabías quién era yo, y todo lo que pedí fue honestidad. ¿Por qué no pudiste darme eso?

	Avery se estremeció, lamentando la decepción subyacente que captó en su voz. Él le soltó las nalgas, ahuecó una mano entre sus piernas y empujó la otra entre sus nalgas, sujetándola con fuerza por la entrepierna mientras esperaba su respuesta.  

	—Y... lo siento. Necesitaba saber... —Ella gimió cuando él deslizó dos dedos dentro de su coño y uno más allá de su arrugada entrada trasera—. Señor, por favor—rogó, sorprendida por lo rápido que llegó al punto de ebullición de necesidad. 

	Agarrando su cabello, le echó la cabeza hacia atrás, su voz baja mientras arrastraba las palabras lentamente.

	—Oh, creo que no, azúcar. Aún no. —Dando un paso atrás, él la giró y ella se estremeció ante la expresión de su rostro, su desaprobación con la boca apretada contrastaba con la luz de posesividad en sus ojos mientras pasaba un dedo sobre la carne desnuda de sus labios. Acercando una rodilla delante de ella, mantuvo la mirada en su rostro mientras le decía—. Abre las piernas.

	Él no necesitó repetir la orden; la mirada del Amo Grayson solo controlaba su obediencia. El primer vistazo de Avery de este lado de él la había tomado por sorpresa, pero la dejó interesada en más de él y un estilo de vida sexual nuevo para ella. La segunda mirada más larga, más de cerca mientras él había disciplinado a Sue Ellen la había conmocionado; la demostración más ligera que le había dado del mismo acto la había dejado con un necesitado dolor. Y entonces, solo unos días atrás, él había sacado a relucir una parte de ella, que ella nunca había sabido que existía y la dejó anhelando más de su lado estricto. Ahora, incluso cautelosa e insegura, estaba encantada de estar en el extremo receptor de su completa dominancia.

	Con un estremecimiento delicado, ella separó los pies, insegura sobre su estado de ánimo, intenciones y lo que estaba por venir, pero lo ansiaba con cada fibra de su ser. Avery ahora sabía por qué se había desanimado tanto con ella después de su escena la otra noche, sin soñar que podría identificarla con un sonido tan pequeño, uno que nunca había sabido que hacía. Mientras él usaba sus pulgares para extender sus tiernos pliegues y exponer su clítoris hinchado, ella hizo a un lado esa revelación para tratarla más tarde.

	Estar encerrado en la habitación llena de vapor con un Amo Grayson desnudo requería la concentración total de Avery, especialmente porque no estaba contento con ella. Raspando su clítoris con una uña, se arqueó contra su mano en una rendición impotente a lo que él quisiera.

	—Tenías miedo, necesitabas estar segura de mí antes de darte a conocer. — Él rozó sus labios sobre los de ella antes de hundir los dientes en la carne suave—. Lo entiendo.

	—Oh, Dios. —Avery se sacudió en las ataduras, esa picadura se filtró en su hendidura, arrastrando más humedad.

	—Pero probé mi confianza la primera noche que viniste a The Barn, ¿verdad? —Él enfatizó esa pregunta con otro mordisco.

	—Yo... sí, pero... todo era tan nuevo... inesperado... y yo era... soy tan... —El rápido empuje de su lengua le impidió formar un pensamiento coherente para el resto de su respuesta. Ella gimió cuando él agregó dos dedos y rodeó su clítoris con su lengua antes de tirar de la tierna protuberancias con sus dientes. Tirando de sus brazos, empujó sus caderas contra su rostro, permitiendo que su cuerpo suplicara por más. Ignorando sus súplicas, él la folló con lengua y dedos, llevándola a la cúspide del orgasmo antes de retroceder, no una, sino dos y después tres veces.

	En lugar de entregarle lo que ella ansiaba, él la atormentó hasta que estaba hinchada con una nerviosa necesidad, retorciéndose en las ataduras y apretándose contra su boca acechante. Con sus labios envueltos alrededor de su clítoris palpitante, tirando de la hinchada protuberancia con fuertes succiones, extendió la mano y, con un fuerte tirón en la manguera de una ducha, la hizo caer para agarrar el mango. Alejándose de su banquete, giró el chorro de agua entre sus piernas.

	—¿Asustada?—continuó él su interrogatorio, cambiando el rocío de la lluvia a una de las pulsaciones más duras—. ¿De mí o de las circunstancias que te enviaron a mí?

	Grayson no le dio tiempo para responder, ni siquiera para pensar. Su grito resonó en el pequeño espacio cuando él apuntó los chorros sobre su carne dolorida, desatando ardientes chispas de placer haciendo convulsionar las paredes resbaladizas de su coño solo para alejarse, una vez más deteniendo el estallido final de éxtasis.

	—De cualquier manera, deberías haber podido aclararme las cosas antes de descubrir por mí mismo quién eres. —Manteniendo los labios de su coño completamente abiertos, sostuvo la lluvia justo sobre su clítoris hasta que todo su cuerpo se estremeció por las pequeñas contracciones de un orgasmo inminente. Tan pronto como ella se soltó con esa señal reveladora, él se puso de pie, reacomodó el cabezal de la ducha y después apoyó el pie derecho de Avery sobre el asiento. Estirando el brazo hacia el estante detrás de ella, sacó un condón que ella nunca lo vio colocar allí. Enfundándose, gruñó—. Ahora me dirás a qué le tienes miedo, quién te hizo tener tanta desconfianza, ¿no?

	La sedosa suavidad de su voz no engañó a Avery; esa era una orden definitiva, con un filo de acero, no un pedido cortés. 

	—Mírame follarte—le ordenó entonces, alcanzando detrás de ella para apretar sus nalgas con fuerza, manteniéndola inmóvil para su lenta invasión en su tembloroso cuerpo.

	Mordiéndose el labio para no gemir, ella observó su gruesa polla mientras él se hundía lentamente en su interior, estirándola más que cualquier otra persona que lo hubiera precedido. Sus labios vaginales se aferraron a su grosor como un guante suave, succionándolo más profundamente, cada deslizamiento lento rozando contra músculos todavía temblorosos, liberando pequeños zarcillos de placer a su paso.

	—Dios, estás muy apretada—masculló él, empujando un poco más fuerte, deslizándose dentro de sus resbaladizas profundidades mientras presionaba su pelvis más cerca de la de él—. Y estás tan jodidamente caliente que puedes quemarme.

	El agua fluía entre ellos, una cortina de vaho que le daba intimidad a la follada carnal. Con una pierna aún apoyada en el asiento, extendiendo a Avery más ampliamente, la única razón por la que podía mantener su postura con una sola pierna durante su asalto tortuosamente lento era por sus manos atadas y su firme agarre.

	Grayson se echó hacia atrás, arrastrando su polla rígida sobre tejidos sensibles e hinchados, su respiración tan desapacible como la de ella cuando la empujó por más. 

	—Dime, Avery. ¿De qué has estado demasiado asustada para hablar? —Otra oleada profunda provocó un escalofrío—. ¿Qué te llevó tan lejos de casa, te hizo tan desesperada por dinero en efectivo? —Una nueva lenta retirada acompañó su mirada de atención, una que ella no podía romper aunque quisiera.

	—Por favor, señor—gimoteó Avery mientras empujaba dentro de ella con la fuerza suficiente para golpear su útero y provocar otra ronda de pequeñas contracciones que anunciaban un orgasmo.

	—No hasta que me hables—gruñó Grayson, hundiendo sus dedos más apretados en un glúteo maleable mientras soltaba el otro para presionar entre sus nalgas e invadir su culo con una estocada de dos dedos más allá del borde fruncido.

	Avery se perdió en los húmedos confines de la ducha, en la cercanía de la fuerza desnuda del Amo Grayson, el cosquilleo del vello de su pecho sobre sus pezones, su aliento en la oreja, sus dientes raspando su cuello, su polla aporreando y sus dedos bombeando. La dolorosa necesidad demasiado tiempo negada junto con semanas de estrés inducido por el miedo estalló a través de lo último de su resistencia y destrozó su voluntad. Con sollozos tortuosos, ella derramó su difícil situación en tartamudeos jadeantes mientras él seguía llevándola hacia la cima, sin dejar nada fuera desde el momento en que ella permaneció oculta en el garaje del recinto y escuchó a Darren y Chad hasta perder el control de su coche en el hielo hoy. 

	Para cuando terminó, el placer rivalizaba con todo lo que había experimentado antes de estallar sobre ella con sacudidas discordantes de su polla embistiéndola, la llenó de un éxtasis increíble y desmoronó la presa de semanas que mantuvieron sus emociones bajo control junto con su cuerpo mientras caía en sus brazos y seguía corriéndose.

	***

	Grayson extendió la mano y cerró los cabezales de la ducha, manteniendo firmemente con un brazo el cuerpo tembloroso de Avery por la fuerza desenfrenada de su clímax, pero nada podría haber aclarado su mente tan rápido como la efusión de su confesión. Joder. Enfrentarse a dos policías sucios de Chicago no sería fácil para nadie, y mucho menos para una joven a la que uno había traicionado con tan cruel desprecio. Su chica a menudo lamentaba su falta de valentía, pero desde donde estaba parado en este momento, él la consideraba la mujer más valiente que había conocido. Y maldita sea, todavía estaba jodidamente enojado por el tiempo que se había tomado ella para decirle la verdad y por los riesgos que había corrido hoy, tanto con el contacto anónimo a Asuntos Internos como con el clima.

	A pesar de su estado confuso y emocionalmente desordenado, ella se sentía bien contra él, toda esa piel húmeda, abundante y suave sirviendo de almohada su cuerpo duro, sus músculos aún temblando por su clímax, su respiración aún era jadeante mientras sus lágrimas se mezclaban con el agua que humedecía su piel. Conducir a una mujer a una masa llorosa por su dominancia no lo molestaba, pero escuchar los sollozos jadeantes de Avery provocados por su terrible experiencia desgarró sus tripas con puñaladas agudas y le apretó el pecho con una prensa.

	Él esperó hasta que ella se calmó y entonces la sacó de la ducha, envolviéndola en una toalla grande y caliente antes de secarse y volver a ponerse los vaqueros. Agarrando su barbilla, levantó su rostro devastado, contento de ver que sus ojos estaban claros a pesar de estar enrojecidos.

	—¿Estás lo suficientemente estable como para secarte el pelo por tu cuenta, o quieres que lo haga yo? —Sospechaba que necesitaría unos minutos a solas para controlarse, y no le importaba dárselos mientras ella fuera capaz de manejarse por su cuenta. Pero solo unos pocos. Todavía tenían problemas que resolver antes de sentarse y discutir a dónde ir desde aquí.

	Avery asintió contra su agarre. 

	—Estoy bien. Puedo hacerlo.

	—Encuéntrame en el estudio cuando hayas terminado. Asegúrate de estar seca, incluido tu cabello antes de salir. Voy a encender el fuego, pero todavía no quiero que te vuelvas a enfriar. —Soltándola, recogió la ropa todavía húmeda y la dejó mirándolo con asombro. Bueno. Mantenerla desprevenida continuaría trabajando a su favor y, finalmente, en el de ella. 

	Grayson rebuscó en su alijo de juguetes de su dormitorio antes de caminar por el pasillo y entrar al estudio. Un vistazo por la amplia ventana delantera mostró que el aguanieve se había detenido y ahora los árboles y el suelo relucía con un brillo helado. Una vez que el sol volviera a salir mañana, como se predijo, sabía que los restos de esta tormenta rápidamente se derretirían, pero esta noche seguiría siendo traicionera para los conductores. Oyó que se encendía su secador de pelo mientras avivaba un fuego ardiente y crepitante y consideraba que tenía tiempo suficiente para hacer una llamada rápida antes de que Avery se uniera a él.

	Acababa de terminar su conversación con Gary Ayers, propietario del servicio de remolque y taller de reparaciones de veinticuatro horas de Willow Springs cuando levantó la vista y la vio parada en la entrada del pasillo. Tomándose su tiempo, disfrutó de una inspección pausada de su cuerpo desnudo, un tinte rosado ahora reemplazando los escalofríos que cubrían su piel blanca cuando la desnudó por primera vez. Usando nada más que sus gafas, ella se movió bajo su inspección, dejando caer las manos para cubrir la atractiva vista de su pubis desnudo.

	Con un movimiento silencioso de su dedo, le hizo señas de avanzar, satisfecho cuando ella no dudó en obedecer. Acunando su barbilla, levantó su rostro, notando sus ojos claros pero cautelosos. Excelente.

	—Echaremos un vistazo a tus archivos copiados y discutiremos tus opciones más adelante. Primero, está la cuestión de lidiar con las consecuencias de tu tonta desobediencia. Puedo entender y perdonar tu renuencia a decirme cómo nos conocimos hasta que me conociste mejor. Pero no puedo y no descartaré haber ignorado mis instrucciones de volver a tu casa para evitar la tormenta que se avecinaba, poniéndote así en peligro físico. Dios mío, azúcar, me quitaste diez años de vida cuando te vi.

	—Pero…

	—Tranquila. —Él le pellizcó la barbilla y casi sonrió cuando ella apretó los puños y entrecerró los ojos, pero apretó los labios—. He estado funcionando bajo tus términos con respecto a esta relación desde el primer día de tu llegada a Willow Springs y eso se detiene en este instante. Ahora avanzaremos con nuestra relación bajo mis términos y eso significa obedecer no solo mis órdenes sexuales, sino también cualquier orden que emita que involucre tu seguridad y bienestar.

	—¿Nosotros lo haremos?

	Si no se equivocaba, la luz en sus ojos, la voz sin aliento y el placer que suavizaban su expresivo rostro reflejaban felicidad por esa declaración. Ladeando la cabeza, preguntó para verificar, solo para estar seguro. 

	—¿Estás de acuerdo con eso?

	Avery asintió contra su mano, el alivio ahora brillaba en su rostro inconfundible. 

	—Sí. 

	—Excelente. —Una oleada de calor barrió a Grayson cuando dejó caer la mano y dio un paso atrás, señalando la gruesa alfombra trenzada que se extendía frente al fuego—. De rodillas, mira al suelo, con los brazos extendidos frente a ti.

	Una mirada de consternación cruzó su rostro, pero ella se arrodilló y asumió la posición que él había ordenado. Agarró el nuevo tapón anal que sabía que ella no había visto apoyado en la mesa del sofá junto con la paleta de madera, cubrió la silicona redondeada con una dosis abundante de aceite de menta. Extendiendo sus nalgas, le punzó el ano con el tapón engrasado.

	—Respiración profunda, Avery. —Él empujó más allá de su apretado esfínter—. El hormigueo y el calor que sentirás son debido al aceite de menta, que es perfectamente seguro y que a menudo se usa para mejorar la sensación. —Con un empujón más, él insertó el juguete dentro de su culo hasta que la base plana y redonda lo sostuvo en su lugar. Deslizando una mano por su suave espalda arqueada, él extendió la mano detrás de él y tomó la paleta, acariciando su culo hacia arriba con la madera lisa, sintiendo su cuerpo temblar bajo su ligero toque.

	—¿Señor?

	Él se ocupó del temblor en su voz primero. 

	—Confías en mí, azúcar, o de lo contrario no hubieras venido a buscarme. Eso es lo que estabas haciendo cuando perdiste el control en la autopista resbaladiza, ¿verdad?

	Avery volvió la cabeza y lo miró por un ojo. 

	—¿Cómo... cómo lo supiste? No me dejaste explicarte.

	—Si recuerdas, algunas de mis primeras palabras para ti fueron lo bueno que soy leyendo a las mujeres. Respiración profunda. —Él bajó la pala sobre ambas nalgas, el chasquido contra la piel desnuda casi tan fuerte como su jadeo cuando enterró su cabeza boca abajo nuevamente entre sus brazos. Sus caderas se balancearon, y él la golpeó de nuevo, disfrutando tanto del movimiento como de la franja roja brillante contra la palidez del resto de su piel—. Mi corazón debe haberse detenido por varios segundos cuando te vi caminar penosamente por mi camino empapada y congelada usando nada más que esa chaqueta. —¡Golpe! ¡Golpe!—. Soy demasiado viejo para sufrir tanto estrés. — Una pequeña risa sacudió sus hombros antes de gritar con el siguiente golpe—. No es gracioso, Avery. Me has llevado a una feliz persecución, y eso termina ahora. —¡Golpe! ¡Golpe!

	—¡Yo... lo siento, Amo Grayson! —La disculpa sonó arrancada de su garganta, el uso de su título lo llevó a tirar a un lado la pala y alcanzar el condón de la mesa.

	—Te creo, dulzura—gruñó, arrodillándose detrás de su culo carmesí. Un gemido bajo y otro movimiento de sus caderas acompañaron el lento roce de su mano sobre su trasero ardiente, su hendidura brillante atrayendo sus ojos y su polla mientras trabajaba para ponerse el condón con una mano—. Otra respiración profunda—la instruyó. Aferrándose a sus caderas, él se metió dentro de ella, rápido y profundo, saciando una sed por mucho tiempo negada y aún no apaciguada.

	Otro grito se derramó del capullo de su rostro enterrado mientras apretaba sus manos y balanceaba sus caderas contra su pelvis empujando, uniéndose a él en el antiguo baile de carnal follada. Junto con las llamas crepitantes, sus caderas estrellándose juntas, las estocadas de su polla rígida en su coño húmedo y acogedor, sus gruñidos y sus gemidos reverberaban en la habitación. El tapón la hacía aún más apretada, los confines ajustados de su coño amenazaban con terminar esto demasiado pronto.

	—Joder, me podrías matar a disgustos—gruñó Grayson, el resbaladizo calor de Avery una prensa ardiente mientras el apremiante agarre de sus músculos vaginales lo estrujaba. Ella gritó, todo su cuerpo se sacudió mientras ella se corría a borbotones sobre su polla follándola violentamente con la liberación de su clímax, extrayendo su orgasmo de sus bolas y su erección.

	Arqueando la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y se deleitó con el placer de su cuerpo entregado y espasmódico. Sus pulgares se clavaron en sus nalgas calientes y enrojecidas para un mayor anclaje contra el éxtasis que entumecía su mente que ella le provocó, y rezó para que sobreviviera al ataque lo suficiente como para follarla de nuevo pronto.

	***

	Las nalgas de Avery palpitaban por el abuso que el Amo Grayson había acumulado sobre ellas, su cuerpo tembló bajo la fuerza de sus caderas y su coño y culo temblaron alrededor de su pene y el tapón. El calor y el hormigueo recorriendo las paredes de su trasero apretando el tapón coincidían con las pulsaciones de su coño que ondulaban alrededor de su polla de acero. Ella se regodeó en su áspera posesión tanto como lo había hecho en la ducha, satisfecha de sí misma por haber superado su prueba de dejarla sin nada que ponerse después de la ducha, sin darle más remedio que enfrentarlo en un estado de desnudez vulnerable, expuso los términos de su relación en el futuro.

	Mientras ella se desplomaba sobre la alfombra en un montón de éxtasis feliz que desafiaba su cordura, él cubrió su cuerpo inclinado y tembloroso con el suyo, raspando los dientes sobre un hombro. 

	—No creo que pueda sentir los dedos de los pies.

	Avery sintió a Grayson levantarse y retorcerse cuando respondió: 

	—No te preocupes, todavía están allí. Avísame cuando puedas levantarte. Estoy hambriento.

	Su estómago tomó ese anuncio como señal para dejar escapar un fuerte estruendo, revelando su propio estado hambriento. Ella resopló una risa tranquila. 

	—No me di cuenta de que yo también lo estoy hasta ahora.

	—Vuelvo enseguida. —Grayson se deslizó hacia un lado, quitó el tapón y luego la apartó. Ella cayó rodando para verlo subirse los vaqueros mientras él caminaba por el pasillo. Acostada frente al fuego, con su cuerpo aún latiendo de pies a cabeza, trató de no pensar en el tirón alrededor de su corazón que se apretaba más cada vez que estaba con él. Sí, ella confiaba en él con su conocimiento de los crímenes de Darren y Chad y los temores que se derivaban de tener ese conocimiento, pero eso no quería decir que creyera que significaba más para él que las otras mujeres con las que se había asociado. Su oferta de ayudarla surgió más de la protección hacia aquellos que enfrentaban el peligro que de los sentimientos personales, y ella necesitaba asegurarse de no olvidar eso.

	Él regresó con una de sus camisetas negras, una pequeña sonrisa curvó su boca mientras la arrojaba sobre ella.  

	—Puedes ponerte esto, por ahora. Quédate aquí donde hace más calor y traeré algo de comer. —Caminando hacia la cocina, preguntó por encima del hombro—. ¿Un bistec y una patata, de acuerdo?

	—Súper—respondió ella, su boca se hizo agua ante la idea.

	Después de ponerse la camiseta, se dio la vuelta hasta que estuvo de espaldas al fuego y pudo verlo en la cocina. Un ligero humo se elevó hacia el tubo de escape sobre una parrilla bajo techo mientras colocaba dos enormes filetes sobre el calor. Parecía tan cómodo y tranquilo volteando carne sin camisa en su cocina como vistiendo todo de negro y ejerciendo su dominancia en el club. Avery encontraba fascinantes las diferentes facetas de su personalidad, el sheriff, el Dom y el considerado anfitrión igualmente agradable. La aceptación casual de Grayson de sus problemas y su disposición a examinar los archivos con los que se había escapado habían contribuido en gran medida a aligerar esa carga, pero ahora esperaba que pudieran posponer encontrar una posible solución. A ella le gustaría pasar más tiempo con él aquí en Willow Springs antes de despedirse.

	—¿Por qué es esa mirada?—le preguntó, llevando dos platos y cubiertos.

	Avery dudó solo un segundo antes de darle más confianza y honestidad en la que seguía insistiendo. 

	—Me preguntaba cuánto tiempo más estaré aquí, en Montana. —Cerca de ti.

	Acomodándose en la alfombra delante de ella, le entregó un plato, esos ojos observadores se centraron en su rostro y respondió: 

	—Eso dependerá de ti una vez que me asegure de que tu ex y su compañero ya no sean una amenaza para ti.

	—¿Y si no puedes hacer eso? —Su aliento ardía en sus pulmones mientras esperaba su respuesta.

	—Lo haré—respondió en un tono endurecido—. Come.

	Cortando el grueso bistec, cocinado término medio y con un sabor mejor que cualquier cosa que hubiese ordenado, Avery respondió a las preguntas personales de Grayson sobre de dónde provenía realmente y después sobre su vida creciendo en Chicago. Él se mantuvo alejado de lo que ella había escuchado entre Darren y Chad hasta que ella comió cada bocado de carne y patata y se levantó para tomar su plato.

	Con un tirón en el pelo, le dijo: 

	—Yo cociné, tú lavas los platos mientras miro tu memoria USB y me comunico con mis oficiales.

	—¿No quieres que lo vea contigo? —De pie, Avery se estremeció cuando se alejó del fuego para recoger su bolso donde lo había arrojado sobre una silla.

	—No. Quiero leerlo sin tu aporte como lo hará A.I. —Le señaló una puerta fuera de la cocina. —La lavandería está allí. Tu ropa debe estar seca.

	Dándole el impulso, ella tragó un nudo repentino en su garganta. 

	—Gracias. Incluso si... pase lo que pase... aprecio... 

	Grayson cortó su entrecortada gratitud con su boca, tragándose su bajo gemido mientras ella se apoyaba en su fuerza y dejaba que él se hiciera cargo de ella. Ella tomaría todo lo que pudiera obtener, mientras pudiera, se juró mientras él deslizaba una mano debajo de la camiseta para agarrar su trasero dolorido. Dios la ayude, pero a ella le encantaba ese dominio posesivo, y tantas otras cosas sobre él que estaba empezando a darse cuenta.

	—Dame veinte minutos—dijo después de soltarla y tomar la memoria USB, dejándola parada allí con cosquillas en los labios y una nalga palpitante, mirándolo entrar por la primera puerta a la derecha en el pasillo.

	Con otro escalofrío, Avery fue a sacar su ropa de la secadora y vestirse antes de regresar a la cocina para cargar el lavavajillas. Un sonido en el porche atrajo su mirada hacia la ventana mientras limpiaba la encimera y vio al escuálido lobo/perro, Lobo caminando de un lado a otro. Bajó la mirada hacia los dos huesos que quedaban de sus filetes y, tirando del pequeño gramo de valentía que había descubierto ese día, los agarró y corrió hacia la puerta principal.

	—Está bien, amigo, sé amable—murmuró ella, de pie medio adentro, medio fuera de la puerta. Lobo ladeó la cabeza pero no intentó acercarse—. Ahí, ese es un buen chico. —Extendiendo un hueso, resistió la tentación de arrojárselo. Si alguna vez regresaba a su vida en Chicago, o se enfrentaba a Darren, tenía que trabajar para desarrollar su coraje. Maldita sea, suspiró cuando el animal le quitó el premio. Ahí volvía esa punzada, la que siempre parecía agarrarla cada vez que pensaba en irse.

	Avery esperó hasta que se acomodó debajo del mismo árbol en el patio donde ella lo había visto por primera vez antes de arrojarle el segundo hueso. Dando un paso atrás, cerró la puerta, se giró y vio a Grayson parado a unos metros de distancia, con los brazos cruzados sobre ese pecho ancho y musculoso, los ojos brillando con una emoción sin nombre que curvó los dedos de sus pies dentro de sus cálidos calcetines.

	—¿Qué?—chilló ella cuando él se acercó con pasos lentos y medidos, el latido de su corazón se aceleró junto con el calor de su sangre.

	—Me sorprendes, azúcar. A veces en formas que no me importan. Otros, en formas que me gustan, mucho. —Alcanzando su mano, él se dio la vuelta y la empujó detrás de él—. Ven.

	—¿Dónde? Pensé que íbamos a discutir...

	—Más tarde—le dijo Grayson por encima del hombro mientras la arrastraba a su habitación y la empujaba sobre la cama. Bajando sobre ella, gruñó—. Mucho más tarde. —Avery se rio, el sonido alivió la última de sus tensas emociones desde que descubrió quién era ella hacía dos noches. Verla extender una mano temblorosa hacia Lobo, su rostro pálido pero con tensa decisión, envió una ola de lujuria incontrolable a través de él mientras su corazón daba vueltas en su pecho. Así que esto es lo que se siente al enamorarse, reflexionó él, nada disgustado con la revelación.

	—Pensé que los hombres de tu edad necesitaban más tiempo entre... —Ella movió las caderas debajo de él—… para comenzar de nuevo.

	Él entrecerró los ojos y suavizó su tono a un ronroneo sedoso. 

	—Descarada. A estas alturas deberías tener mejor criterio para no empujarme..

	—¿Y si no lo tengo?—dijo ella sin aliento cuando él se quitó los vaqueros.

	—Entonces sufre las consecuencias.

	 


Capítulo 12

	 

	—Gracias por venir. —Grayson cerró la puerta de su oficina detrás de Dan e hizo un gesto hacia una silla frente a su escritorio antes de retomar su asiento detrás del escritorio. 

	—No hay problema. ¿Qué pasa? ¿Tiene esto que ver con los cuatreros o con Connor? —La preocupación ensombreció los ojos del abogado, algo que Grayson compartió con él, solo que él tenía más en mente esta mañana, que su amigo herido y los ladrones de ganado.

	—No, es otro problema. Avery tiene problemas.

	Esos ojos oscuros se agudizaron a pesar de que Dan asumió una pose casual, de recostarse en la silla y cruzar un tobillo sobre su otra rodilla. 

	—¿Problemas legales? 

	—Quizás, si llega así de lejos. Prefiero que esto se quede entre nosotros por ahora. Caden tiene suficiente para lidiar con su hermano estando en reposo. —Cuando él recibió el asentimiento de Dan, Grayson reveló la historia de Avery, sin olvidarse de nada—. Antes de comenzar a husmear en el Departamento de Policía de Chicago, necesito saber de qué se la puede acusar, considerando todo.

	Un silbido bajo pasó por los labios de Dan cuando se quitó el Stetson y lo colgó sobre su rodilla flexionada. 

	—Depende de si, y qué tan bien estos imbéciles la incriminen. Si termina siendo solo piratería, siempre podemos alegar circunstancias atenuantes. Puedo sacarla de ese cargo si podemos derrotar a estos tipos. Por lo que ella sabe, en este momento es solo su palabra contra la de ella, ¿es correcto?

	Grayson asintió con la cabeza. 

	—Sí, pero ella se fue hace más de seis semanas. No sé qué han estado haciendo los bastardos desde ese momento.

	Dan se encogió de hombros. 

	—Quizás nada. Incluso si su ex sospechaba de la forma en que se fue sin decir una palabra o pensó que sabía más de lo que lo hacía sentir cómodo, habría sido un tonto al adelantarse a los acontecimientos y perseguirla de cualquier manera que llamara más la atención sobre ella, o su relación.

	—Ese es mi pensamiento. Si jugara de manera inteligente, mostraría preocupación por su paradero o inventaría una historia sobre su separación. ¿Pero si A.I. ahora lo interroga a él y a su compañero? —La mandíbula de Grayson se puso rígida al pensar en el peligro en el que Avery se había colocado enviando esos archivos al A.I. A pesar del riesgo de que ese apartamento sospechara de ella desde el primer momento, ella había alertado a Lancaster y Banks de que ella había terminado de esconderse.

	—Puedo decir por tu cara que sabes la respuesta a eso. Es posible que ya no estén dispuestos a ignorarla. El mejor de los casos: los dos reducen sus pérdidas y abandonan el país.

	—Eso haría que esto fuera demasiado fácil de resolver. —Grayson suspiró y se pasó una mano por el pelo.

	Dan volvió a acomodarse el sombrero y se puso de pie. 

	—Investiga discretamente y vuelve a contactarme. Ayudaré de cualquier forma que pueda. Ella es adorable, y mucho más valiente de lo que la habría etiquetado, considerando todo.

	—Sí, lo es, y me aseguraré de que se mantenga a salvo.

	Con un pulgar hacia arriba mientras se daba la vuelta para irse, Dan respondió: 

	—Ambos lo haremos. Hasta más tarde.

	***

	Chicago - dos días después

	 

	Darren se deslizó en el asiento del pasajero del coche de Chad, cerró la puerta de un golpe y tiró la bolsa de cocaína y dinero al suelo en un ataque de mal genio. 

	—¡Mierda!

	Arrancando el automóvil, Chad salió del estacionamiento del complejo de apartamentos y gruño: 

	—¿Y ahora qué?

	—Su apartamento ha sido alquilado a otra persona después, estoy seguro, de una limpieza a fondo. Como el arrendador guardó sus cosas, ahora ya no puedo esconder las cosas. Perra—maldijo.

	—Te lo advertí—le recordó Chad.

	—Cállate. Mierda, nunca imaginé que un manso ratón se atrevería a contactar a A.I., no con la posibilidad de que pudiera ser contraproducente para ella.

	La sorpresa y la furia no comenzaban a describir lo que Darren y Chad habían sentido cuando Asuntos Internos los llamó esa mañana y les pidió que miraran los informes contradictorios enviados por correo electrónico por un remitente anónimo durante el fin de semana. Wesley, el detective a cargo de investigar tanto la fuente como las discrepancias, no parecía sospechar de ellos,  ni de Avery, pero eso no significaba nada. Hasta ahora, no habían investigado a Darren sobre su relación con Avery ni le habían preguntado sobre su abrupta renuncia, pero eso era solo cuestión de tiempo.

	—Nosotros necesitamos dividir el país y pedir retiro anticipado o rastrearla, y yo, por mi parte, no estoy listo para cobrar. Cerca, pero aún no, no si quiero tener suficiente dinero para pasar los próximos treinta años en un isla cálida sin extradición aquí—dijo Darren—. Comenzaré a revisar las listas de líneas aéreas y autobuses, ver qué puedo encontrar.

	Chad entró en el estacionamiento del edificio de su apartamento donde cada uno disfrutaba de su propio lugar. 

	—No hay necesidad. Empaca y prepárate para un largo viaje el viernes. Nos vamos a Montana.

	—¿Por qué demonios?—espetó Darren, sin molestarse en reprimir su preocupación e irritación.

	—Porque ahí es donde rastreé a tu puta novia. Recibió una multa por exceso de velocidad en la autopista entre Billings y un lugar llamado Willow Springs. Comenzamos por ahí. Como nos vamos el viernes debido a la vigilancia mañana por la noche, eso nos dará el tiempo suficiente para conducir hasta allí, ocuparnos de ella y volver aquí el domingo por la noche.

	Darren le envió a su compañero un ceño interrogante mientras caminaban hacia el elevador. 

	—Ella no conduce, o al menos no desde que la conozco. Ni siquiera sabía que tenía una licencia y mucho menos un coche.

	—Parece que hay muchas cosas que no sabes sobre Avery Pierce—respondió Chad.

	Darren marcó el número de su piso sin comentar. Maldita sea si Chad no tenía razón. De nuevo.

	***

	Por quinta mañana consecutiva, Avery se despertó en la cama de Grayson, acurrucada con sus nalgas contra su ingle mientras frotaba su polla entre ellas. Ella retrocedió, amando la sensación de su rígida dureza deslizándose por su húmeda unión para extender sus jugos a lo largo del camino sensible y sobre su entrada trasera.

	—Estás casi lista para tomarme aquí—le susurró al oído mientras empujaba la cabeza de su polla contra su ano, su voz profunda y su fuerte abrazo alrededor de su cintura provocaban un escalofrío.

	—Así me sigues diciendo. —No estaba segura si estaba esperando esa nueva experiencia o temiéndola, solo que estaba cansada de esperar. 

	—Te follaré el culo cuando piense que estás lista y no antes. Mientras tanto... —Girándola debajo de él, le encadenó las muñecas por encima de la cabeza y aplastó su boca con la de él, tragando su gemido entrecortado. 

	Avery se sacudió debajo de su cuerpo y él le inmovilizó las caderas con las suyas, hundiendo la cabeza a un tenso pezón. El agudo aguijón de su mordisco alimentó su excitación tanto como su fuerte agarre, lo que le facilitó deslizar su erección ahora enfundada en un condón entre sus resbaladizos pliegues. Ella envolvió sus piernas alrededor de sus caderas y trabó los tobillos, sus músculos en la espalda baja se contrajeron bajo sus talones cuando él retrocedió y comenzaba el ritmo constante y fuerte que había ansiado.

	Me encanta despertarme así. La ociosa admisión se deslizó más allá de la lenta nebulosa de su cerebro mientras se conducía dentro de su temblorosa hendidura una y otra vez. Él la sorprendió el lunes por la mañana cuando la llevó a la ciudad para recoger su automóvil en la tienda de remolque y descubrió que le había pagado neumáticos nuevos para la nieve para reemplazar los desgastados. Un calor le había invadido el pecho cuando le anunció que se quedaría con él sin ofrecerle la oportunidad de negarse o ponerle un límite de tiempo. La felicidad que no había sentido en años, si alguna vez la había sentido, la llenó de alegría cuando la llevó a comer a un restaurante, el único establecimiento caro y de alta cocina en Willow Springs. Después de mucho vino y un decadente filete mignon coronado con un cheesecake de chocolate aún más decadente, habían conducido a la casa de Caden para jugar a las cartas con él, Sydney y Connor, quienes todavía se refugiaban allí. Había estado muy atento, sobreprotector y exigente en los últimos días, ella no sabía si disfrutar de su absoluta atención o golpearlo por no poder disponer de su tiempo para dar un paso sin él o su permiso

	Avery apretó los muslos, su respiración se volvió superficial cuando él se estrelló contra su tembloroso coño con fuertes gruñidos de esfuerzo. Pequeñas contracciones aferraron su polla invasora, su abundante crema se abrió paso cuando su eje se sacudió contra sus músculos tensos.

	—Maldición sí. Ahora, Avery—exigió él, resoplando mientras la follaba con más fuerza, más rápido.

	Sí, ahora... ahora... ahora. Ellos se corrieron juntos, sus gemidos se mezclaron, sus cuerpos resbaladizos se tensaron mientras caían sobre el precipicio en un éxtasis cegador. Mientras yacía temblando debajo de él, Avery se preguntó cuándo, o si su respuesta a su posesión controladora alguna vez disminuiría. Dios, ella esperaba que no.

	—Vamos, azúcar. Necesitamos ponernos en marcha. —Después de darle un beso suave, Grayson la empujó, la sacó de la cama y le dio un azote—. A la ducha. Te traeré una taza de café.

	Avery se frotó el trasero mientras caminaba hacia el baño, mirando por encima del hombro para verlo salir, sus vaqueros abiertos, una pequeña sonrisa curvándole la boca. A ella se le aceleró el latido del corazón y se encontró en la precaria posición de tambalearse al borde de enamorarse. Ayer, le había dicho que su investigación había revelado que Darren y Chad habían sido interrogados por A.I., ese pequeño detalle ofreciéndole el primer rayo de esperanza desde que ella había huido de Chicago. Pero ahora la idea de abandonar Willow Springs y al Amo Grayson oscurecían ese brillo llamativo.

	Sacudiendo la cabeza ante su creciente y contrapuesto dilema, se metió en el baño, rezando para que su corazón se mantuviera intacto en los próximos días.

	***

	Grayson apartó su mirada de Avery, donde ella estaba sentada usando nada más que su camisa de seda negra y sus gafas, girando sobre el taburete para mirar a Dan mientras él tomaba asiento a su lado. Las actividades que ya estaban teniendo lugar en The Barn no llamaban tanto su atención como ella continuaba haciendo. Observarla se había convertido en su pasatiempo favorito, incluso cuando estaba haciendo algo mundano, como hablar con Sydney y Nan en una mesa a unos metros de distancia, su rostro suave mostraba menos tensión, esos ojos de whisky centelleaban con el humor representado por su boca sonriente .

	—¿Algo nuevo?—preguntó Dan levantando una ceja mientras miraba de Grayson a Avery.

	—No. Hoy curioseé un poco más, pero no pude captar ningún movimiento de Asuntos Internos de Chicago hacia Avery.

	—Pero eso no significa que no lo hagan—terminó el abogado por él.

	—Lo sé y solo puedo investigar no tan profundo sin agitar banderas rojas. Estoy tentado a aceptar la sugerencia de Avery de que ella hackee sus finanzas personales. 

	—Yo no haría eso, al menos no todavía—aconsejó Dan—. Uno, seguro que se enterarán de eso y dos, cualquier cosa que encuentre no se puede usar contra ellos. Lo mejor es darle más tiempo, ver si A.I. va tan lejos como conseguir una orden para hacer lo mismo.

	—¿Están hablando sobre el policía corrupto de Avery, esa basura?—preguntó Caden mientras se unía a ellos desde detrás de la barra.

	—¿Ya lo sabes? —La sorpresa coloreó la voz de Grayson.

	Caden asintió con la cabeza hacia las tres chicas. 

	—Ella les contó a Sydney y Nan el otro día y le dio a Syd la autorización para que me lo contara. Dada la experiencia de mi chica con la fuga, Sydney dijo que Avery parecía aliviada de soltarlo.

	Avery le había ocultado esa conversación, lo cual no era gran cosa, admitió Grayson. Entonces, ¿por qué lo molestaba de la manera equivocada, como si todavía no se sintiera cómoda hablando abiertamente con él acerca de todo como él quería que fuera? 

	—Eso es bueno—masculló, tomando la cerveza que Caden le entregó—. ¿Cómo está Con? ¿Todavía de mal humor?

	—No tanto. —Caden se encogió de hombros—. Él sabe que se equivocó persiguiendo a los ladrones de ganado por su cuenta, sin respaldo, sin decirle a nadie lo que estaba haciendo, y lo peor que pudo haber resultado. —La preocupación nubló los ojos azules de su amigo—. Espero que no termine con un daño permanente en ese hombro.

	—Es duro y decidido—agregó Dan—. No dejará que una herida de bala lo mantenga bajo por mucho tiempo. Escuché que la clínica contrató a un fisioterapeuta, así que tal vez no tenga que ir a Billings para recibir terapia.

	—Esperemos. —Caden suspiró antes de inclinar la cabeza hacia Grayson—. Entonces, ¿te enfrentas a dos policías corruptos de Chicago?

	Con el ceño fruncido, Grayson respondió con un profundo estruendo: 

	—Joder, me enfrentaré a toda la policía de Chicago si es necesario.

	Sacudiendo la cabeza con una sonrisa, el ranchero que debería saberlo dijo: 

	—Se deslizan bajo tu radar cuando menos lo esperas. —Caden extendió la mano por encima de la barra y le dio una palmada en el hombro a Grayson—. Bienvenido a los caídos, amigo.

	—Mierda. —Dan saltó del taburete—. Manténganse lejos de mí, los dos. Lo que sea que esté sucediendo, no quiero ser parte de eso. —Él se fue, deteniéndose en un sofá donde estaban sentadas dos sub solteras y les tendió las manos a las dos.

	—Bastardo con suerte—comentó Grayson cuando las chicas aceptaron su invitación para jugar.

	—Tanto como tú y yo.

	Mirando hacia atrás a Caden y después a Avery y Sydney, Grayson asintió con la cabeza. 

	—Tienes toda la razón. Volveré para relevarte en una hora.

	—No hay prisa. Que te diviertas. —Él tenía la intención de hacerlo. Al llegar a la mesa, agarró la mano de Avery y la levantó, levantando una ceja cuando ella se tambaleó y se apoyó en él. Su rostro se enrojeció, probablemente por el desplazamiento repentino del tapón más grande que le había insertado antes de salir de la casa—. Por favor, discúlpennos, señoritas.

	Con la risa sin aliento que él amaba, Avery se recuperó lo suficiente como para tartamudear detrás de él mientras la arrastraba hacia las escaleras. 

	—¿Dó... dónde... me estás arrastrando?

	—Al piso de arriba. —Girando la cabeza hacia la mitad, preguntó con una pequeña sonrisa—. ¿Tienes algún problema con eso?

	Su sonrisa recíproca iluminó su rostro. 

	—No, de ninguna manera.

	—Me encanta tu entusiasmo, azúcar. —Grayson la condujo al columpio de la esquina donde la había introducido por primera vez en el bondage. Él dejó caer su mano y le ordenó que se desnudara mientras alcanzaba la larga correa que colgaba de un gancho en la pared detrás del artilugio tejido. Al verla parada allí desnuda, sus ojos recorriendo el desván para comprobar quién podría estar observando mientras jugueteaba nerviosamente con los dedos, él asintió con aprobación—. Excelente. —Agarrando su suave cintura, la levantó sobre el columpio y sonrió cuando el aparato se balanceó y ella agarró frenéticamente las tiras que la unían al techo—. Relájate. No te he dejado caer todavía, ¿verdad?

	—Hay una primera vez para todo. Esta cosa se siente tan endeble.

	—No lo es. En cuanto a que hay una primera vez para todo, eso es cierto sobre muchas cosas, pero no porque no garantice tu seguridad. Pero se aplica a esta escena.

	Los ojos de Avery se volvieron cautelosos cuando Grayson hizo un gesto de levantar con dos dedos sobre su rodilla derecha, pero ella obedeció a la orden silenciosa sin negarse. Envolviendo el extremo de la correa justo por encima de su rodilla, él formó un lazo cerrándolo con velcro y después trajo la correa alrededor de sus hombros, levantando su pierna doblada hacia su pecho mientras él le hacía un gesto, para que levantara la pierna izquierda para encontrar el extremo opuesto.

	—Cieeelos—murmuró con consternación después de que él ató su otra pierna en la misma posición doblada hacia atrás y hacia afuera.

	De pie entre sus piernas extendidas, él le ofreció un detalle para aliviar su vergüenza. 

	—Entre la tenue iluminación y mi posición, será difícil para cualquiera pueda ver tan de cerca tu lindo coño y tu culo elevado como yo. —Él pasó sus manos sobre sus muslos temblorosos hasta que su agarre apretado en las correas se relajó y ella se estiró hacia él con un pequeño gemido—. Allí vas, azúcar. Respira. —Tan pronto como ella inhaló, él quitó el tapón y lo arrojó a un lado—. Tan jodidamente húmeda—gruñó, metiendo dos dedos en su coño empapado y girándolos hasta que estuvieron bien lubricados con sus jugos.

	—Oh, Dios. —Los ojos de Avery volaron de su cara hacia abajo entre sus piernas extendidas mientras lo veía sacar los dedos de su vagina y abrir lentamente el orificio de su trasero, preparando su canal oscuro para su polla usando su propia abundante crema.

	—Presiónate hacia abajo y no te tenses. Iré despacio, y solo hasta cierto punto. Sé lo que estoy haciendo, Avery —le aseguró Grayson con una ligera caricia en el interior de su muslo izquierdo.

	Ella asintió con la cabeza con una exhalación larga y no se intimidó al verlo soltar su polla y envainarse en un condón lubricado. Sacando sus dedos de su culo, él tomó su mano derecha y la bajó hasta su coño abierto. 

	—Toquetéate con tus dedos mientras te tomo. —Él no le dio tiempo para pensar o rechazar la orden empujando dos de sus dedos dentro de ella mientras se agarraba la polla y la metía trabajosamente en su arrugada entrada trasera. Avery se mordió el labio y se concentró en su clítoris mientras él presionaba hacia adelante, llenándola con la mitad de su longitud antes de detenerse y entonces retirarse hasta que solo la punta de su miembro permanecía enterrada dentro de su ajustado recto.

	—Señor... Amo Grayson... por favor—susurró ella, levantando los ojos llenos de necesidad hasta su rostro.

	—Tira de tu clítoris y sigue tirando con fuerza mientras te follo. —La respiración de Grayson se volvió tan áspera como la de Avery mientras follaba su apretado culo, sintiendo las pequeñas contracciones en su coño a través de la delgada pared que separaba sus dedos y su polla invasora. Tan caliente como su coño, su culo se apoderó de su circunferencia con espasmódicas contracciones, sus gritos y caderas arqueadas lo empujaron más allá del punto de reducir la velocidad después de unos pocos empujones superficiales. Agarrando sus nalgas, él levantó sus caderas más arriba para encontrarse con sus estocadas más profundas y rápidas, todo el tiempo sus dedos tiraban sin parar su hinchado clítoris carmesí, sus jugos goteando por su grieta para ayudarlo en su posesión.

	—Joder, joder, joder—gritó Grayson, deseando haber podido hacer que esto durara más tiempo mientras se corría en el condón y veía las estrellas. Escuchó el grito de liberación de Avery, lo sintió a lo largo de su polla incluso con la barrera entre los orificios, y juró que nada jamás había estado cerca de rivalizar con las sensaciones que el clímax femenino le trajeron.

	***

	Avery se apoyó en la encimera del baño de The Barn, apenas reconociéndose en el espejo. Con el pelo grueso y rebelde que le caía alrededor de la cara y de los hombros en un desorden enredado y la cara, el cuello y la parte superior del pecho expuestos por los botones abiertos de la camisa de seda de Grayson enrojecidos y húmedos, se veía… arrebatada. Diablos, reflexionó, con los músculos que recubrían su recto y su coño todavía contrayéndose y su cuerpo aún pulsando, se sentía arrebatada. Pero eso no fue lo que provocó su apresurada carrera desde el desván hasta el baño tan pronto como el Amo Grayson soltó la correa de sujeción que aún podía sentir envuelta alrededor de sus hombros, sosteniendo sus rodillas hacia arriba y afuera, dejándola expuesta en una decadente y obscena posición. 

	Sacudiendo la cabeza, Avery se preguntó por qué no había visto venir su caída. Esta noche no era la primera vez que él mantenía su severa dominancia y necesidad de control, mientras que ese núcleo interno de protección y decencia lo impulsaba a aliviar primero sus inseguridades. Pero después de elegir un aparato en un rincón apartado en lugar de uno a la vista de todos para su iniciación en el sexo anal y follar en público y después aliviar su vergüenza sobre su cuerpo exhibido escudándola, ¿cómo podría evitar dar ese último paso para enamorarse de él?

	Con su mente girando por esa revelación y su cuerpo zumbando de saciada felicidad, no notó que alguien más entraba al baño hasta que la voz burlona de Cassie interrumpió las reflexiones de Avery y su rostro frío apareció en el espejo.

	—Bueno, bueno, bueno, mira lo que arrastró el gato—dijo con desprecio recorriendo la apariencia desaliñada de Avery con una mirada insolente—. Disfrútalo mientras puedas, cariño, porque no durará.

	—¿De qué estás hablando, Cassie? —logró preguntar Avery con una apariencia de calma a pesar de su corazón acelerado. No es de extrañar que la mujer tuviera pocos amigos, ya que rara vez ofrecía propuestas amistosas a las mujeres, solo a los hombres.

	La atractiva rubia resopló y sacudió la cabeza, cruzando los brazos frente a ella. 

	—Mierda, no puedes ser tan estúpida, ¿verdad? ¿Honestamente crees que un hombre como el Amo Grayson quiere algo más de ti que esa follada por el culo que acaba de darte? Demonios, ni siquiera eres su tipo. Confía en mí, pronto serás historia, como todos las sumisas que te precedieron y te seguirán.

	—¿Como tú?—se sorprendió Avery respondiendo a pesar de la frialdad que invadió su cuerpo por las crueles burlas de la otra mujer.

	Cassie se echó a reír y se acercó al otro lavabo, pasando los dedos por su largo cabello. 

	—Oh no, no yo. Verás, soy la única a la que vuelve, una y otra vez. Él no puede tener suficiente de mí—mintió ella.

	Moviéndose hacia la puerta con las piernas de goma, Avery desenterró la suficiente bravuconería como para arrojarle sobre su hombro:

	—Y aun así continúa buscando a otras. Mmm, me pregunto por qué. —Me gusta mucho esta nueva racha de coraje que he encontrado, pensó mientras abría la puerta con una mano temblorosa. Lástima que su valentía solo duró lo suficiente como para alejarse de la otra mujer. La incertidumbre la asaltó tan pronto como regresó a la sala del club y vio al Amo Grayson apoyado contra la barra, hablando con el palillo de dientes en la boca, esos ojos penetrantes la enfocaron con la rápida nitidez láser de un haz de radar.

	¿Cassie tenía razón? Tal vez había leído demasiado en la atención solícita de Grayson desde que había llegado a la ciudad, inyectando demasiada esperanza en las señales de preocupación que él le había estado prodigando. Ella nunca se había sentido cómoda alrededor de los hombres como la mayoría de las mujeres, o era buena para leerlos. Solo mira qué tan idiota había sido con Darren. ¿Por qué no había recordado esa lección aprendida en las últimas semanas?

	Avery se dio cuenta en el momento en que leyó algo en su rostro que despertó sus sospechas. Alejándose de la barra, le dijo algo a Caden antes de caminar hacia ella, clavándola en su lugar con una mirada inquebrantable e intensa. Limpiando sus manos húmedas por los costados de su camisa de seda, presionó los dedos de sus pies desnudos contra el piso de madera, trató de calmar su pulso aumentando y luchó para mantenerse a raya y evitar que él viera algo más.

	Apretando las manos en las caderas, cuando la alcanzó, Grayson ladeó la cabeza y le preguntó: 

	—¿Todo bien, azúcar?

	Recordando su meticulosa sagacidad, ella respondió con la mayor honestidad posible en este momento. 

	—Estoy un poco... abrumada en este momento, con todo esto—agitó una mano alrededor de la habitación—junto con todo lo demás que estoy tratando de resolver en mi vida.

	El Amo Grayson asintió pero sus ojos permanecieron agudos y evaluativos. 

	—Comprensible. ¿Quieres regresar a mi casa ahora, o prefieres quedarte un rato más con Nan y Sydney?

	Avery parpadeó rápidamente contra la humedad que empañaba su visión. Maldita sea el hombre, ¿por qué tenía que ser alguien tan inalcanzable que la trataba en todas las formas en que había soñado y en formas que nunca imaginó? 

	—Me quedaré. Sé que ahora te necesitan en el bar.

	—Me necesitan, pero siempre hay excepciones permitidas para las sub necesitadas. ¿Estás segura?

	—Estoy segura. —Ella sonrió, no queriendo parecer necesitada.

	—Entonces ven y hazme compañía. —Frunció el ceño cuando Cassie entró por la puerta del vestíbulo y miró a Avery con aire de suficiencia antes de mirar a Grayson mientras pasaba.

	—Ahí está Nan—se apresuró a señalar Avery antes de que pudiera interrogarla nuevamente. Ella reconoció la mirada sospechosa que cruzó el rostro masculino cuando miró a Cassie retirarse—. Iré a sentarme con ella mientras atiendes el bar. —Se apartó de él y se dirigió hacia la mesa de Nan, sintiendo esos ojos que ahora la seguían hasta que se sentó.

	 

	Eran más de las diez de la mañana siguiente cuando Avery se despertó, se duchó y encontró a Grayson al teléfono en la encimera de la cocina. Ella debe haber estado más cansada de lo que pensaba para dormir tanto tiempo; eso o las vueltas que había dado toda la noche mientras las palabras de Cassie seguían repitiéndose en su cabeza eran los responsables. No fue hasta que Grayson masculló unas frustrada maldiciones apretando el brazo alrededor de la cintura de ella para inmovilizarla contra él, que se durmió unas horas.

	—Saldré en breve y te llamaré. —Cerró el teléfono y asintió con la cabeza hacia la cafetera llena—. La rellené cuando te escuché moviéndote. Lo siento —dijo él, viniendo de detrás de la encimera para dejar caer su boca sobre la de ella para un beso rápido—. Hoy era mi día libre, pero Caden me llamó para decirme que un ranchero vecino vio el mismo camión que Connor persiguió. Necesito obtener su declaración, pero no me llevará mucho tiempo. 

	—No hay problema. Yo planeaba ir a la ciudad de todos modos y recoger algunas cosas. No estoy segura de si volveré antes de ir al restaurante. —Avery contuvo el aliento, rezando para que él no leyera más en sus planes de lo que ella quería. Necesitaba poner espacio entre ellos, descubrir cómo evitar que su corazón se derrumbara cuando volviera a su vida en Chicago, o volviera a huir. Lo mejor que podía imaginar, esas serían sus dos únicas opciones una vez que A.I. terminara su investigación y Grayson le informara que había hecho todo lo posible. 

	—Yo prefiero que regreses aquí temprano en la tarde y me dejes llevarte de regreso al trabajo. El pronóstico anuncia nieve para entonces y apestas conduciendo con mal tiempo. —Suavizó su crítica con una sonrisa burlona que no borró la duda oscureciéndole los ojos.

	—Gracias a ti, tengo neumáticos de nieve, así que debería estar bien. —Ella apartó los ojos y se acercó a él, dándole la espalda a su mirada escrutadora.

	—Pero, como se trata de tu seguridad, que está bajo mi control, harás lo que te sugiero, ¿verdad, azúcar?

	Ella giró la cabeza mientras alcanzaba la cafetera, el implacable y duro borde de su tono era una señal segura de que no retrocedería. Un revoltijo de resentimiento se enconó dentro de ella mientras pensaba en él pasando a la siguiente mujer sumisa que le llamara la atención después de que terminara con ella. Avery reprimió el impulso de arremeter, lo que no la llevaría a ninguna parte, y se encogió de hombros con una respuesta evasiva mientras servía su café. 

	—Debería haber terminado para entonces. Espero que consigas otra pista sobre esos ladrones de ganado esta mañana.

	—Los atraparemos; es solo cuestión de tiempo. —Tomando su Stetson de un gancho junto a la puerta, Grayson salió con un saludo de despedida que calentó a Avery de la cabeza a los pies, incluso cuando envió una oleada de inquietud deslizándose por su columna vertebral—. Voy a presentarle a tu trasero ambos lados de mi cepillo de pelo si no te veo aquí dentro de unas horas.

	—Eso está mal—murmuró ella, apretando los glúteos y su coño contrayéndose al imaginar cómo se sentirían las cerdas de su cepillo raspando la piel enrojecida después de que él aplicara el lado de madera—. Ah, podría valer la pena ignorar tu orden, en más de un sentido.

	 


Capítulo 13

	 

	 Chad Banks detuvo la camioneta alquilada en una plaza de estacionamiento frente a la biblioteca de Willow Springs y apagó el motor, volviéndose hacia su compañero cuando Darren le advirtió por enésima vez: 

	—Recuerda, no actúes precipitadamente porque la gente recordará a los dos extraños en la ciudad después de que ella desaparezca.

	—Si me hubieras escuchado en primer lugar, no tendríamos que hacer este intento desesperado por localizarla y despacharla. Podríamos haber plantado pruebas en su apartamento justo después de que ella huyera y conducir a A.I. directamente hacia ella—chasqueó con los dientes apretados.

	—Entonces demándame. Nunca pensé que la perra tendría las agallas para hacer algo con solo unos pocos archivos sospechosos, y mucho menos lograr más. —Al abrir la puerta del lado del pasajero, Darren salió y miró hacia arriba y abajo de la calle tranquila con una sonrisa burlona—. Si ella está aquí, o lo ha estado desde que recibió esa infracción, alguien debería haberla visto. Las personas en ciudades pequeñas como ésta están ocupadas en los asuntos de todos, ya que no hay nada más que hacer. Llámame o envíame un mensaje de texto si consigues una pista y entonces elaboraremos un plan.

	Chad no hizo una mueca cuando Darren cerró la puerta con frustración y caminó hacía la pequeña biblioteca en la plaza central de la ciudad. En lo que respecta a los alborotos, su compañero tenía razón; la calle adoquinada y las aceras cubiertas que se veían frente a los edificios centenarios que albergan una mezcla de oficinas de la ciudad y pequeñas tiendas presentaban una imagen idílica de una ciudad natal de Estados Unidos. Al igual que Darren, él se inclinaba por las multitudes, el ruido y el tráfico de la gran ciudad a esta explosión nauseabunda del pasado en los años cincuenta. Tirando de su abrigo a su alrededor, salió a la gélida mordida del aire frío de la montaña que no apreciaba, más que la interferencia perjudicial de Avery Pierce en su empresa ordenada y rentable.

	Treinta minutos después, cuando los primeros copos de nieve comenzaron a caer, Chad dejó el mercado no más cerca de desenterrar sutilmente cualquier conocimiento de Avery que cuando había comenzado. Con la cabeza gacha contra el clima húmedo, caminó penosamente hacia el restaurante de la esquina, con la intención de enviarle un mensaje de texto a Darren tan pronto como se sentara. Pensando en comer algo caliente y elucubrar un plan B, no estaba prestando atención y se topó con alguien que salía de una tienda de té.

	—Lo siento. —Miró un par de ojos azules que mostraron una chispa inmediata de interés mientras una lenta sonrisa curvaba la boca llena de la atractiva rubia.

	—Oh, absolutamente ningún problema, señor. —Ladeando la cabeza, le dio una fácil apertura para buscar información—. No eres de por aquí. ¿Puedo ayudarle con algo?

	—De hecho, tal vez puedas—respondió él, cansado de caminar de puntillas alrededor de las personas para obtener información y no llegar a ninguna parte—. Estoy buscando a mi... hermana—improvisó sobre la marcha—. Se fue hace unas semanas después de una pelea con su novio y mis padres están muy preocupados por ella. La última vez que hablé con ella, ella mencionó quedarse en un pequeño pueblo a las afueras de Billings. —Sacando la única foto que Darren tenía de él y de Avery, Chad se la mostró a la joven cuya expresión se endureció mientras la miraba. 

	Para su deleite, ella demostró ser pésima en ocultar su conocimiento y animosidad hacia Avery. Jodidamente perfecto, pensó con satisfacción cuando ella respondió con un brillo calculador reemplazando la luz amistosa en su mirada.

	—Ella está aquí. Trabaja en el restaurante y vive arriba. —Ella señaló a la derecha hacia donde Chad se dirigía a continuación—. Espero que la encuentres. Estoy segura de que estará feliz de ver a alguien familiar. Ella no encaja bien por aquí. Lo siento si eso te ofende. —Al devolverle la foto, su expresión era cualquier cosa menos de pesar. 

	Chad sabía que su sonrisa revelaba euforia por su respuesta y no le importó. 

	—Eso no me sorprende. Gracias por tu ayuda.

	***

	Cassie observó al alto y apuesto extraño caminar hacia el restaurante a un ritmo rápido, encantada con la oportunidad de deshacerse del nuevo interés del Amo Grayson. No era habitual que su Dom favorito pasara tanto tiempo monógamo con una sub, y ella nunca había sabido que él estuviera interesado en una tan inexperta e ingenua. A ella le había irritado muchísimo cuando le había dado la espalda a su deseo de volver a follar con él, y cuanto más lo hacía, más tiempo y más atención le dedicaba a la nerd ratonera, más molesta ella se había puesto.

	Ella nunca tomó amablemente que le dijeran que no. Pero ahora había recibido una pequeña oportunidad de venganza. Solo deseaba que la estúpida intrusa supiera que fue ella quien había informado al familiar de Avery sobre su paradero que, con un poco de suerte, la llevaría de vuelta a casa, donde pertenecía. Lejos de aquí y fuera del camino de Cassie.

	***

	Chad estaba sacando su teléfono mientras se acercaba al restaurante cuando vio un sedán viejo que venía por detrás del edificio. Incluso desde la distancia, reconoció el cabello recogido de Avery y las gafas con montura negra. Temiendo perder esta oportunidad, cerró el teléfono y corrió hacia la camioneta estacionada al otro lado de la calle. Sin ningún plan en mente, saltó detrás del volante y se dio la vuelta para seguirla, la emoción de una persecución mezclada con la ira que había estado enconándose en su interior las últimas semanas.

	La nieve caía más espesa ahora, pero aún lo suficientemente suave como para todavía no causar problemas en las carreteras, ya que ambos aceleraron una vez que llegó a la autopista que conducía fuera de la ciudad. Preguntándose hacia dónde se dirigía y esperando tener la oportunidad de detenerla y despacharla, dejó a un lado su frustración y se mantuvo a una distancia segura por ahora.

	***

	Avery agarró el volante con más fuerza, su aliento ardía en su garganta mientras el miedo arañaba su abdomen. Nunca olvidaría el miedo instantáneo y helado que la había invadido en el momento en que miró por la ventana delantera del restaurante y vio a la pareja de Darren, Chad hablando con Cassie, o la satisfacción grabada en el rostro de su némesis mientras señalaba hacia el restaurante. La angustia por las crueles palabras de Cassie anoche con las que había estado luchando toda la mañana pasó a segundo plano ante la repentina necesidad no solo de la protección de Grayson, sino del alivio en que su cercanía siempre parecía envolverla. Ella había sabido anoche que sus sentimientos fueron más allá del placer sexual y se habían filtrado en su alma, y la confianza que él había estado pidiendo es lo que le dio el valor de huir de regreso a él sin pensarlo tan pronto como vio la amenazante presencia de Chad.

	Su interés sexual en ella podría ser temporal, pero ella confiaba en su amistad y le ofrecía la protección lo suficiente como para creer que él dejaría de lado su irritación con ella por no regresar antes de que la nieve comenzara como le había indicado. No había contado con que Chad la viera y la siguiera. El nerviosismo bailó sobre su piel y las náuseas se agitaron cuando miró de nuevo en el espejo retrovisor y vio que la camioneta continuaba conduciendo detrás ella a pesar de que la nieve ahora caía con más fuerza. Mientras se acercaba al desvío que conducía a la casa de Grayson, rezó por estar equivocada, y que ese no fuese él, pero cuando tuvo la oportunidad de mirar rápidamente hacia atrás, Avery supo con repugnante claridad que estaba en problemas. Con el camión ahora montado en su parachoques, podía distinguir claramente la cara fría y decidida de Chad.

	 —Oh, Dios—jadeó ella, disminuyendo la velocidad lo suficiente como para dar la vuelta antes de que el impacto discordante que venía de atrás la lanzara hacia un grupo de árboles nevados. Un grito salió de su garganta mientras luchaba por controlar el inevitable impacto y rezó para que Grayson demostrara una vez más que era su milagro para rescatarla de otra posición insostenible.

	Con un fuerte tirón en el volante, chocó con los árboles de lado en lugar de golpearlos de frente, pero el impacto la arrojó contra el tablero. El cristal se hizo añicos y el dolor floreció en su cabeza antes de que el blanco cegador que llenaba su visión se volviera negro.

	***

	Chad redujo la velocidad y salió de la carretera principal, deteniéndose fuera de la vista de cualquier otro vehículo que pasara por el desvío. Con un fuerte empujón, abrió su puerta contra el aumento del viento y la nieve y caminó penosamente hacia el coche de Avery encajado contra tres árboles, el motor ahogándose y muriendo mientras él se acercaba. Podía distinguir su forma caída, ver el brillante rastro rojo de sangre corriendo por el costado de su cara y que no se movía. Dudaba que ella le hubiera facilitado esto muriendo en el impacto y se negaba a dejar nada librado al azar. Cuando alcanzó la manija de la puerta en el lado del pasajero, un gruñido bajo y amenazante salió de su derecha y congeló su mano antes de que pudiera agarrarla.

	Un escalofrío de inquietud le recorrió la columna vertebral cuando giró la cabeza y se encontró casi cara a cara con un lobo del tamaño de un perro muy grande que le mostraba los dientes. Con el pelaje del animal erguido a lo largo de la nuca, las orejas aplastadas y el cuerpo tembloroso agazapado, listo para atacar, Chad no se atrevió a moverse. Maldiciendo por lo bajo, se quedó de pie en el lugar, preguntándose cuánto duraría este enfrentamiento. Sin otra opción que se le ocurriera, movió la mano hacia abajo, con la intención de buscar su arma metida en la parte trasera de sus pantalones.

	Antes de llegar a la mitad de su objetivo, Avery se movió y su grito de dolor y terror atrajo la atención del lobo e incitó su ira. Con un salto, gruñendo, se lanzó hacia Chad, sus afilados dientes hundiéndose en su brazo, a través de su abrigo, rompiendo la piel y haciéndolo sangrar cuando Chad retrocedió con un grito contra el ataque del animal.

	***

	Grayson salió intempestivamente de la casa, dejando que su molestia con la ausencia deliberada de Avery antes de que la nieve comenzara lo impulsara con furiosas zancadas hacia su SUV. No esperaría ni un minuto más para que ella superara lo que la había estado molestando desde que salieron del club anoche. Metiéndose en su vehículo, se dio la vuelta y se dirigió por el camino, pensando que había sido un error no obtener respuestas de ella antes de separarse de su compañía esta mañana. La conocía lo suficientemente bien como para saber que una racha obstinada acompañaba sus inseguridades. Cuando la localizara, iban a resolver algunas cosas, la menor de las cuales sería admitir sus sentimientos el uno por el otro. Joder, si él podía hacerlo, ella también, maldita sea.

	Mientras se acercaba al final del camino antes de llegar a la carretera, el gruñido distintivo de Lobo rompió el aire seguido de un agudo grito humano, los sonidos inesperados interrumpieron sus pensamientos e intenciones. Preocuparse por quién había provocado la irritación del híbrido lo atravesó segundos antes de pisar los frenos al ver el coche destrozado de Avery. Saltando, el miedo por ella se alteró con la preocupación por el hombre que Lobo había inmovilizado con un apretón fuerte y cruel en su brazo. El hecho de que Lobo lo hiciese sangrar demostraba que hablaba en serio y se sumó al escalofrío de alarma que se deslizó por Grayson. Con pesar, sacó su rifle de la parte trasera del SUV, rezando para que el perro salvaje no lo obligara a usarlo. La necesidad de cuidar tanto al hombre como a Avery tenía prioridad sobre su afición por el animal con el que se había hecho amigo desde que era un cachorro.

	—¡Lobo, retrocede!—ordenó Grayson, acercándose con pasos lentos y cautelosos y entonces deteniéndose a medio paso cuando reconoció al hombre pálido que había sacado su arma de debajo de él. Levantando su rifle, la furia a diferencia de todo lo que había experimentado antes lo llenó de una ira helada—. ¡Suelta tu maldita arma, ahora!

	El hombre que Grayson reconoció como Chad Banks por las fotos que había sacado de él y del ex de Avery, Darren Lancaster le dirigió una mirada incrédula y llena de dolor antes de responder: 

	—¿Estás bromeando?—y levantó su arma hacia la cabeza de Lobo.

	—¡No!

	Tanto los hombres como Lobo se movieron bruscamente hacia el grito estridente de Avery cuando casi se cayó del coche destrozado, la sangre se apelmazaba en la cara enviando otra ola de miedo y furia incontrolable a través de Grayson. Conociendo la historia entre los dos, no era necesario un genio para observar los vehículos y deducir lo que sucedió aquí.

	Antes de que su chica pudiera hacer algo más tonto, Grayson se balanceó con un pie pateando, y conectándose con la mano que sostenía el arma de Banks cuando Lobo soltó su brazo y trotó hacia la mano temblorosa y extendida de Avery.

	—¿Pero qué carajo? —Banks se quedó boquiabierto, agarrándose el brazo, sus ojos se deslizaron entre Avery y Grayson mientras se ponía de pie.

	Incapaz de resistirse, Grayson lo envió de espaldas al suelo frío y nevado, dándole un puñetazo en la mandíbula. Sacó las esposas y se las arregló para ponérselas diciendo con voz baja llena de advertencia en el oído del bastardo: 

	— Nadie daña a mi chica y escapa, hijo de puta.

	Al apartarse de él, el corazón de Grayson se apretó y su aliento se detuvo en su garganta cuando vio a Avery abrazando a Lobo, las lágrimas nadaban detrás de sus gafas rotas y torcidas, su frente hinchada y magullada aún rezumaba un hilo de sangre roja brillante por su pálida mejilla. 

	—Joder, azúcar—dijo con voz ronca, alcanzándola y acariciando a Lobo antes de recoger un puñado de nieve. Sosteniendo la fría y húmeda bola contra su frente herida, la empujó contra él con el otro brazo—. Si no te amara tanto, te azotaría el culo aquí y ahora por el susto que me diste.

	***

	Una asombrosa incredulidad seguida de una atónita alegría envolvió a Avery en un cálido abrazo que rivalizaba con la sensación de los brazos de Grayson que la levantaban y la envolvían contra su cuerpo sólido y duro como una roca y disipaban su frío temblor. Escuchó a Lobo resoplar y soltó una risita; escuchó el latido rápido del corazón de Grayson debajo de su oreja y soltó su primer suspiro de alivio. Cuando se despertó, miró por la ventanilla rota y vio la cara de Grayson tensa con furia y preocupación, su corazón había dado un vuelco. Pero no fue hasta que lo vio armar una imagen mental de lo que había sucedido e inmediatamente corrió en su defensa que se permitió creer que todo podría estar bien.

	Con su declaración sonando en sus oídos, ella preguntó: 

	—¿Cómo lo supiste?

	—No lo hice, o demonios, tal vez lo hice. ¿Quién sabe? Iba a buscarte después de que no volvieras de una. Chad Banks, ¿verdad? —Pasó una caricia de dedos ligeros sobre su dolorida frente, una persistente rabia y preocupación oscureciendo sus ojos.

	—Sí. —Ella asintió contra su pecho, negándose a mirar al hombre que intentó matarla—. Pero eso no es lo que quise decir. —Con una respiración profunda y fortificante, volvió a mirar a hurtadillas hacia arriba, su rostro calentándose mientras aclaraba—. ¿Cómo sabes que... me amas? 

	Su tono se volvió tan seco como la expresión de su rostro. 

	—Azúcar, cuando una virtual extraña te deja sin aliento en el momento en que la conoces y después invade tus pensamientos las veinticuatro horas del día, los siete día de la semana, lo sabes.

	—Oh, eso debe significar que he estado enamorada de ti desde que escuché por primera vez tus órdenes por teléfono—admitió ella, esta vez sin rehuir su mirada inquisitiva.

	Los bajos gruñidos de Lobo los separaron y Grayson maldijo mientras chasqueaba a Chad: 

	—No des otro paso o dejaré que te muerda.

	Chad se detuvo a medio camino de su camioneta, el odio brotó de sus ojos y coloreó su voz cuando dijo: 

	—Estás encubriendo a una criminal y yo soy un policía de Chicago. ¿De verdad quieres caer con ella? —Señaló con las manos esposadas detrás de él hacia el vehículo de la policía de Grayson—. Puede que estés con la fuerza en este pueblo atrasado en el quinto pino, pero no tienes ninguna posibilidad contra mí.

	Grayson se quitó el abrigo para revelar su insignia enganchada en la hebilla de su cinturón mientras sacaba el teléfono. 

	—Soy el jefe de la fuerza en mi pueblo atrasado y en todo el condado, y permíteme disentir. —Tomando el brazo de Avery, la condujo al patrullero mientras se acercaba el teléfono a la oreja y llamaba a la clínica en Willow Springs—. Espera mientras lo aseguro en la parte de atrás—le dijo después de acomodarla en la parte delantera y encender la calefacción—. Te llevaré a la clínica primero donde pueden atenderlos a los dos y después mi ayudante se reunirá conmigo para acompañarlo a la cárcel. Él puede simplemente guisarse en su salsa allí hasta que sientas ganas de darme una declaración sobre lo que sucedió aquí.

	Avery lo agarró del brazo antes de cerrar la puerta. 

	—Si Chad está aquí, Darren no puede estar muy lejos. Se mantienen unidos.

	—Ya alerté a mis oficiales, y tienen su foto. Estate tranquila.

	La conmoción, el frío y la montaña de acontecimientos que habían ocurrido en los últimos veinte minutos habían evitado que Avery sintiera el dolor palpitante que le rodeaba la cabeza, pero cuando se acomodó en el asiento y el calor se filtró en sus huesos, su visión se nubló por el dolor punzante. Al menos la nieve acumulada que Grayson había aplicado funcionó para detener el sangrado y adormecer parte del dolor punzante. Cerrando los ojos, deseó terminar el capítulo de su vida que la había hecho huir.

	***

	Un mes después

	La excitación vertiginosa llevó a Avery a levantarse de su asiento en el momento en que la señal de abrocharse los cinturones de seguridad se apagó. El sol de la tarde que brillaba fuera de la pequeña ventanilla del avión alegraba su ánimo aún más mientras tomaba su bolso del compartimento superior. Su visita de una semana con Marci en Florida había recorrido un largo camino para aliviar el estrés de las tres semanas anteriores. Dudaba de su capacidad para haber superado el agotador proceso de regresar a Chicago para hablar con A.I. sin que Grayson se pegara como pegamento a su lado todo el tiempo. Cuando él anunció que Dan los acompañaría como su abogado, ella rompió a llorar de gratitud. La carga de la prueba todavía había pesado mucho sobre sus hombros, dados los años que Darren y Chad habían estado en la fuerza, pero cuando se enteraron del intento de Chad de matarla, todas las sospechas se habían desplazado a una mayor investigación de los dos policías.

	Para cuando Grayson la dejó en la clínica y se llevó a Chad bajo custodia, sus ayudantes habían esposado a Darren, lo habían acorralado en la calle, a pocos metros de la estación de policía. Al enterarse del atentado de su compañero contra la vida de Avery, Darren había cerrado la boca, pero su silencio no lo mantendría fuera de la cárcel. En cuanto a la parte involuntaria de Cassie en poner a Avery en peligro, todo lo que Grayson le diría era que le había aclarado su error y la había expulsado del club. Pero por su tono y la mirada en sus ojos, había experimentado una punzada de lástima por la otra mujer cuyos celos le habían costado todo.

	Avery se había ido a Florida sin Grayson ante su insistencia y se alegró de que él hubiera entendido, mejor que ella, lo que había necesitado cuando el Departamento de Policía la dejó libre de interrogatorios. El tiempo alejada de todo y de todos los asociados con el miedo y el estrés de estar huyendo había ayudado a aclarar que lo que sentía por Grayson no se basaba en esas emociones. Su determinación de no cometer otro error de juicio porque era una necesitada y solitaria friki había valido la pena porque ahora sabía con certeza que su felicidad se centraba en escuchar su voz, verlo mirarla con ese brillo en su mirada gris verdosa y aceptar su dura dominación.

	El pulso de Avery se aceleró mientras bajaba por el túnel de salida que conducía desde el avión a la terminal, acelerando el paso cuando vio a un grupo de personas esperando a los pasajeros para desembarcar. Primero vio la cabeza negra como el carbón de Grayson y después, cuando salió al aeropuerto de Billings, abrió mucho los ojos al ver que Sydney, Nan, Dan y los hermanos Dunbar también estaban allí para ella. La sorpresa y el placer la hicieron tropezar con el bolso de alguien, murmurando:

	—Cieelos—mientras Grayson la atrapaba a su lado con una risita divertida.

	—Joder, te extrañé, azúcar.

	Él inclinó la cabeza y la besó con el deseo reprimido que ella también sentía, sus manos se aferraron a su trasero y presionaron su pelvis contra la rígida forma de su erección. Alejándose, Avery lanzó una mirada avergonzada a su alrededor antes de saludar a sus amigos. 

	—Hola a todos, gracias por venir. —Ella sonrió, su cara tan sonrojada como su coño humedecido. Grayson le pasó un brazo por los hombros y Caden le arrebató el bolso de la mano mientras decían al unísono.

	—Bienvenida a casa, Avery.

	Fin
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Notes

		[←1]
	 La palabra es ride, significa entre otras cosas paseo, aventón, pero también montar.
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